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De  fortuna  y  poder  en  la  alta  cumbre 
■  Veinte  afios  ha  que  vive  Rtii-Velázquez  : 
Mas  que  señor,  hallando  esclaro  humilde 
Ea  el  conde  don  Sancho,  adquirió  tales 
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Riquezas,  importancia  y  poderío, 
Mientras  rigió  su  cetro,  que  la  margen 
Traspasó  de  Tasallo.  Leyes  fueron 
Supremas  sus  caprichos,  sin  que  osase 

£1  valor,  la  virtud  ó  la  nobleza 
Cortar  los  vuelos  á  poder  tan  grande  ; 
O  imponer  á  ambición  tan  peligrosa. 
Si  no  barrera,  moderado  cauce. 

Aanqué  le  maldijeran  en  secreto 
Prelados,  ricos-hombres  y  magnates, 
De  rodillas  su  gracia  mendigando* 
Le  incensaban  sumisos  y  cobardes ; 

Y  hasta  le  procuró  la  ciega  suerte 
Con  dos  altas  victorias  afirmarse, 
Una  ganada  al  guerreador  navarro, 
Otra  á  los'poderosos  musulmanes. 

Mas  fué  dichoso?  —  No  :  de  su  grandeza 
El  árbol  colosal  creció  con  sangre ; 

Y  que  lluvia  de  sangre  le  derribe. 
Teme  su  corazón  á  cada  instante. 

La  mole  donde  estriba  su  arrogancia, 
Se  amasó  y  se  asentó  también  con  sangre ; 

Y  tiembla  que  de  sangre  una  avenida 

La  embista  y  vuelque,  y  rápida  la  arrastre. 


V,  Gooi^le 


ROUANCK    ROKO. 

Á\i !  no  le  muerden  solo  y  le  deroráD) 
Convertidos  en  vívoras  voraces, 
Hondos  remordiiDÍeiiios ;  no  tansolo 
Los  fantasmas  le  afligen  formidables 

Que  el  sueño  al  poderoso  turban  siempre, 
Que  siempre  Le  envenenan  los  manjares  : 
No,  la  oculta  justicia  de  los  cielos 
También  quiso  oprimirle  y-  castigarle 

Con  disgustos  domésticos,  los  goces 
De  esposa  tierno  y  de  amoroso  padre 
Bollándole  tenaz,  sin  peribitirle 
Dejar  un  sucesor  de  so  linaje. 

O:  -•■  ;■ 

—  Su  miq«r  dofta  Lambra,  instigadora, 
Si  es  que  orígm  no  íaé  de  «os  ^rfi^a  jfis; 
JTrrgignn^  niingiir  pasado  el  fresco  brillo 
De  lajprimera  juventud,  carácter 

Desde  Inego  mostró  tan  orpulloso. 
Altivez,  tan  feroz  é  intolerable, 
Que  de  esposo  y  familia  laopreBora 
No  tardó  mucho  tiempa  en  decorarse. 

Amor,  halagos,  sumisión,  caricias 
Fueron,  para  amansar  su  pecho,  en  balde  ; 
TeUs,  joyas,  poder  y  rico  Estado 
No  lograron  saciar  sus  vanidades ; 
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ÁdulacioD,  ídcíctsos  y  festines 
No  coDsiguieron  dar  á  su  semblante 
Gl  hermoso  matiz  de  la  alegría, 
Ni  sonrisa  á  sus  labios  de  corales. 

Deudos,  amigos,  siervos  y  vasallos 
Huyeron  su  presencia  formidable, 

Y  el  alcázar  quedó  solo  y  desierto. 
De  discordia  y  tristezas  hospedaje. 

Si  convertido  en  tentador  demonio 
Vio  con  asombro  el  triste  Rui<Velázquez, 
La  que  juzgó,  de  amor  en  los  delirios,        , . 
Iris  de  paz  y  de  virtudes  ángel ,  * 

Aun  fiel  espoia  hallaba  en  bu  consorte  ; 

Y  á  la  propia  mujer  da  tal  realxs 
Cumplir  con  esta  obligación  sagrada. 
Que  á  su  sombra  encontrar  suele  bastante 

Disculpa  ante  los  ojos  del  prudente 
De  otros  deslices  y  defectos  graves  , 
Como  el  soldado  que  en  valor  descuella, 
La  encuentra  de  sus  vicios  y  maldades. 
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Fruto  logró  su  unión  &  los  dos  afioa 
En  un  hermosp  y  delicado  infante, 
Que  dio,  naciendo  en  robustez  lozana, 
Esperanzas  altísimas  al  padre. 

En  Barbadillo  y  ea  Castilla  toda. 
Siendo  padrino  el  conde  al  cristianarle. 
Fué  su  venida  al  mundo  celebrada 
Con  iluminación,  repique  y  baile. 

'  Suelen  ios  bijos  ser  vínculo  estrecbo 
Que  liga  las  opuestas  voluntades, 

Y  encanto  de  tan  alto  poderío. 
Que  borra  los  enconos  mas  tenaces ; 

Porqué  en  dos  corazones  que  á  ua  objeto 
Consagran  su  ternura  y  sus  afanes, 
Deia  conformidad  de  sensaciones 
Mutuo  carillo,  unión,  amores  nacen. 

Has  era  el  corasen  de  doña  Lambra 
Compuesto  de  venenos  infernales, 

Y  del  n'rflo  inocente  la  presencia. 
En  vez  de  corregirle  y  aplacarle, 

Pareció  que  su  fiera  altanería 

Y  condición  terrible  acrecentase. 
Creyó  sin  duda  su  beldad  ajada 
Por  haber  dado  iruto,  su  semblante 
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Y  811  seno  marchitos  ■,  esta  iciea 
Era  para  su  orgullo  iosoportable. 
Desde  el  principio  con  atroz  despego 
Vio  al  inocente  nifio,  dn  dignarse 

De  ponérsele  al  pecho  una  vez  sola, 
De  dormirle  en  sus  brazos  y  arrullarle. 
Aquella  dulce  prenda  parecía 
Ser  objeto  que  .solo  le  inspirase 

Mayor  odio  y  desprecio  &  su  marico, 
Aspereza  mayor,  nuevas  maldades ; 
Pues  la  sola  virtud  que  fué  su  escudo, 
Dio  á  poco  tiempo  de  repente  al  traste. 

No  amor,  viles  caprichos  la  asaltaron. 
Tal  vez  probar  queriendo,  si  aun  bastaule 
Atractivo  y  belleza  mantenía  ; 
Y  el  lecho  conyugal  manchó  la  infame. 

— Aunque  ya  treinta  y  cinco  primaveras 
Contado  hubiese,  y  aunque  fuera  madre. 
Fresca  se  conservaba  su  hermosura  :     ' 
Era  su  boca  perlas  y  corales. 

Sus  ojos  dos  luceros  refulgentes, 
Nieve  y  rosa  su  faz,  y  de  azabache 
Las  luengas  trenzas,  que  su  frente  orlaban 
Descendiendo  gallardas  hasta  el  talle. 
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Alabastro  bruftído  parecían     '..ova.'^.v.í-i-*- 
Garganta  y  pechos,  y  de  foriaas  tales, 
Que  DO  hubiera  buscado  Praxitéles 
Otras  que  colocar  eil  sus  deidades. 

Breves  el  pié  y  cintura,  dejazmiñcs  _¿^'=^'' 
Las  delicadas  manos,  el  donaire  * 

Y  estatura  gentil  un  todo  hadan, 
Guales  los  tío  el  ingenio  y  trazó  el  arte 

Del  inmortal  pintor,  gloria  de  Urbino. 
.¿Por  qué  en  lal  solio  una  alaia  noble  y  grande 
No  puso  el  cielo,  generosa  y  digna 
De  tan  bello  y  magnífico  hospedaje? 

Era  un  sepulcro  de  luciente  mármol,  ^ 

De  podredumbre  y  de  gusanos  cárcel ;       ^' 
Era  un  palÜcio  bermoeo.  do  brillaban 
Bruñido  el  bronce,  cincelado  el  jaspe, 

De  proponñon  sublime,  enriquecido 
Con  colanas,  relieves  y  follajes; 
Habitado  por  hienas  furibundas. 
Hambrientos  lobos  y  arrabiados  canes. 
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Puso  los  ojos  pues  en  un  mancebo, 
Imberbe  y  lindo,  de  su  alcázar  paje,  . 
Que  apenas  veinte  abriles  contaría, 

Y  no  tardó  sagaz  en  enlazarle. 

¿  Quién  su  presencia  hermosa  resistiera, 
De  su^randeza  el  brillo  deslumbrante, 
Su  pompa,  su  magnífico  atavío, 
Su  poder,  su  riqueza  y  sus  avances  ? 

;,  ,,\  Cayó  al  punto  eo  la  red  el  mozo  ineaulo, 

^      H        A  amor  con  vanidad,  que  es  muy  bástanle 

A  trastornar  un  gigantesco  escollo, 

Entregándose  ciego  á  todo  trance. 

Pronto,  si  fué  fortuna,  su  fortuna  - 

Y  de  la  dama  la  conductor  infame 

Se  descubrieron,  (nunca  en  los  palacios      , 
Largo  tiempo  se  esconden  cosas  tales) 

Y  pronto  entre  las  dueñas  y  escuderos 
A  escándalos  y  hablillas  dieron  margen, 
Corriendo  en  Barbadillo  la  noticia. 
Sin  tardar  por  el  mundo  en  divulgarse. 

El  último  en  saber  tanto  desorden 
Fué,  cual  siempre  acontece,  Rui-Velázquer  ; 
Mas  6  la  desvergüenza  de  su  esposa, 
O  bien  la  inexperiencia  del  amante. 
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o  (te  algún  favorito  malicioao 
Inoportuno  chiste,  ó  los  mordaces 
Labios  de  una  envidiosa,  6  que  los  cielos 
Queriendo  á  un  mismo  tiempo  castigarle, 

Y  castigar  á  entrambos  delincuenles, 
Con  roedoras  sospecbas  le  avisase  j 
Tuvo  por  fin  noticia  del  exceso, 

Y  pruebas  luego  del  horrendo  ultraje ; 

Y  lo  vengií.  Vengólo  sí :  furioso 
Bañó  sus  manos  en  la  torpe  sangre 
Del  adúltero,  haciéndole  pedazos 
El  corazón,  de  la  perjura  infame 

Ante  los  ojos ;  y  la  ardiente  daga. 
Enrojecida  toda  y  humeante, 
Vibró  en  seguida  contra  el  pecho  lie  ella. 
Pero  cuando  iba  el  golpe  á  descargarle. 

Viéndola  dar  en  tierra  desmajada, 
Suspendió  el  brazo  j  y  en  su  atroz  semblAnte 
Brillaron,  cual  relámpago  en  la  nube* 
De  inspiración  horrenda  las  señales ; 

Y  llamando  &  sus  fieles  servidores, 
Con  voces  al  graznido  semejantes 

Que  lanza  el  cuervo,  cuando  hambriento  encuentra 
En  la  desierta  plaja  algún  cadáver ; 
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Mandó  arrnstrtr  al  punto  del  castillo 
A  un  subterráneo  al  desangrado  paje 
Y  á  la  peijoTa  infiel ;  y  allí  encerrada 
Dejóla  con  los  restos  de  su  amante. 


Por  aquel  tiempo  se  encendió  una  guerra 
Con  Navarra,  y  al  frente  de  las  haces. 
De  Castilla,  á  los  límites  del  Ebro 
Marchó  de  adelantado  Rui-VeUzquez ; 

Y  consiguió  feliz  una  victoria. 
Que  produciendo  ventajosas  paces, 
Le  dio  renombre  y  esplendente  brillo, 

Y  á  su  excelso  poder  mayor  ensanche. 

Tornó  oi^ulloso  á  Burgos  con  la  pompa, 
Que  siempre  cerca  al  capitán  triunfante, 

Y  apoyado  en  sus  glorias  y  laureles. 

Dio  á  su  faÍDchcda  ambición  mas  amplia  calle. 

Mientras  estuvo  ánsente,  doña  Lambra 
Consiguió  quebrantar  su  horrenda  cárcel. 
Seduciendo  á  sus  guardas,  y  á  Galicia, 
Ácompaüada  de  uu  abad,  fugarse. 
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Branu!»  V^úquez  de  Furor,  cod  muerte 
Castigó  ñero  al  sobornado  alcaide ; 
Mas  luego  se  templó,  todo  embebido 
Del  mando  y  del  dominio  en  los  afaiiet, 

Y  eo  el  que  «LesiOBtraba  al  híJQ  tierno. 
Objeto  de  esperantas  colosales. 
I>e  la  cuna  este  ya  salido  bahía, 
Como  lozano  en  la  floresta  sale 

-    Un  Tásihgo  robusto,  en  quien  espera 

Ver  el  agricultor  cedro  gigante. 

Que  sombra  dé  y  ampat-o  á  las  labores, 

Y  que  rey  sea  d^  fecundo  valle ; 

Has,  ay!'  á  Gástios  LaraWe  ha  robado 
Siele  hijos,  ya  mancebos,  Bui-Yelázquez, 

Y  ver  lograd^  al  suyo,  es  imposible 
Que  quiera  d  justo  cielo  tolerarle. 


Llegó  una  acii^  aeche,  y  en  su  lecho 
De  un  hondo  sueño  en  el  descanso  suave 
Estaba  ya  el  «eñor  defiarbadillo, 
Después  de  haber  revuelto  locos  planes 
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De  o^llo  j  de  ambición  allá  en  bd  mente ; 

Y  Boflaba  tal  vez  que  con  sus  artes 
Colocaba  eu  el  trono  de  Castilla 

AI  bijo}  qne  á  sus  plantas  los  magnates. 

Prelados  y  justicias  le  juraban 

Humildes  obediencia  y  vasallaje ; 

Y  escuchaba  del  pueblo  los  aplausos, 

Y  alares  TÍvas  asordar  «1  aire ; 

Cuando  de  pronto  desperté.  Las  races 
Oyó  de  turba  inmensa,  j  asordarse 
Todo  el  palacio  con  rumor  confuso : 
Bestrc^óse  los  ojos,  anhelante 

Descorri<t  las  corünas,  con  asombr* 
Tió  por  las  claraboyas  derramarse 
Un  rojo  resplandor  que  iluminaba 
El  aposento,  y  empezó  á  turbarle 

El  conocer  qne  respiraba  humo. 
Ua  vuelco  dióle  el  corazón  cobarde  j 
Salta  del  lecho,  envuélvese  en  su  manió. 
Coge  una  daga,  de  la  alcoba  sale, 

T  halla  el  palacio  en  combusUon  borrible, 
Presa  de  ardientes  llamas,  que  voracea 
Taladrando  artesones  y  techumbres, 
Por  las  tinieblas  lóbregas  se  esparcen. 
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—  PoT  Buefta,  Ó  por  descaído,  alguna  diieñu 
Que  en  la  ametala  del  pe«pefto  infante 
Se  quedabü  á  velar,  dejó  naa  «ntorcba 
lumediata  á  un  movible  cortinaje, 

Donde  prendií^  la  llama  voladora, 
Que  subió  por  molduras  y  pilares, 
Cebándose  furiosa  en  las  maderas 
Del  artesón,  y  en  Iss  tendidas  trabes ; 

Y  agitada  del  viento  que  soplaba, 
Corrió  el  incendio  á  pasos  de  gigante 
Por  todo  el  edificio.  Mo  respeta 

Ni  de  las  fuertes  torres  lof  sitiares; 

■  Alza  basta  el  alto  cíelo  remolinos 
De  humo  y  de  espesas  chispas,  que.  combaten 
A  \a»  astros  y  ofuscan  sus  fulgores, 
Con  luz  siniestra  iluminando  valles, 

Y  selvas,  y  apartados  caseríos, 

Y  en  las  lejanas  cumbres  desiguales 
Beflejando  del  último  horizonte, 
Cual  suelen  encendidos  los  volcanes. 

— ^Toda  la  población  de  Barbaditlo 
Acndiera  solicita  al  desastre, 
¥  de  los  dependientes  del  palacio 
Toman  la  confusión  mas  ciega  y  grande. 
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Todoase  mezclan,  corren,  gritan,  maodftii, 
Disponen,  bajan,  suben,  entran,  salen  ^ 
La  muchedumbre  acrece  el  embarazo. 

Y  al  fuego  tronador  no  baj  quien  ataje. 

La  confusión  aumenta  y-el  asombro 
La  súbita  presencia  de  Yelázquez, 
Que  én  roncas  voces,  émulas  del  trueno, 
Vuelto  del  edificio  acia  la  parte 

De  la  ruina  mayor,  pregunta  á  lodos, 
¿Dónde  está  el  hijo?  y  no  responde  nadie. 
Adivinó  que  estaba  en  8u  aposento, 

Y  Tuela  denodado,  (que  era  padre) 

Despreciando  su  vida  en  tal  conflicto, 
A  tentar  el  camino  de  salvarle. 
Dos  fieles  escuderos  tras  de  él  siguen  : 
Se  lanza  á  los  escombros  humeantes. 

Salta  de  viga  en  viga,  que  á  su  planta 
Ceden,  y  sin  temer  precipitarse 
Dentro  de  un  mar  de  fuego  á  cada  paso. 
Senda  por  medio  de  las  llamas  abre; 

Y  á  la  cámara  llega  de  su  hijo. 
Era  el  momento  mismo  en  que  lo  grande 
Del  incendio  voraz* en  ella  estaba: 
Ya  las  molduras  que  la  adornan,  arden. 
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Y  vuelan  en  ceniza  y  liumo  leve, 
La  dorada  techumbre  á  desplomarse 

Va  al  momento  :  del  suelo,  quebrantado 
Por  las  grietas,  el  hamo  empieza  á  alzarse, 

Y  acaso  llamas  :  crtijenlas  paredes, 

Y  aun  está  en  nn  rincón  el  rico  catre, 

Y  el  niño  en  él.  De  despertar  acaba. 
Cuando  iba  ya  el  vapor  á  sofocarle, 

Porqué  un^  brasa  ó  chispa  le  ha  caído 
En  el  pecho  inocente.  Rui-Velázquez 
Le  ve  al  través  del  humo,  oye  Su  llanto. 
Mira  sus  manecitas  levantarse. 

Respira  el  padre;  es  suyo:  corre,  vuela.... 
Pero  en  el  punto  mismo  de  salvarle, 
Una  viga  del  suelo  en  aquel  lado 
Falta,  se  troncha  con  fragor,  y  el  catre, 

Y  el  niño,  y  la  bordada  colgadura 
Se'hunden  en  un  abismo  y  hondo  cráter, 
Por  do  rompe  de  llamas  un  torrente. 
Que  todo  lo  consume  en  el  instante.    . 

Tras  del  hijo  inocente,  despechado 
Fuese  á  arrojar  el  desdichado  padre ; 
Has  firmes  le  detienen  y  sujetan 
Entrambos  escuderos,  que  constantes 
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Hasta  aquel  sitio  horrendo  le  han  seguido 
■^  Ydesmajadojograii  retirurle, 

Y  atravesando  por  peligros  nuevos, 
Quemados  los  cabellos,  barba  j  trajes. 

Con  él  en  hombros,  como  muerto,  pronto 
Salvos  al  patio  del  castillo  salen. 
La  muchedumbre  á  su  señor  circunda, 

Y  él,  en  cuanto  en  el  rostro  le  diÓ  el  ai''e 

A  cielo  abierto,  y  respiró  el  .ambiente, 
Tomóen  si,  y  furibundo  á  levantarse.     . 
Maldijo,  blasfemó,  con  roncas  voces 
Aterró  á  los  confusos  circunstantes  ^ 

Llamó  al  hijo  mil  veces,  anheloso 
Corrió  lijero  de  una  en  otra  parte, 

Y  en  tronador  acento,  que  vencía 

Del  incendio  el  rumor,  y  el  espantable 

Estruendo  que  los  muros  y  techumbres  ' 
Formaban  al  hundirse  y  desplomarse; 
Gritó  á  sus  servidores  y  vasallos  : 
"Fuera,  canalla  vil.. ..fuera,  cobarde»:" 

"Dejad,  d^ád  arder  estas  ruinas ; 
Muerte  Á  quien  una  chispa  sola  apague. 
Arda  el  palacio,  y  arda  Barbadillu, 
Y  Castilla,,  j  el  mundo....  Si  abrasarse' 
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"  He  visto  mi  «apenaza,  ¿qué  me  inaporta 
"  Que  el  uoirerso  mfs«ro  se  abrase?''  — 
Gritaudo  así  furioscf  se  metía     . 
En  pórticos,  salones,  y  desvanes, 

¥  á  los  qne  aun  se  afanaban  denodados 
Por  atajar  el  fuego,  í  retirarse 
Con  golpes  j  amenazas  compelían 
Mas  aunque  trabajando  continuaíeii. 

Nada  lograr  pudieran.  Del  incendio, 
Descuidado  al  prúttñpio,  eran  ya  tales 
Los  rápidos  progresos,  que  do  había 
Manera  de  extinguirle  ó  de  eorUffle. 

—  Salió  el  sol  entre  cárdenos  vapores, 
Que  dieron  á  su  faz  color  de  sangre, 

Y  pálido  y  sin  brillo,  en  el  espacio, 
Cual  SI  una  gasa  densa  lo  ofuscase, 

Sealzó,  y  siguió  su  curso.  A  su  presencia, 
Si  no  furor,  perdieron  tas  voraces 
Llamas  su  resplandor,  mientras  el  humo 
Cobró  aspecto  mas  negro  y  formidable. 

Cubriendo  con  fantásticos  colosos 
Del  cielo  azul  el  empañado  esmalte ; 

Y  entre  ruinas  y  escombros  se  veía 
Aparecer  a!  despechado  padre, 
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Ora  al  huodirse  una  maciza  torre, 
Ora  al  volar  el  humo  acia  otra  parte  : 
Ser  el  Genio  del  mal  se  iTubiera  dicho 
Que  presidía  destrucción  tan  grande. 

Duró  el  incendio  en  su  furor  tres  dias, 
Y  por  muchos  después  quedó  constante 
Una  coluna  de  humo,  que  se  alzaba 
Hasta  los  cielos  recta  por-  el  aire. 

Cual  si  fuese  uti  puntal  del  firmamento  ; 
U  ondeaba  en  brazos  del  ambiente  suave  4 
O  rota  por  el  viento,  se  esparcía, 
Cual  humo  lere,  por  los  hondos  valles. 

Cuando  al  conde  don  Sancho  de  Castilla 
La  noticia  llegó  de  tal  desastre. 
Voló  en  persona  á  dar  al  favorito 
Consuelo,  y  del  estrago  á  retirarle  ; 

Y  uu  palacio  magnífico,  que  estaba 
Entre  florestas  y  extendidos  parques 
A  dos  leguas  de  Burgos,  regalóle. 
Para  que  le  sii^iera  de  hospedaje. 


De  él  hizo  su  mansión  casí  continua 
Desde  aquella  desgracia  Rui  Veláequec, 
O  por  estar  mas  cerca  de  la  corte, 
O  porqué  Barbadillo  y  los  lugares 
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Donde  perdió  erhonor,  y  los  tesoros, 

Y  al  hijo,  centro  de  esperanzas  tales ; 
Ckintrarios  á  sii  nombre  y  su  fortuna, 

Y  de  siniestro  agaero  los  juzgase. 


El  tieibpo,  ¿  cuyo  curso  todo  cede, 
Coiisolador  de  puias.y  de  males, 
Llegó  á  calmar  su  pecha,  destrozado 
Con  tantos  contratiempos  y  desastres ; 

Mas  quedó  tan  acedo,  que  por 'puntos 
La  violencia  aumentó  de  su  carácter ; 
Y  si  antes  sanguinario  por  venganza. 
Después  lo  fué  por  ansia  de  crueldades. 

El  afán  de  dejar  un  heredero 
A  su  poder,  á  su  fortuna  y  sangre, 
.Viéndolo  por  el  cielo  contrariado. 
De  la  ciega  ambición  en  maridaje. 

Le  inspiró  el  atraído  pensamiento 
De  al  punto  celebrar  segundo  enlaze 
Con  doña  Sol,  hermana  de  don  Sancho  ; 
Que  ya  no  aspira  á  menos  tal  magnate. 
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No  halló  en  el  conde  obstáculo  ninguno ; 
Mas  lo  bailó,  sin  poder  sobrepujarle, 
En  la  tenacidad  del  arzobispo, 

Y  de  su  esposa  infiel  en  los  parciales. 

Aquel,  (aunque  frecuente  entonce*  fuera 
Para  príncipes. y  altos  personajes 
Del  matrimonio  relajar  loe  nudos, 

Y  aunque  desde  el  tumulto  contra  Zaide, 

Acia  el  noble  señor  de  Barbadillo    ' 
Complaciente  en  extremo  se  mostrase) 
De  zelo  religioso  dominado, 
Negóse  á  permitirle  inexorable 

Los  vínculos  romper  del  sacramento, 

Y  para  nuera  boda  autorizarle. 
Con  este  firme  apoyo,  los  parientes 
De  doña  Lambra  osaron  declararse. 

Dispuestos  á  oponerse  aun  con  la  fuerza 
A  ver  en  su  familia  tal  desaire; 
Empezándose  á  alzar  tan  gran  borrasca 
Contra  el  omnipotente  gobernante, 

Que  se  encontró  obligado  por  entonces 
A  diferir  sus  orgullosos  planes, 

Y  al  puerto  se  acogió  de  la  prudencia, 
Para  salvar  de  su  ambición  la  nave. 
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Vióse  en  tan  grandes  sustos  y  zotobras. 
Temió  tantos  venenos  y  puñales 
En  aquella  ocaaion,  que  ardió  en  el  ansia 
De  arrancar  á  las  lumbres  celestiales 

Del  porvenir  oscuro  el  gran  secreto. 
Apelando  al  poder  de  ocultas  artes; 
Pues  querer  peoetralr  en  lo  futuro,  ' 
Es  propio  dé  ambiciosos  y  cobardes. 

— Por  aquel  tiempo  se  ftiostró  en  GisiitEa 
Un  extraño  y  ííbbqoso  personaje, 
Dálmata  de  nación^  de  noble  aspecto,    . 
Astrólogo  sublime  y  oigrom^ute. 

Europa  estaba  do  su  nombre  llena, 

Y  corriendo  sus  varias  capitales, 
Después  de  b&ber  en  África  y  en  Asia 
Dado  ñn  á  larguísimos  viajes ; 

Hizo  de  su  saber  pasmosas  pruebas, ' 
Predijo  con  acierto  aoasos  graves, 

Y  ganó  cuantiosísimo  tesoro. 
Vendiendo  raras  drogas  y  brebajes. 

Príncipes  y  monarins  á  porfía 
Tenerle  en  su  servicio  y  sujetarle 
En  su  corte  quisieron,  con  bálagos 

Y  con  ofertas  de  riquezas  grandes; 
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Mas  él,  independiente,  jamas  quiso 
Ni  hacer  larga  mansión  en  nna  |Hirte, 
Ni  á  serrir  solamente  á  un  soberano 

Y  á  una  sola  nación  acomodarse. 

Diciendo  ser  anÍTersal  sa  ciencia, 

Y  q.ue  por  todo  el  orbe  derramarse 
Debía  su  excelso  influjo,  cual  derrama 
La  luz  el  »ol ,  á  quien  llamaba  padrea 

Coa  grande  autoridSd  y  altanería 
Trataba  á  los  guerreros  y  magnates, 
Sentando,  que  la  ciencia  es  don  del  cielo; 
Don  mas  sublime  que  poder  y  sangre. 

Unas  Teces  tenaz  se  desdeñaba 
De  hacer  un  vaticinio,  aunque  rogarle 
Viera  á  sus  pi¿s  i  un  príncipe ;  mas  otilas 
Vaticinaba  sinpedírlo  nadie. 

Curaba  con  ensalmos  las  heridas, 

Y  como  por  milagro  enfermedades 
De  inminente  peligro;  ya  exigiendo 
Sumas  extraordinarias,  ya  de  balde. 

Acaso  regalaba  generoso' 
amuletos,  reliquias,  talismanes, 

Y  armas  forjadas  bajo  tal  aspecto, 
De  temples  encantados  y  metales; 
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Y  tal  TGz  codicioso  las  vendía, 
Exigiendci'crecidas  cantidades. 
Irregular  en  fin  y  caprichoso, 

Y  de  contradicciones  y  contrastes 

Tan  lleno  se  mostraba,  que  imposible 
Era  el  saber  de  fijo  su  carácter, 
Ni  el  modo  de  lograr  su  amor  7  estima, 
Ni  el  modo  de  tenerle  j  de  obligarle. 

Obraba  como  suele  un' inspirado, 
Ciego  instrumento  de  poder  mas  grande, 

Y  que  de  mano  tal  recibe  impulso. 
Que  no  está  de  los  bombres  al  alcanze. 

—Este  d^Imata  pueslle^  de  paso 
Á  Burgos,  donde  el  conde  y  personajes 
De  admiración  y  obsequios  el  tributo 
Le  dieron,  que  lograba  en  todas  partes. 

El  arzobispo  solo  demostróle  * 

O  desprecio  ú  horror,  por  contemplarle 
Agente  del  demonio  y  hechicer», 
'    Y  sus  ciencias  ocultas  condenables. 

Quien  con  mayor  afán  y  mas  estima 
Se  empeñó  en  recibirle  y  obsequiarle,    . 
Dándole  alojamiento  en  su  palacio 

Y  un  asiento  en  su  mesa,  fué  Velázquez. 
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Una  lanza  compróle  á  peso  de  oro, 
Obra  de  un  sabio  armenio  nigromante. 
De  tal  virtud  que  si  tocara  un  monte. 
Lograra  confundirle  y  derribarle  ; 

Y  le  pidió  de  su  futura  suerte 
Alguna  clara  tuz.  Dificultades 
Encontró  el  sabio  en  complacerle  :  solo. 
Movido  de  sus  dádivas  constantes, 

Al  tiempo  Je  partir,  con  gran  misterio 
Le  dijo  estas, palabras  :  "  Rut-Velázquez! 
"No  temas  asesinos  ni  envidiosos; 
"  De  Almanzor  teme  el  damasquino  alfanje.' 

"En  ia  presencia  de  una  ilustre  mora, 
Jóveu,  doncella,  hermosa,  no  batalles. 
Si  el  que  ella  logre  una  corona  cxcelSa 
En  el  éxito  estriba  del  combate." — 

No  cobiplació  ai  señor  de  Barbudillo 
Ni  uno  ni  otro  consejo,  que  triviales 

Y  vagos  le  parecen.  Era  tanta 

La  fama  de  Alnanzor,  eran  tan  grandes 

Su  valor,  su  destreza  y  su  fortuna, 
Que  todos  procuraba!!  no  encontrarle ; 

Y  el  combatir  avista  Je  una  mora 
Para  ceñirle  una  Cprona,  lance 
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Era  extraño  atlemas,  j  ca  qtie  no  había 
Personalmente  él  mismo  de  empeñarse; 
Ni,  si  acaso,  poner  mas  que  el  influjo 
De  su  excelso  poder  y  de  su  clase. . 

Despreció  pues  del  sabio,  los  aviaos; 
Mas  como  á  poco  tiempo  declarasen 
Guerra  los  moros,  se  quedó  eo  la  corte. 
Hasta  tener  noticia  y  cerciorarse 

De  si  Almanzor  estaba  en  la  froiilcra. 
Al  saber  que  se  hallaba  muy  distante, 
Del  África  c4rriendo  las  provincias, 
Fué^  y  con  una  victoria  asegurarse 

Logró  de  nuevo  en  el  poder,  quedando 
De  cnemi^s  y  de  émulos  triunfante. 
Varios  años  después  uu  reyezuelo 
Moro  vino  favor  á  demandarle. 

De  una  bija  nmy  hermosa  acompañado. 
Contra  un.  usurpador ;  y  él  sin  mezclarse 
En  lucha  alguna,  le  volvió  su  cetro 
Con  su  influjo,  poder,  astucia  y  atte; 

V  juzgando  pasados  <le  este  modo, 
Sin  el  menor  peligro,  los  dos  lances 
A  que  pudo  aludir  el  vaticinio. 
Ni  aun  se  volvió  á  acordar  del  nigromante. 
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Siguió  siendo  el  tirano  d«  Castilla, 

Y  cada  día  su  favor  mas  grande 

Con  el  conde  don  Sancbo,  sin  que  hubiese 
Fuerzas  que  de  él  pudiesen  derñbarle. 

Gimo  entonces  muriese  doña  Lamkra, 
Tornó  á  entablar  los  suspendidos  planes; 
T  sin  temer  contradiecion  ninguna, 
Trató  con  doña  Sol  su  nuevo  enlaze; 

Mas  de  don  Sancbo  la  impensada  moerte 
Derribó  sus  proyectos  colosales, 
Como  un  soplo  derriba  los  palacios 
Que  hacen  los  niños  con  Kjeros  naipes. 

Subió  al  excelso  trono  de  Castilla 
y  á  gobernar  por  sí  Peman-González, 

Y  de  sol  tan  radiante  á  la  presencia 
La  estrella  se  apagó  de  &ui-VeUzqnez  j 

Pero  era  su  poder  tan  gigantesco. 
Tan  antiguo,  tan  fuertes  sus  parciales, 
Que  de  pro'nto  y  de  un  golpe  derribarlo, 
Daños  ocasionar  pudiera  graves. 
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— Eo  medio  del  jwdin  .descuella  tin  olmo, 
Que  como  at  dueúo  [lor  capricho  aeradet 
¥  como  lo  cullÍFe,  (a  alU^Ktmpa 
Tiende  creciendo  eo  tronco  j  en  ramaje : 

De  aol  j  jugos  ei  terreno  priva. 
Con  su  sombra  «níermando  á  los  frutales, 
T  robando  al  pensil  el  rieo  adorno 
De  flores,  murtas,  césped  y  arrayanesj  ' 

Mientra  ei  cuUiradot  eminonido 
De  su  ái^l  predilecto,  se  c<>mplace 
En  verlo  á  costa  de  las  otras  plantas 
lUar  la  excelsa  cinu^  por  ioa^aires ; 

"QurnlliéadoBe  á  «u  sombra,  j  no  oúdaodo 
Que  esterili'nk  cuanta  en  tomo  nace. 
Pasa  el  verjel  á  manos  d?  otro  duefio, 
El  cual  quiere  al  momento  libertarle 

De  aquel  tirano  que  lo  asombra  y  seca; 
Mas  no  fuera  prudente,  si  intentase 
Por  el  pié  á  golpe  de  segur  cortarlo ; 
Porqué  loS  edificios  y  tapiales 

Arruinara  tal  vez  á  su  caída, 
Causando  en  rededor  estragos  grandes. 
Trata  piies  de  cortar  brazos  y  ramas, 
Db  trozar  luego  el  grueso  tronco  en  partes,  ' 


(,  Google 


3S  SI   MORO   EXPÓSITO. 

Y  de  irle  deslruyendo  p^co  á  poco, 
Sin  que  ruinas  ni  p^i^os  canse. 
Aprovechando  su  bambolla  mi  leña, 
Y  sus  ramas  j  cudrpo  en  maderamen. 

Así  con  eíantigno  favorito 
Obligada  se  mira  á  manejarse 
El  nuevo  conde,  y  si-áiin  el  árbol  vive. 
De  muerte  time  el  sello  irrevocable. 

La  libertad  del  noble  Gúetios  uira 
El  primer  go}fa  fué  :  de  lo  restant<^ 
Trayendo  el  Moro  expósito  A  Castilla, 
El  cielo  vengador  quiso  .encargarse. 


Desde  que  allá  dfe  Salas  en  la  villa, 
V  en  el  palacio  del  anciano  padre 
Halló  á  Uudarrá,  y  recibió  su  reto, 
Temblando  el  oi^ulloso  Rui.-Velízquez  5 

Huyó  la  corte,  y  en  su  propio  alcázar 
A  dos  leguas  de  Burgos,  sin  mostrarse 
Sino  á  sus  confidentes,  encerróse ; 
Combinando  tal  vez  inicnos  planes 
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Para  impedir  el  que  tuviese  cima 
La  batalla  aceptada  á  todo  trance ; 
Pues  que  legitimado  yu  el. mancebo, 
Era  de  todo  punto  inevitable. 

Mas  pasó  el  m«s  de  término,  pasóse 
La  víspera  también,  y  entre  celajes 
Bajó  al  ocaso  el  sol,  que  al  olro  dia 
Iba  á  prestar  sus  luces  al  combate. 

Empezó  triste  y  desteniplada  noche,   . 
Nubarrones  Cruzaban  por  el  aire, 

Y  una  lijera  niebla  coronaba 

Las  torres  del  castillo  de  Veláquez, 

Que  sobre  una  colina  y  entre  selvas,  , 

Hote  oscura  se  alzaba,  de  la  margen 
Del  Arlanzon  vecino;  y  al  reflejo. 
Pálido  y  débil  ya,  de  la  menguante 

Luna,  que  media  faz  solo  aaoMiaba  ' 

De  oriente  tras  las  cumbres  desiguales, 
DiviBábansG  en  la  alta  plataforma, 
Al  través  del  altísimo  almenaje,  . 

Dos  ó  tres  hombres  de  arnias-,  yagos  bultos, 
Que  cual  fantasmas  de  una  en  otra  parle 
Con  paso  igual  y  lento  se  movían  ; 

Y  de  sus  altas  lanzas  log  remates  . 
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A.  reces  fulgurando,  asemejaban 
Lbs  fuegos  fatuos  que  movibles  arden 
Encima  de  un  sepulcro.  Del  palacio 
En  to  interior  se  vieron  un  instante 

Cruzar  varias  antorchas ;  pero  luego 
Cerrado  el  corredor  j  ventanaje. 
Solo  en  el  ediñcio  dos  lumbreras 
O  claraboyas  altas,  circnlares, 

Con  laboreíde  piedra  compartidas, 
Uostraban  dentro  luz,  y  semejantes 
A  los  ojos  de  un  lobo,  relumbraban 
Al  través  de  las  sombras  impalpable;. 

Eran  ventaq^s  de  un  salón,  do  ardía, 
*  Reflejando  en  los  timbres  j  Follajes 
•Del  dorado  artegon,  rojiza  tea, 

Y  donde  estaba-solo  Rui-Velázqnez. 

.* — Este,  delgado  y  alto,  y  que  tendría 
Cincuenta  años  lo  mas,  en  su  semblante. 
Enjuto  y  macilento,  demostraba  ■ 
Twnores,  dudas  é  inqtiietudes  grandes ; 

Y  cruzados  los  brazos  sobre  el  pecho, 

Y  embozáflo  en  su  manto,  &  desiguales 
Pasos  la  sala  toda  recorría, 
Formando  en  suelo  j  mfiro  una  gigante 
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Sombra,  que  era  mayor  ó  mas  pequeña, 
AI  venir  ala  luz  ó  al  retirarse. 
Mas  como  si  el  rOLipor  de  sus  pisadas 
Pudiese  sorprenderle  j  asustarle, 

Alguna  rez  apresuraba  el  curso, 
Volviendo  atrás  el  rostro.  Oirás  pararse 
Intentaba  en  milad  del  ancho  espacio, 
La  faz  alzando  á  las  labradas  trabes 

B^la  techumbre.  Por  acaso  én  ella 
El  humo  de  la  antorcha  ;f  los  «linaltes 
De  las  toscas  labores  á  sus  ojos 
Presentaban  figuras  espantables ; 

Pues  lanzaba  un  horrísono  alarido, 
Al  que  el  reprobo  lanza  semejante 
Al  tiempo  de  morir,  viendo  cerradas 
De  La  Misericordia  los  umbrales. 


Kl  pequeño  rumor  á  poco  tiempo 
Se  oyó  de  lentos  paso^  acercarle, 
T  sonar  una  puerta  y  otra  piíerta. 
Aunque  estaba  seguro  el  personaje 
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De  que  solo  pudiera  su  valido  * 
En  hora  tal  y  en  sitio  tal  buscarle; 
Se  estremeció  al  pensar  que  alguien  venía, 

Y  huyendo  del  salón  acia  la  parlé 

Mas  remota  y  oscura,  con  presteza 
Se  desembarazó  de  su  ropaje 

Y  la  daga  empuñó.  Pronto  tres  golpes 
Se  oyeroii  en  la  puerta^  .y  á  embozarse 

Tornando,  en  ronco  acento,"  Eres  Rodrigo?" 
Gritó.  Y  como  de  afuera  contextasen, 
'"  Rodrigo  BOJ,  señor,  y  vengó  solo  ;" — 
"Harto  estaba  ya,"  dijo,  "  de  esperarte;" 

"  Entra  y  cierra  tras  ti;"  y  entró  Rodrigo. 
— Era  uno  de  los  dos  que  libertarle 
Consiguió  del  incendio  del  palacio, 
Cuando  del  hijo  en  pos  quiso  abrasarse; 

Y  su  primer  valido  y  confidente. 
Creciendo  en  el  favor  desde  aquel  lance. 
La  ratsma  edad  que  su  seúor  tendría  ; 
Era  de  cuerpo  chico  y  tosco  empaque, 

Su  faz  siniestra  y  áspera,  sus  ojos 
En  extremo  mezquinos  y  vivaces, 
Crespo  y  raro  el  cabello,  pero  espesas 
Las  blanquecinas  barbas;  y  su  traje 
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Un  sayo  gris,  con  una  doble  cuera 
Ceñida  y  ajustaba  sobre  el  talle 
Por  un  cinto  bordado,  en  que  colgaban 
Con  una  argolla  diferentes  llaves.     . 

—Cerró  al  entrar  la  puerta,  y  en  silencio 
Junto  al  umbral  quedóse.  Rui-Velázquez  '. 
Se  adelantó  hasta  en  medio  de  la  «ala, 
V  asi  bablaron  los  dos  sin  acercarse. 

"Ouénuevas  traes,  Rodrigo?  ha  Vuelto  el  Zurdo?' 
— "Acaba  de  llegar  en  este  instante." — 
"Y  qué  noticias  da?"— Que  GúsliosLara 
"Y  su  hijo,  ó  lo  que  sea,  y  Nuíio,  y  Zaide," 

"Con  gran  escolta  y  séquito,  y  á  salvo 
*'En  Burgos  han  entrado  á  media  tarde."  — 
"Maldito  el  Zurdo  sea  !...¡  los  inoraos 
"  Se  abrán,  y  como  á  suyo  se  lo  tíaguen!"- 

"  Maldita  la  hora  en  que  nací !....  Y  al  Zurdo 
¿  Pndo  sú  astucia  y  su  valor  faltarle 
Solo  en  tal  ocasión?. .-.¿No  le  siguieron 
Las  bandidos  del  monte,  esos  infames," 

"En  quienes  apoyó  3U9  esperanzas 
"De  poderme  servir  á  todo  trance?" — 
"Sí,  seflor,  le  siguieron;  pero  dice 
"Que  ocurrieron  después  dificultades"...— 
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"Hiedo,  vileza,  iafamía,  cobardía  : 
Mi  venganza  verán- los  miserables. 
He  habrá  el  Zurdo  v»ididQ?...¿  descubierto 
Tal  vez  á  a^uno  mis  ocultos  planes?".... 

"Muera  esta  noche."— **Muera ;  pero  advierte 
"Q«e  fes  reservado,  fiel,  y  que  con  nadie' 
"Ha  hecho  nunca  mencioQ  Ae  aquella'empresa 
"A  que  fuimos  los  dos" — "¿Le  ha  visto  alguien" 

"Ahora  al  volver7habló?.. — Varios  le  han  visto, 
"Mas  corí  ninguno  habló.  Vino  á  buscarme  ' 

"Al  punto  de  llegar,,  y  en  mi  aposento 
'"'Seguro  le  dejé  bajó  de  llave." — 

"¿Y  por  qué  no  ha  cumplido  mis  mandatos? 
"Di,  qué  disculpa  da?" — "Que  él  propio  os  hable 
"Permitidle,  señor,  v  por  vos  mismo 
"Con  mas  exactitud".... — "Y  ha  dé  acercarse" 

"  De  noche  ese  ente  vilá  mi  persona  ?" — 
"Yo  le  traeré  sin  armas,  y  bastantes 
"Vos  y  yo,  señor,  somos  contri  un  hombre 
"En  cualquiera  ocasión."— "Anda  á  buscarle," 

Despareció  Rodrigo  :  su  amo  al  punto 
Que  vio  la  puerta  sin  rumor  cerrarse, 
Abrid  un  armero  que  en  la  sala  había-, 
Una  cola  de  malla  impenetrable 
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Sacó,  se  la  vistió  cod  gran  presura ; 
Desenvainó  la  da^  relumbrante, 
Y  «sconilíó  entrambas  cosas  con  caiitefa 
Bajo^del.  manto,  an  que  tomó  á  embozarse. 


Sonaron  de  allí  á  poco  las  pisadas, 

Y  en  la  puerta  los  golpes;  j  ¿ual  antes 
'I^eguntanijo,  y  ojenáit  por  respuesta 

"SojRodrigtfi" — *'EntrapDes,"dijoVelázquez. 

Apareció  otra  vez  el  escudero, 
Sin  otra  diferencia  que  notarse 
El  pomo  de  un  puQal  en  su  cintura, 

Y  el  Zurdo  entró  tras  de  «1,  mudo  y  temblante. 

Era  un  hombron  robusto  y  de  anchos  hombros. 
Cuyas  toscas  facciones  «los  señales 
De  horrendas  cicatrices  afeaban, 

Y  sobre  un  sayo  .de  gamuza  ó  ante 

Llevaba  un  peti>  mohoso  ;  abollado, 
Sin  mas  grebas,  manoplas  ó  brazales, 
Ni  arma  ofensiva  a^nna,  y  se  mostraba 
Lleno  de  iiangre  y  lodo.  Quien  le  hallase. 
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Por  salteador  d«l  monte  le  tendría,    . 
No  por  fiel  servidor  de  tal  magnate.    , 
Pálido,  confundido,  siUiícioso 
Clavó  en  tierra  los  ojos.  Kui-A^lázquez,* 

Observándole  atento,  así  le  dijo. 
De  furor  concentrado  su  semblante 
Dando,  y  sus  ojos  encendidos  muestra  : 
"  Hol^,  señor  valiente,  ¿  qué  nos  traes?" 

"A  ese  viejo  caduco  y  á  su  gente 
¿Por  qué  en  Burgos  entrar  salvos  dejaste?... 
Los  bravos  de  que  tanto  blasonabas,  '    '■ 

¿Qué ban  beobo?^ ..Habla... respóndeme,  vergaute." 

"Habla,  fruta  mezquina,  de  la  horca, 
Cuéntanos  tu  traición,  cuéntala,  infame. 
Antes  que  para  hundirla  en  los  infiernos, 
Yo  mismo  et  alma  pérfida  le  arranque.'' — 

Diciendo  aSt,  acercóse  alganos  pasos, 
Y  dio  un  golpe  tan  duro  isobre  el  jaspe 
Del  suelo  con  la  planta,  que  al  ruido 
Crujió  de  la  techumbre  el  maderamen. 

A  la  luz  roja  de  la  opaca  tea 
Que  aclaraba  el  salón,  ya  relumbrante 
Ardiendo  la  resina,  ja  ofuscada 
Con  el  humo  y  pavesas ;  personajes 
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Baros  y  dé  otro  mundo  apArecían 
Los  tres,  que  con  aspecto»  desig'uales 
Ocupaban  la  escena;  Sus  tres  sombras, 
Que  la  luz  dibujabft  en  los  sillar^ 

Del  m«iW;''acaso  vagas  é  ¡indecisas 
Al  undular  la  llama,  acaso  estables 

Y  en  gigantesca  proporcibi»,  copiando 
Lo8  duros  movimientos  y  ademaBes 

Deles  qué  las  causaban;  parecían 
Los  tres  reprobos  entes  infernales,' 
Qtje  á  aquellos  tres  malvados  inspiraban 
-  Tanto  crimen,  ten  bárbaras  crueldades. 

Furia  y  turor  en  boca,  ojos  y  frente 
Mostraba  el  orgulloso  fiui-Velázquez  :     . 
Honda  inquietud  Rodrigo ;  y  se  notaba 
Tanto  temor  y  confusíoa  tan  grande 

En  el  rostro  ferdz  y  en  la  persona 
Del  Zurdo,,  que  cor  su  áspero  semblante, 
T  con  su  corpulencia,  y  apostura, 
¥  su  todo  brutal,  raro  contraste 

Formaban ;  y  aun  mas  raro  lo  hallaría 
Quien  supiese  sus  vicios  y  maldades,. 

Y  que  el  asesinato  j  cl  incondio- 
Eran  cosas  para  él  tan  familiares. 
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Mas  suelen  estos  ¡bárbaros  quesirven 
Kl  furor  da  un  altivo  personaje, 
Burlándose  del  cielo  y  de  la  tierra, 
Comiendo-iniquidad,  -bebiendo  sangre, 

A  un  ceflo  del  motor- de  ahs  dalítoa  - 
Gonfundirse  sumisos  y  cobardes. 
Pálido  pues  como  la  muerte  el  Zurdo, 

Y  cual  las  hojas  del  flexible  sauce 

Temblando  todo,  en  actitud  grotesca 
Clemencia  demaudando  ú  Rui-Velázques, 
Con  voz  agria,  aunque  humilde  y  confundida, 
Bompió  por  fin  de  esta  manera  á  haUarle-: 

"SeBor,  señor,  piedad....  traidor  no  he  sido: 
Dios,  y  la  Virgen,  y  loa  cielos  saben. 
Que  servidor  mas  fiel  <que  yo,  en  el  mundo'  ~ 
Jamos  se  halló,  ni  puede  serlo  nadi»;" 

"  Salvo  el  seftor  Rodrigo,  qu&me  escucha, 

Y  á  quien  pido  roe  valga  en  est«  tranoe> 
Mis  valientea  amigos  me  ñguieron,    ' 

Y  han  puesto  cuanto  esiaba-de-su  [tartej" 

"  Mas  fué  imposible... .El  cielo  ha  destruido 
**  Y  la  mágica  negra  nuestros  planes."— 
Interrumpióle,  dando  otra  patada  , 
Su  señor  irritado  «obre  el  jaspe, 
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Y  le  diio  :  "  Por  vida  de  mí  misnao ! 
"Qué dices,  iofeliz?....  qité,  miserable?... 
"  ¿Piensas,  necio,  ocultar  tu  cobardía  .      ' 
"  Viniendo  á  referirme  disparales?" — 

£1  Zurdo  continuó  maa  alentado  : 
"-Os  digo  la  Terdad  :  Dios  así  os  guarde. 
"Asesinar  al  conde  de  Castilla, 
"  Sentado  en  su  dosel,  señor,  mandadme  ¡" 

"  Y  os  juro  que  lo  haré,  como  lo  hice 
Con  el  abad  Elgardo,  en  el  instante 
Que  estaba  con  sus  monjes  en  et  coro. 
Disponed,  si  queréis,  que  al  punto  abrase" 

"A  toda  Burgos,  y  eáta  noche  misma 
De  sus  tfchos  veréis  la  llama  alzarse, 
Gomo  aun  no  hace  seis  mases  que  se  alzaba 
Por  cima  del  castillo  de  AlTar-Fáñez." 

"  Mandadme  acometer  á  hombres  armados. 
Redes  á  hombres  tender,  entrar  lugares 
Donde  hombres  vivan;  volaré  á  serviros; 
Has  lidiar  y  embestir  con  nigromantes," 

"Engaitar  á  fantasmas  y  á  demonios, 
¥  entrar  do  solo  encantamentos  valen  ; 
No  puedo  JO,  señor,  ni  mis  amigos, 
Mi  Hodrigo,  ni  vos,  ni  puede  nadie." — 
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Uii  grUo  ie  terror,  ó  d«  despecho. 
Que  lanzó  furibundo  el  personaje, 
luterrumpió  de  nuevo  á  aquel  valiente^* 
Qué  jamas  basta  entonces  explicarse* 

Supo  co.n  tanta  copia  de  palabras : 
Cosa  que  pudo  la  atención  llamarle 
Al  turbado  señor  de  Barbadíllo, 

Y  pensar  que  alto  impulso  le  guiaS«  j 

Pues  TÍéndolc'calIar,  tras  un  momento 
De  suspenMon  confusa,  "  Sigue,  infame," 
"  Sigue,"  le  dijo  :"  cuenta  las  patrañas       -  i 

"Qué  te  han  vuelto  tan  vil — Puede  que  alcanzes,"    { 

"En  lugar  de  castigo,  mi  desprecio." — 
"Señor,"  continuó  el  Zurdo  sin  turbarse, 
Pues  parecía  que  supremo  influjo 
Al  paso  que  iba  hablando,  le  animase; 

*'  No  me  tengáis  por  loco  :  cuanto  os  hablo 
Es  la  pura  verdad.  Cuondu  mandaste 
Que  fuera  acompañando  al  señor  Rodrigo, 
(No  dejar;!  que  mienla,  está  delante]" 

"Habrá  unos  veinte  días  á  dar  muerte 
A  ese  moro,  ó  prodigio,  fui  á  buscarle, 

Y  entre  Salas  y  el  chozo  de  la  bruja 
Le  sorprendimos  ambos,  como  sabe'' 
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"  Aquí  el  safior  Rodrigo,  y  muy  bien  puede 
Decir,  si  anduve  lerdo  en  aquel  Ucee; 
Y  cúmo  le  embestí  j  eehé  por  tierra, 
T  que  le  herí  también,  puM  que  de  sangre" 

"Saqué lleno  elj)ufia).  Pero  de  pronto 

"  Salió  un  demonio,  cual  sabéis,  ó  un  ángel"... — 
"Galla,  menguado  j"  le  gritó  su  dueño: 
"¿Qué  tieneeso  qué  ver  con  hoy,  cobarde  ?  " 

Y  el  Zur4o continuó' : '.' lórecordaba 
*'  Porqué  á  pesar,  señor,  de  aquel  percance, 
"  En  cuanto  me  mandasteis  que  dar  fuego 
"  Al  palacio  de  Salas  intentase," 

"  Y  ai  no  lo  lograba,  que  ayudado 
De  la  tropa  del  monte,  en  el*  paraje 
Has  áspero  y  oculto  del  camino. 
Entre  Salas  y  Burgos,  esta  tarde" 

"A  la  gente  de  Lara'icometiese j     . 
Procurando  matar  á  todo  trance 
Al  ciego  y  á  Gonzalo. ...al  joven,  digo, 
T  al  moro  viejo  que  se  llama. ...Zaide," 

"  Y  á  Ñuño  el  peregrino;  á  obedeceros 
Volé;  y  os  di,  es  verdad,  seguridades 
De  que  una  á  otra  eiQpresa  lograría 
Con  la  gente  del  monte,  pues^se  sabe" 
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"  Que  son  mozos  de'  pro,  que  nada  temen, 
Que  ae  dnelen  hauj'  poco  de  sus  carnes, 

Y  que  á  dos  hombres  de  armas  cada  uno 
Acomete  sin  miedo.  Mas  las  arles" 

"Del  demonio,  señor,  ni  con  espada, 
Ni  con  lanza  y  esfuerzo  Se  deshacen  ; 

Y  cuando  el' cielo  mismo  li  el  inñerno 
Por  alguna  persona  toma  parte," 

"  Y  en  proteger  se"  émpefia  á  una  familia, 
El  valor  de  los  hombres  nada  vale, 

Y  en  preciso  acudir  á  un  hechicero, 
Que  con  otros  encantos... .ó  entregarse" 

"Al  demonio,  y  que  ayude....ó  ala  Virgen, 
O  á  un  poderoso  santo  demandarle 
Auxilio  y  protección,  porqué  las  armas 
Del  mundo  püedeiipoco  en  casos  tales." 

"  Por  cierto  y  en  verdad  yo  nada  Talgo  ; 
Has  si  yo  fuera  vos.... Para  el  combate 
De  mañana....  Señor,  ese  mancebo 
Moes  cosa  de  este  mundo.  Es.  ...quién  lo  sabe?"- 

Hizo  una  pausa  el  Zurdo,  y  aterrado, 
En  silencio  quedóse  Bui-Vclázquez, 
Cuyos  trémulos  miembros  empezaban 
En  helado  sudor  á  desatarse. 
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El  bravo  continuó  ;  "  Sí  lo  que  digi>; 
""Ponéis,  señor,  en  ijuda,  aunque  verdBdes 
"  Son  que  dijera  á  la  hora  de  mi  muerte, 
"  Al  Mellado  y  al  Pocho  preguntadles; " 

*'  Diránaun  mas  que  yo.  ¥a  no  está  Salas 
"  Conocida,  señor;  ni  en  ella  haynadie 
"  Oue  nos  quiera  ayudar."— '' ••Qué  ?"preguníiile 
Atónito  y  confuso  Bui-Ve)á2queZy 

"  Isac  f  Alfonso  Deza.  ¿lian  olvidado 
"  Loa  benefiííios  que  rae  deben  grande^" — 
"Los  primeros'han  sido/'  dijo  el  Zurdo, 
"Con  otros  de  su  bando,  en  .declararme," 

"  Que  incendiar  el  castillo  ora  imposible  i 
Y  que  ellos  ya  no  osaban  arriesgarse 
A  ninguna  otra-  émpreáá  contra  Lara, 
Puesto  que  Dio»  se  empeña  en  ayudarle." 

"  Parece  que  esos  motos  nochg  y  dia 
Guardaban  el  palacio,  y  que  leí)  tales 
Son  malignos  espí'rittis,  no  morúsi 
Pues  diz  qu6' cuando  eo  torpes  y  alowaaje" 
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"  Hacea  la  ronda  en  tom«  del  castillo, 
Alzan  los  pies  del  suelo,  y  por  el  aire 
"Van  como  los  cernícalos':  que  siempre, 
Ta  en  los  vecinos  canpus,  ja  en  las  calles" 

"  De  Salas,  sin  saber  por  dó  vinieron, 

Y  de  repente  suelen  encontrarse 
A  todas  horas;  y  el  mprazo  viejo. 
Amo  de  todos,  y  que  llaman  Zaide...." 

''  Ttijn  Zaide  es  como  yo,  Dios  me  perdone. 
Yo  le  he  visto  de  piedra,  al  menos  hace 
Veinte  años,  en>  la  esquina  de  la  iglesia, 

Y  ahora  le  he  vuelto  á  ver... .El  mismo  traje," 

"  La  mismabBrba....Sf,  pues  el  tal  Ñuño..., 
DÍ2  que  allá  en  unas  tierras  miiy  distantes. 
Donde  solo  hay  paganos,  ha  aprendido 
Mágica  negra,  endemoniadas  artes." 

"  Todito  16  penetra  y  lo  descubre.... 
"  Fué  imposible,  señor." — ' '  Pero,  cobarde," 
Su  dueño  le  gritó;"icómo  has  perdido 
"  Hoyel  golpe  lambien?....dó  te  apostaste?"  — 

"  Cerca  dpfiúrgos,"re$pondiá¡"en  el  paso 
"  Que  cierran  á  una  mano  los  tapiales 
"  De  la  arruinada  ermita,  y  á  la  otra 
'*  El  espeso  encinar.  Es  el  paraje" 
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"  Donde  puede  mejor  una  emboscada 
Contra  todo  un  ejército  ocultarse. 
Allí  permanecimos  todo  el  día, 
Y  en  el  momento  de  empezar  la  tarde," 

"Se  oyó  rumor.  Salimos,  y  á  la  bruja, 
A  la  vieja  maldita  que  años  hace 
Endemoniada  estuvo,  y  que  ahora  vive 
En  aquella  cbozuela  miserable" 

"Cerca  de  Salas,  detuvimos.  Iba, 
Por  estar  que  no  puede  menearse, 
Ea  unas  parihuelas  acia  Burgos, 
Llevándola  pastores  y  gañanes." 

"Yo  la  quise  matar,  porqué  temía 
Que  con  sus  roncos  gritos  infernales. 
Nos  iba  á  descubrir ;  pero  el  Mellado, 
A  quien  ella  en  Simancas  de  la  cárcel " 

"Sacó  tiempos  atrás,  (yo  no  sé  cómo, 
Aunque  Mspecho  que  con  malas  artes) 
£1  brazo  me  detuvo.  Muy  mal  hizo. 
Pues  al  momento  la  hechicera  infame," 

"Astuta  descubrió  nuestros  intentos, 
Como  si  algún  demonio  ó  algún  ánge. 
Se  los  hubiese  dicho ;  y  la  maldita 
Nos  hizo  á  todos  amenazas  tales,' 
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"  Y  contó  de  ese  moro,  6  lo  que  sea, 
(Diciendo  era  el  menor  de  los  Infantes, 
Que  al  mundo  Dios  de  nuevo  le  enviaba) 
Portentos  tan  extraños  y  tan  grandes, 

"Que  llenó  á  todos  de  terror  y  asombro. 
Y  cantó  liíego  coplas  y  romances 
De  venganzas  del  cielo,  y  de  fantasmas 
Con  tan  raros  aullidos  y  visajes," 

"  Que  se  erizaba  el  pelo.  Mientras  tanto. 
No  sé  cómo,  lograron  escaparse 
Dos  de  los  que  con  ella  habían  venido, 
Aunque  estaba  borracho  como  un  zaque  " 

"  Uno  de  elios.  A  poco  nos  hallamos 
Embestidos,  señor,  por  todas  partes 
De  los  malditos  moros  y  otra  gente, 
Cual  si  fueran  venidos  por  el  aire." 

'í  Yo  de  pronto  conté  como  unos  treinta ; 
Mas  que  eran  mil,  con  raros  ademanes 
De  contento  gritó  la  fiera  bruja, 
Afirmando  tenaz,  que  cíen  giganles" 

"Descollar  entre  todos  descubría. 
El  valiente  Mellado,  sin  turbarse, 
Mandó  á  los  suyos  embestir,  y  al  punto 
Trabóse  un  reñidísimo  combate." 
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"  Pero  éramos,  señor,  veiote  hombres  solos, 

Y  ¿cómo  resistir?. ...Impenetrables 
Parecían  las  adargas  y  armaduras 

De  nuestros  enemigos;  era  en  balde" 

"El  intentar  herirlos,  y  al  momento 
Quedamos  destrozados,  c»n  su  sangre 
Regando  aquellos  riscos,  de  los  nuestros 
Doce,  los  mas  valientes  j  capaces ;  " 

"Y  los  demás  huyeron  á  los  monles. 
El  Mellado  salió  con  dos  mortales 
Lanzadas ;  ¡  plegué  á  Dios  que  con  la  vida, 
Pues  es  bravo  ademas,  el  pobre  escape !  " 

"Junto  á  mí  murió  Brito  de  un  flechazo: 
Al  Pocho  un  brazo  le  quitó  el  alfanje 
De  ese  mancebo,  aparición  6  duende, 
Que  en  destreza  j  valor  no  hay  quien  le  iguale;" 

"Y  á  mí  me  echó  por  tierra,  y  el  caballo 
De  una  lanzada  me  mató  ese  Zaide, 
Que  es  \bran,  cual  lo  dice  su  denuedo, 

Y  su  fuerza  mayor  de  la  que  cabe" 

"En  el  puño  y  el  pecho  de  un  anciano, 

Y  lo  muestra  también,  el  que  mirarle 
Yo,  que  nunca  fui  mandria,  no  podía, 
Sin  que  todo  mí  cuerpo  se  me  helase." 
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"De  seguro,  señor,  no  lo  contara, 
Sagun  él  se  empeñaba  en  acabarme, 
A  DO  haberme  escondido  entre  unas  peñas , 
Desde  donde  al  momento  retirarse  " 

"  Vi  á  ntiestros  vencedores,  á  la  hr¡i\a 
Llevándose  consigo.  Vo  en  su  alcanze 
He  puse,  y  nunca  los  perdí  de  vista, 
Arrastrando  por  riscos  j  zarzales>" 

"  Iba  pues  en  su  muía  el  ciego  Lara, 
Su  hijo  á  caballo ;  NuSo,  el  inoro,  pajes , 
Escuderos,  hidalgos  de  la  villa, 
En  pos  el  escuadrón  de  los  alarbes," 

"  Y  un  gran  repuesto  de  armas  y  caballos. 
Cuando  estuvieron  ya  poco  distantes 
De  Burgos,  como  á  tiro  de  ballesta. 
El  conde  de  Castilla,  tos  magnates" 

"De  la  corte,  el  abad,  el  arzobispo 

Y  una  gran  muchedumbre  de  habitantes 
Salieron  al  encuentro  de  los  Laras ; 

Y  al  viejo,  y  á  stis'hombres,  y  secuaces  " 

"Recibieron  gozosos  con  abrazos, 

Y  de  amor  é  interés  con  pruebas  grandes ; 
Mientras  el  pueblo  como  loco  en  vivas, 

*  Voces  y  aplausos  inundó  los  aires." — ■ 
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Trémulo,  y  abatido,  y  aterrado 
Tan  larga  relación  su&ió  el  magnate ; 
Mas  las  líttimas  nuevas  de  improviso 
Despertaron  su  furia  inexorable. 

Se  estremeció ;  toínaron  á  encenderse 
Sus  ojos,  y  sus  miembros  á  agrandarse  : 
Los  dientes  rechinó,  crujieron  todos 
Sus  huesos,  y  rasgando  su  ropaje. 

Gritó  con  voz  tremenda  :  "No,  no  teme 
"Ni  al  cielo,  ni  al  infierno  Rui>Velázquez. 
"  Mañana,  sí,  mi  brazo  y  mí  fortuna 
"  Van  de  laurel  eterno  á  coronarme." 

"Tiemble  Castilla,  Espafia,  el  orbe  entero  : 
¿Quién  de  mi  salla  puede  libertarle? 
De  engañosos  prodigios  é  imposturas 
Necia  se  asuste  la  canalla  infame ', " 

"Mas  búrlense  los  hombres  de  mi  esfera.... 
Bodrigo,  á  ese  infelíce  lleva  al  instante 
A  la  mas  honda  cava  del  castillo. 
Sin  que  persona  viva  con  él  hable." 

"  Espere  alH  cargado  de  cadenas 
"El  galardón  debido  á  los  cobardes."-^ 
' <  Señor,  señor  I . . . -piedad,"  clamaba  el  Zurdo, 
Echándose  por  tierra,  tan  en  balde 
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Como  cíabia piedad en\a  otra  TÍds, 
En  presencia  del  juez  inexorable, 
£i  alma  del  malvado  impenitente ; 
Pues  el  señor  de  Barbadillo,  "Baste,!' 

Gritó,  y  le  enmudeció;  "calla,  ó  al  punto 
"  Mancbo  mis  propias  manos  coa  tu  sangre.   ' 
"  Bodri^o !  sus,  sin  réplica  obedece ; 
"Quítame  á  ese  malvado  de  delante." 

*'  Dispon  que  den  dos  piensos  al  tordillo, 
Pon  á  punto  el  arnés  de  los  engastes, 
La  espada  de  Bernardo,  que  en  presente 
Me  dio  el  rey  de  León  cuando  las  paces ;" 

"  Y  la  encantada  lanza  prodigiosa. 
Cuya  funda  es  la  piel  de  una  ceraste. 
Qué  puedo  yo  temer  con  tal  caballo?.... 
Quién  me  puede  vencer  con  armas  tales?" 

"  ¡Ay  de  los  que  provocan  mi  altobrio!  — 
"Conocerán  mañana  lo  que  vale." — 
Hizo  una  larga  pausa  el  orgulloso, 
Y  después  continuó  :  "Tal  vez  quedarte" 

"  Mae  órdenes  tendré  :  deja  en  seguro 
"  A  ese  vil  delincuente,  y  torna  á  hablarme." — 
Despareció  sumiso  el  escudero, 
Llevando  al  Zurdo  trémulo  delante 
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Gon  la  siniestra  asido,  y  coa  la  diestra 
Preparad»  el  paúal.  Se  oyó  alejarse 
£1  rumor  de  los  pasos  de  uoo  y  otro, 
Y  al  fin  cerrar  las  puertas  mas  distuites. 


Quedó  un  momento  como  mármol,  mudo 
¥  clavado  en  su  pueslo  Bai-Vetázquez  -, 
Mas  pronto,  cual  frenético,  girando 
Por  la  sala,  en  acentos  discordantes 

Consigo  continuó  :  "  Ko  hay  otro  medio  : 
"  Aventurarlo  todo  en  el  combate 
"  Es  el  solo  recurso  que  me  resta  : 
"  No  querrá  la  fortuna  abandonarme". 

"Va  eBtá  echada  la  suerte... .¿Guarda  acaso 
A  mi  brazo  el  placer  de  que  derrame, 
Afirmando  por  siempre  mi  dominio. 
De  ese  Lara  infeliz  la  última  sangre?" — 

Dijo,  y  quedó  en  silencio  largo  rato, 
Y-toroando  su  rostro  á  deiáudarse, 
Se  dio  en  la  frente  una  palmada,  y  luego, 
Revolviendo  los  ojos  espantables, 
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Abatido  exclamó :  "  ¿Por  qué  la  tierra 
"  No  me  traga  y  confunde?... .¿ÁTenturarme 
"  Puedo  ett batalla  tal?. ...Horrenda  suerte ! . . . , 
"¿Qui^n  es,  quién  este  oscuro  personaje," 

"Que osa  ponerme  en  tan  estrecho  apuro. 
Que  triunfa  de  venenos  y  puñales, 
Y  á  quien  dirige  tan  potente  mano. 
Que  de  mi  gran  poder  burla  los  planes?  " 

"¿Será  un  fantasma  que  el  encanto  mueve?... 
Será  una  aparición?. ...Sus  ademanes, 
Sus  facciones,  su  voz  y  su  osadía 
Son  las  de  aquel  Gonzalo  detestable." 

"¿fce  ha  vuelto  el  cielo  vengador  al  mundo?.. 
;  Yo,  como  el  vulgo  vil,  be  de  llevarme 
De  sueños  y  de  vagas  ilusiones  ! . . . . 
Es  un  baslardo,  es  un  bastardo  infame." 

"Un hijo. ...cielos!.. ..hijo  de  la  hermana 
Del  terrible  Almauzor.  ¿Traerá  su  alfanje 
Cual  prenda  de  victoria?.. ..¿el  que  el  Destino, 
Según  predijo  el  sabio  nigromante," 

"En  mi  daño  forjó?....  ¿Será  que  al  verlo 
Se  me  hiele  de  horror  toda  mi  sangre?.... 
No,  Bo  entraré  en  la  lid,  de  que  depende 
Que  la  verdad  tremenda  se  declare." 
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"Puedo  tal  prueba  resistir?. ...Huyamos  : 
Solo  una  pronta  fuga  libertarme 
Puede  de  tal  conflicto.  A  dónde?... .adonde? — 
A  Córdoba j  á  Nararra,  y  de  sus  haces" 

"  Venir  al  frente,  á  ser  el  exterminio 
De  Castilla.  Sí,  á  Córdoba  :  negarme 
Nunca  podrá  Giafar..,.Qu¿  digo?.. ..a;  necio  ■' 
Ministro  de  las  iras  celestiales," 

"Ese  mancebo,  aparición  6  encanto, 
O  de  venganzas  y  exterminios  ángel, 
O  demonio  salido  del  infierno, 
Le  ha  dado  muerte,  cual  á  mí'ha  de  darme" 

"  También  mañana. ...Pues  Navarra  sea 
Hi  asilo,  mí  refugio. ..  .¿  Quién  fiarse 
Puede  del  alevoso  don  García? 
El  verme  desvalido  y  suplicante," 

"  Fuera  tu  majortriunfo.... Francia. ...Italia... 
Prófugo  ¡....desvalido  ¡....miserable!.... 
No,  prefiero  la  muerte." —  Quedó  inmoble 
Y  otra  vez  en  silencio  Bui^Velázquez ; 

Has  un  rajo  de  luz  brilló  en  su  frente. 
Aunque  fué  pasajera ;  á  reanimarse 
Tornó,  y  á  hablar  consigo  de  este  modo : 
"  Si  aun  la  ciega  Fortuna  ha  de  ayudarme," 
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"Aquí  mismo  ha  de  ser;  aquí  en  GastiUa, 
En  donde  aun  cuento  amigos  y  parciales. 
¿Por  qué,  necio,  he  perdido  tiempo  tanto 
En  los  medios  ocultos,  en  infames" 

"  Empresas  de  hombres  viles?. ...Todo,  todo 
Debe  en  momento  tal  aventurarse. 
Hay  muchos  descontentos  en  Castilla  : 
Aun  pudiera  mañana  á  fuego  y  sangre" 

"  Entrar  en  Burgos.. ..El  sefior  de  Aranda, 
£1  abad  de  Cárdena,  Payo  Sánchez, 
Fortun  Rodríguez,  Alvaro  Menésee, 
Todos  ellos....  ¡  cuan  cortos  los  instantes" 

"  Son  que  me  restan!  Ah!...sicHátrodias, 
Si  dos. ...Ya  no  es  posible  :  en  el  combate 
Cual  valiente  morir  :  no  bay  mas  remedio^ 

Y  ser  execración  de  las  edades."— 

Quedó  en  hondo  silencio,  y  arrojóse 
(Ahogado,  yerto  de  furor,  su  sangre 
Encendida  tan  pronto  como  helada 
De  pánico  terror,  ansias  mortales 

Destrozándole  el  alma  y  miembros  duros) 
Sobre  un  escaño.  Sin  ventura  !  es  nave 
Volcada  entre  arrecifes  y  bajíos, 

Y  í  quien  las  olas  con  furor  deshacen  : 
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Es  un  cedro  tronchado  en  la  alta  cumbre. 
Ludibrio  de  los  roneos  huracanes : 
Efl  an  malvado  en  fin  á  quien  abruman 
Sus  crímenes  horrendos  y  crueldades. 

Dó  ri  rostro  volverá  ?....Lo  eleva  al  cielo, 

Y  ve  sobre  su  frente  desplomarse 

Un  rayo  vengador.  Lo  inclina  á  tierra, 

Y  ve  qtie  se  abre  ya  para  tragarle. 

Lo  vuelve  al  tiempo  que  pasó,  J  lo  mira 
Hondo  mar  de  traiciones  y  maldades  ; 
Al  porvenir  lo  torna,  y  muerte,  infamia 

Y  tormentos  sin  fin  halla  delante. 

Oh  Dios,  lo  que  pard!  Pero  su  mente. 
Aunque  pocas,  oscuras  y  fugaces, 
Sin  duda  aun  rió  vislumbres  de  esperanza  j. 
(En  los  mas  duros  y  apurados  trances 

Siempre  las  ve  el  mortal)  y  dieron  tregua 
En  el  alma  infelice  de  Velázquez, 
Tras  dos  ó  tres  hondísimos  suspiros, 
A  todos  los  tormentos  inferoalea, 

Que  bramando  apuró ;  pues  poco  á  poco 
Se  calmó  su  temblor,  mas  regulares 
Su  actitud  y  su  gesto  aparecieron  ; 
Sentóse  y  ajustó  la  barba  y  traje; 
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Uiró  en  tomo  de  sí,  con  el  embozo 
Del  manto  se  cubrió  todo  el  semblante  ; 
'  E  inmóvil  como  un  tronco,  sumergióse 
En  tal  meditación,  profunda  y  grande, 

Que  volvió  á  entrar  en  el  salón  Rodrigo, 
Sin  que  de  ella  ni  un  punto  le  sacase 
El  rumor  de  la  puerta,  y  de  los  pasos, 
Que  tanto  susto  le  inspiraban  antes. 


En  el  umbral  confuso  el  escudero, 
Sin  osar  del  arrobo  despertarle, 
Quedó  algunos  momentos.  Mas  al  cabo, 
"  Señor,"  dijo  en  voz  baja.  Rui-Velázquez, 

Gomo  si  uu  trueno  oyera,  sorprendido, 
Pavoroso  se  alzó ;  pero  al  instante, 
Conociendo  quién  era  el  que  le  bablaba, 
Orgulloso  encubriendo  sus  afanes, 

¥  que  dormido  estaba,  aparentando ; 
*'  Hola,  Rodrigo,"  prorumpió  ;"¿  encerraste 
"Ál  Zurdo,  cual  mandé?,...  ¿Diste  la  orden 
"De  que  el  tordo  rodado  me  preparen?" — 
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Contexto  el  escudero  en  voz  s 
"  Seguro  el  Zurdo  está  bajo  tres  llaves ; 
"Pero  el  tordo   rodado....  el  mas  hermoso 
"Caballo  de  Castilla....  está.... quién  sabe?" — 

"Explícate,  qué  dices?"  abatido 
Su  dueño,  se  aventura  á  preguntarle : 
"¿No  está  el  tordillo  atado  en  su  pesebre 
"  Con  los  demás?" — "  Señor,  á  media  larde,'' 

Prosiguió  el  escudero,  "sacó  Lope 
"A  beber  al  tordillo,  rozag'ante, 
"  Fogoso  como  nunca.  A  los  pretiles 
"  Todos,  todos  salimos  á  admirarle." 

"  Su  cola  y  crin,  movidas  por  el  viento. 
Formaban  la  apariencia  de  un  plumaje ; 
Con  el  cuello  enarcado  relinchaba 
Atronando  en  reedor  montes  j  valles." 

"  Ya  estampaba  los  cascos  en  la  tierra 
Con  corvetas  y  saltos  desiguales ; 
Ya  moviendo  á  compás  el  paso  lento, 
£1  arena  esparcía  por  el  aire." 

"  Bebió  en  la  fuente,  y  al  volver,  al  pu  uto 
De  llegar  á  la  puerta,  á  rezelarse 
Comenzó  y  á  temblar ;  perdió  su  garbo, 
Y  como  si  una  sombra  ó  un  cadáver" 
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"Se  le  opusiese  al  paso,  dio  un  bufido, 
laclinó  ambas  orejas  adelante. 
Se  etiipiaó,  y  se  plantó.  Lope,  que  es  diestro. 
Quiso  á  entrar  por  la  bóveda  obligarle" 

'<  Con  palabras,  halagos,  y  aun  por  fuerza ; 
Pero  afligido  el  tordo,  á  rebelarse  , 

Comenzó,  se  erizó,  y  al  lín  rompiendo, 
Sin  ser  cosa  posible  el  sujetarle," 

"Cabezada  y  ronzal,  brincó  y  huyóse. 
Desatentado  atravesando  el  parque, 
Gomo  si  le  siguiera  hambriento  lobo  : 
El  arroyo  salvó  de  parte  á  parte," 

"  Y  entró  en  el  bosque  espeso,  do  su  curso 
La  maleza  agitada  y  el  ramaje 
Un  momento  indicaron.  Á  carrera 
Seguirle  quiso  Lope,  mas  fué  en  balde." 

"  Regresó  sin  aliento,  y  el  cervuno 
¥  una  lanza  tomó,  partiendo  á  escape 
A  alcanzar  al  tordillo,  y  á  traerle  ; 
Pero  aun  no  ba  parecido,  y  es  ya  tarde." — 

Este  acontecimiento  poco  extraño. 
Para  el  pecho  infeliz  de  aquel  magnate 
Fué  la  gota  de  líquido,  que  llena 
Un  vaso,  y  que  lo  obliga  á  rebosarse; 
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Pues  si  su  orgullo  y  su  altivez  le  dieron 
Hasta  el  momento  aquel  fuerza  bastante 
Para  esconder  su  abatimiento  y  susto, 
De  modo  tal  que  no  los  viese  nadie ; 

Logrando  alucinar  hasta  á  Rodrigo, 
Astuta  por  demás  y  penetrante, 

Y  brazp,  y  consultor,  y  confidente 
De  sus  crímenes  todos  y  crueldades; 

Al  escuchar  la  fuga  del  caballo. 
Que  presagio  patente  de  desastres 

Y  exterminio  juzgó  su  fantasía, 

A  tal  punto  de  sí  llegó  á  olvidarse, 

Que  deshecho  en  temblor  y  en  sudor  ñ-io, 

Y  en  toda  su  grandeza  miserable, 
Demoslrandrf^el  terror  que  le  abrumaba, 
(No  hay  en  el  mundo  alguno  que  se  iguale 

Al  que  al  malvado  abruma )  desplomóse 
De  nuevo  en  el  escaño,  rompió  en  grandes 
Alaridos,  cerró  los  muertos  ojos, 

Y  abatido  exclamó  :  "  ¿Qué  mas  señales 

"Puedo  tener  de  mi  espantosa  suerte?" 

Y  se  quedó  en  silencio.  Aproximarse 
Osó  entonces  Rodrigo,  aunque  turbado. 
Sabiendo  es  peligroso  de  un  magnate 
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Momentos  presenciar,  de  que  algan  dia 
Pueda,  al  ver  el  testigo,  avergoazarsc. 
Has  como  él  misau)  allí  participaba 
Del  pasmo  j  del  terror,  palabras  tales 

En  voz  humilde  aventuró  :  "  No  hay  duda  ; 
"Desque  al  trono  subió  Fernán-González, 
"  Se  ven  raros  prodigios... .No  soy  hombre, 
"A  quien  cosas  comunes  acobarden," 

"Ni  que  dé  pronto  asenso  á  maravillas  ; 
Pero  08  juro,  que  empieza  á  conturbarme 
Ver  cuál  protege  á  ese  mancebo  moro, 
O  bien  algún  demonio,  ó  algún  ángel." 

"De  las  manos  del  Zurdo  y  de  las  mias 
Escapó  por  milagro.  La  otra  tarde 
Que  disfrazado  fuf  de  peregrino     - 
A  la  choza  de  Elvida  á  envenenarle," 

"También salvóse  por  extraño  modo. 
Ahora  el  Zurdo  (que  al  fin  no  es  un  cobarde, 
Ni  tampoco  lo  son  los  forajidos 
Que  consigo  llevó)  no  encontró  en  nadie 

"  Amparo  y  protección,  ni  en  el  camino 
Ha  podido  lograr  mas  que  desastres ; ' 
Y  solo  se  oyen  referir  portentos, 
Que  erizan  el  cabello,  enlodas  partes.'' 
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"  Yo  í  la  verdad,  señor,  valgo  bien  poco, 
Pero  en  lealtad  á  tos,  no  cedo  á  nadie  : 
Yo  á  rogaros  me  atrevo. ...que. ...mañana 
No  os  presentéis  al  singular  combate." 

"  Sé  que  á  vuestro  valor  y  fuerte  brazo 
Es  querer  resistir,  empresa-grande: 
Sé  que  á  vuestra  destreza  y  poderío 
La  Fortuna  jamas  pudo  negarle" 

"  Seguro  triunfo  en  las  batallas  todas : 

Y  que  de  cuerpo  á  cuerpo  quien  os  gane 
No  se  puede  encontrar,  ni  quien  en  armas, 

Y  caballos  de  lid  os  aventaje ;" 

"Peron]aflana!M....ah!....no,  señor.. ..creédme, 
"  No  os  presentéis  al  singular  combate." — 
"  Y  queda  otro  remedio?"  consternado 
Le  preguntó  y  confuso  Rui-Velázquéz ; 

• '  Di,  queda  otro  remedio  7" — Engrandecióse 
El  astuto  Rodrigo ;  en  su  semblante 
Pintóse  la  osadía,  y  con  acento 
Seguro  y  decidido,  sin  pararse 

Repuso :  "  Sí,  señor ;  acaso  queda  : 
"  Aun  sentado  no  está  Fernán-González 
"  Uuy  de  firme  en  su  trono,  y  en  Castilla 
"  Vuestro  influjo  y  poder  aun  son  muy  grandes." 
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"  Hay  pobreza,  hay  envidia,  hay  descoutent»: 
Tenéis  muchos  amigos  y  parciales.... 
Y.. ..todavía,  señor... .y  todavía..,. 
Si  yo  en  vez  'de  escudero,  un  personaje" 

"  Con  vasallos,  guerreros  y  castillos 
Me  encontrara,  partido  de  este  lance 
Sacaría  tal  vez....  6  pereciera 
Con  las  ruinas  de  Bárgos." — "Me  acertaste," 

"Amigo,  el  pensamiento,"  interrumpióle 
Su  amo  fuera  de  si.  Mas  i  angustiarse 
Tornó,  y  dijo '."No  haytiempoya,noliay  tiempo:' 
"  Es  imposible,  sí." — "Tiempo  hay  bastante," 

Contexto  el  confidente.  Y  como  al  punto 
El  toque  de  las  ánimas  sonase 
De  ua  cercano  convento  en  la  alta  torre 
Prosiguió  :"  Ya  lo  veis  :  de  Payo  Sáncliez." 

"  Legua  y  media  lo  mas  está  el  castillo. 
En  él  estar  podéis  buen  rato  áotes 
De  que  toquen  maitines  :  allí  tiene 
Cien  hombres  de  armas  de  los  mas  audaces, 

"  Sise  decide,  al  punto  un  mensajero,, 
Su  propio  capellán,  puede  avisarle 
Al  abad  de  Cárdena ;  &  media  noche 
Vos  aquí  regresar,  y  en  el  instante," 
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"  Sin  esperar  á  que  amanezca... .á  Burgos, 
* '  Y  allí.. .."—Todo  su  fuego  Rui-Velázquez 
Recobró,  j  abrazando  al  escudero; 
"  Sin  duda,"  dijo/'por  tu  boca  un  ángel" 

"  He  acaba  de  animar.  Al  punto  sea ; 
No  perdamos,  amigo,  ni  un  instante. 
Corre  con  gran  silencio,  J  de  tal  modo 
Que  no  Id  advierta  ni  sospeche  padie,"' 

"£1  alazán  ensilla,  y  el  postigo 
Que  está  á  la  espalda  del  palacio,  abre. 
Allí  con  el  cabalo  espera,  al  punto 
Partiré;  al  punto,  amigo  :  vé,  no  tardes."  — 

"¿Pues  qué,  no  he  de  ir  con  tos?"  dijo  el  criado; 
Y  el  amo  replicó.  "No,  que  importante 
"  Mas  que  nunca  esta  noch^  tn  presencia 
"  Es  aquí,  en  el  castillo.  En  cuanto  marche," 

"  La  voz  de  que  en  tranquilo,en  hondo  sueño 
He  dejas  reposando,  astuto  esparce. 
En  m  OTÍmiento  pon  la  gente  toda, 
Junta  á  los  escuderos  j  á  los  pajee :" 

"  Dispon  armas,  pendones  y  libreas. 
Todo  el  séquito  aquel  que  acompañarme 
Debiera  á  la  batalla.  Muy  alegre 
Muéstrate,  como  cosa  indubitable" 
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"  Asegura  mi  trianfo,  j  aun,  que  tengo 
Algún  aviso  celestial,  aúade. 
Desmiente  y  pon  en  burla  los  prodigios. 
Que  de  Salas  tal  vez  pueden  contarse." 

"  Saca  de  la  bodega  el  vino  aüejo, 
Entre  los  hombres  de  armas  lo  reparte : 
Anima  en  Gn  la  gente,  y  tenia  á  punto 
De  qae  ciega  se  arroje  á  cualquier  lance." — 

*'  Os  entiendo,  sefior,  id  descuidado ;" 
Contexto  el  escudero  :  "los  instantes 
"  üi^en,  en  el  postigo  sin  tardanza 
"  Con  el  caballo  me  hallaréis."— Velázquez 

Viendo  desparecer  al  fiel  Rodrigo, 
Acia  el  armero  apresurado  vase, 
Pónese  una  armadura  empavonada, 
ün  casco  sin  cimbra  n¡  plumaje, 

Una  daga  se  cifie  j  un  estoque  \ 
Se  echa  un  ropón  de  caza,  y  después  abre 
Una  pequeña  puerta  ,  escucha  atento ; 
No  oyendo  nada,  de  la  estancia  parte  j 

Pasa  un  estrecho  corredor,  y  torna 
A  escuchar  otro  vez  :  sigue  adelante, 
Baja  una  escalerilla  retorcida, 
Cruza  un  patío  7  oscuros  soportales, 
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Llega  al  postigo,  la  ferrada  pueria 
Encontrando  encajada,  al  campo  sale, 
Halla  en  él  á  Rodrigo  y  al  caballo, 
Reconoce  las  cinchas  j  el  rendaje 

A  tientas,  y  cabalga  en  gran  silencio. 
'*  Ánimo,"  dice  el  confidente,  al  darle 
El  estribo;  "Prudencia y  vigilancia, 
"Amigo,"  le  responde  Rui-Velázquez. 

Al  fogoso  alazán  la  espuela  arrima, 
A  trote  cruza  el  extendido  parque, 
Y  se  mete  en  el  bosque  por  la  senda 
Que  acia  el  castillo  va  de  Payo  Sánchez. 
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«KGEL  DE  LA  ODARDA.  Bngaris,  Ion» 

EldEUdenchi. 
EL  DEHOtUO.  Sigue 

EldelsiinieUni,  amiga. 

r™.  d.  Mil..,  .«.«í. 


SDBLG^  las  gigantescas  esperanzas 
Que  de  horrendo  infortunio  en  las  congojas 
Animan  de  repente  al  peclio  hamano, 
Ser  al  par  de  brillantes,  ilusorias  ; 

Y  el  que  engañado  de  su  aspecto  hermoso 
Sin  mas  reflexionar  en  pos  se  arroja. 
Encuentra  al  primer  paso  una  barrera, 
O  se  pierde  infeliz  tras  vanas  sombras. 
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Así  en  la  noche,  por  el  monie  espeso, 
Perseguido  de  fieras  bramadoras, 
O  de  los  salteadores  asesinos. 
Perdido  caminante  se  acongoja  ; 

Yde  pronto  al  través  de  los  peñascos 
Una  brillante  luz  poco  remota 
Advierte,  y  reconoce  ser  la  lumbre 
De  amigo  albergue  y  conocida  choza. 

Ya  se  figura  en  salvo,  acia  el  señuelo 
Se  dirige  anhelante,  sus  zozobras 

Y  temores  olvida  ;  v  en  su  idea 

El  grato  hogar  y  la  abrigada  alcoba, 

Sabrosa  cena  y  amigable  abrazo 
El  abatido  pecho  le  confortan. 
Pero,  ay  desventurado !  apenas  mueve, 
Encarado  á  la  luz,  la  planta,  toca 

El  borde  de  espantosos  precipicios. 
La  cumbre  de  agrias  peñas,  que  coronan 
La  dilatada  margen  de  ancho  rio, 
Cuya  sesga  corriente  el  paso  corta. 

Sin  barca,  vado  ó  puente  á  la  esperanza; 

Y  ve  el  desventurado  que  no  bey  oira 
Sino  arrojarse  en  la  veloz  corriente, 
O  estrellarse  cayendo  de  las  rocas ; 
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O  ser  despedaiado  en  la  errata 
Por  el  eoln^lo  a^do  y  garra  corra 
Del  lobo  rabiador,  ó  ser  despojo 
Del  bandolero  j  de  su  ioicua  trojpa. 

Aun  mil  pasos  no  está  de  su  castillo 
Alongado  Velázqnez,  7  su  propia 
Experiencia  del  mundo  y  de  los  hombre» 
Con  amargo  rig^or  le  deaeonhorta ; 

UoMrándole  cuan  rano  y  aun^ñmesta 
Es  el  recurso  á  que  se  acoge,  y  todas 
Sos  ansias  y  tormentos  se  mnevtta, 

Y  en  desesperación  á  bnndirle  tornao. 

Ambicioso  y  osado  es  Payo  Sánchez, 
Sostener  qviere  pretensiones  locas, 

Y  no  empleará  su  faerza  y  sos  amigos 
En  las  ajenas,  quien  las  tiene  propias. 

La  tumba  de  Vetázquez  puede  solo 
La  basa  ser  de  su  grandeza,  roca 
Donde  encuentre  cimiento  el  poderío. 
Que  eb  Castilla  ejercer  ciego  ambiciona. 

¿Querrá  pues  sostenerle  en  su  baida?-.. 
Mientras  subsista  en  pié,  no  es  fácil  cosa, 
No  ya  sobrepujarle,  sino  aun  verte 
A  su  nivel;  y  poco  ó  nada  importa 
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Á  Dinguna  tmbióon,  que  la  fiunilia 
De  Lara  tome  á  sa  grandeza  y  pompa. 
GústioB,  anciano,  cí^o,  enfermo,  inútil. 
Con  recuerdo*  no  tata  j  andgoaa  glorias 

Puede,  j  poco  títíf;  j  eae  Hadarra, 
v^    D  es  una  aparición  y  vana  sombra. 
Que  M  disipará,  cuando  las  miras 
Cumpla  de  quien  le  ha  dado  cuerpo  y  forma, 

O  es  un  nancebo  ardiente,  que  nacido 
T  educado  en  r^iones  muy  renotaa. 
Con  otros  nsos,  religión  y  lengua. 
Puede  brillar,  pero  en  esfera  corta. 

¿Qui¿n  ha  de  ser  tan  necio  que  aventure 
•^  '-'  ■     Sus  planes,  esperanzas,  fama  y  honra. 
Abrazándose  á  aquel,  que,  abandonado 
De  la  tierra  y  del  cielo,  se  desploma? 

¿Quién ,  que  avanzar  en  el  poder  pretenda , 
Se  pondrá  en  lucha  con  Castilla  toda, 
Contra  la  inclinación  del  nuevo  conde, 
Contra  el  brazo  invencible  en  fin,  que  obra 

Tales  portentos  á  favor  de  Lara? 
Reflexiones,  tan  justas  y  tan  obvias, 
En  el  entendimiento  de  Velázquez, 
Abrumándole  el  alma,  se  amontonan  ; 
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Sacando  la  juicioBa  consecuencia, 
Que  el  confundido  pecho  le  destroza. 
De  que  va  á  prosternarse  ante  Us  plantas 
De  un  rival  inferior ;  á  hacer  notoria 

Su  impotencia  y  patentes  sus  terrores ; 
A  descubrir  secretos  de  alta  monta, 
k  proponerle  peligrosos  planes, 
A  hacerle  dueflb  en  fin  de  su  persona ; 

Para  lograr,  ó  lástima,  6  desprecio, 
Si  es  que  cadenas  y  prisión  no  logra  ; 

Y  muerte,  no  en  la  lid,  en  el  cadalso, 
Kmdo  abominación  de  Espafla  toda. 

Acosado  el  señor  de  Barbadillo 
De  tales  pensamientos,  abandona 
La  empresa  de  tentar  á  Payo  Sánchez, 

Y  el  paso  y  rienda  á  su  alazán  acorta. 

Suspenso  queda  :  se  le  ocurre  acaso, 
Si  wan  fuerza  podrá  hallar  que  le  socorra 
En  algunos  oscuros  caballeros. 
De  él  casi  dependientes,  pues  que  moran 

En  aquellos  contornos,  gente  armada 
Manteniendo  por  &usto  para  escolta. 
A  un  lado  y  otro  el  alazán  reruelre; 
Has  pronto  Te  que  á  semejantes  horas 
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Socorro  meodigar  de  puerta  en  puerta. 
No  puede  prodivÑr  mu  que  de^Mura ; 

Y  que  do  halló  obediesoia  poderoso, 
Cercado  de  esplender  y  regia  p»mpa ; 

TréinuloT  Activo,  dirfrazad», 
Va  insolencia  á  encontrar  ¡geominiosa. 
Veláz^ez  ¿  los  hombres  cottocía, 

Y  flo  se  alaeinaba  en  causa  pri^ia. 

— Dominaidor  de  la  fwax  llanura 
Por  los  aires  altivo  se  retnouia, 

Y  en  el  troaeo  robusto  y  las  raices 
Profundas  ftpt^ado,.  í»  alta  eop« 

Extiende  en  derredor  árbol  gigante. 
Anidan  ares  mit  «Mfé  sus  hojas, 
Abñgo  en  ¿1  ganados  y  pastores 
Buscan  de  tavieme,  y  de  verano  sombra ; 

Sin  que  ose  sospechar  que  son  sus  tallos 
Grato  celw>  la  cabra  trepaviora, 
Mi  el  gañan,  que  sus  ramas  dar  pudiera», 
O  lumbre,  ó  lech»  á  su  infelice  choxa, 

Pero  truma  enoondida  oscura  nube ; 
Derriba  el  árbol,  «oa  su  ruina  asombra 
Un  momento  la  selva,  huyen  l«s  aves, 
Para  nunca  volver>  y  las  personas, 
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Y  RBfrloa  brutos  también,  TÍéodole  en  tierra, 
ñSiSi  en  desprecio  el  cuHo  antiguo  torna»  ; 
Que  eslnas  útil  tendido  reconocen, 

Y  aquellos  pr»nto  las  se^r«a  loman, 

Aproveeban  en  Uflo  an  raisaje. 
Hasta  de  tas  eortezas  lo  despojan; 

Y  estos  sia  susto  y  con  osado  diente 
Le  arrancan  los  renueros  j  bs  bo}». 

—  Desesterado  onal  jamas  Veláz^ez, 
Viendo  cerradas  «n  la  tierra  todas 
Las  puertas  de  socorro  en  tasto  aparo. 
Con  llanto  de  despecho  la  ba  meia. 

En  el  e^Mso  monte  incierto  vaga, 

Y  al  caballo  las  riendas  abandona. 

A  su  alcázar  tornar,  terror  le  infunde : 
En  los  desiertos  esperar  la  aurora. 

Le  horrorÍM  también.  Ya  es  medía  noche. 
Vuelan  fugaces  las  lijerat  horas.... 
A  la  mañana. ...Oh Dios!. ...En  tal  conflicto 
Por  la  primera  resal  cielo  torna 

Et  pensamiento.  Desdichado!... .¿Cómo 
Favor  le  pide,  protección  le  implora? 
Cómo,  cómo,  infeliz ! — Por  tal  camino, 
Que  mas  la  eterna  cólera  provoca. 
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Juzgan  ciegos  los  hombres  que  allí  reinan 
Las  pasiones  de  acá,  que  es  fácil  cosa 
Capitular  con  Dios^  y  que  oraciones, 

Y  dádivas,  j  ofertas  engañosas 

Para  el  delito,  la  maldad,  el  crfmen. 
Ya  que  no  amparo,  tolerancia  logran. 
Asi  obcecado  el  mísero  Velázquez 
De  tal  modo  consigo  reflexiona  : 

"  Si  el  cielo  poderoso  concediera 
Á  mi  lanza  mañana  iü  Tictoria, 
Un  santo  monasterio  yo  fundara. 
Diera  mis  bienes  todos  de  limosna," 

"  Y  las  vanas  grandezas  renunciando 

Y  del  mundo  falaz  la  necia  pompa, 
A  recibir  de  mi  pasada  vida 

La  absolución,  me  encaminara  á  Roma," 

"  Para  morir  después  en  un  Jesierto. 
Déme  mañana,  sí,  déme  la  gloria 
Del  triunfo,  mi  secreto  oculto  quede, 
Derrame  yo  en  la  lid  la  postrer  gou" 

"  De  la  sangre  de  Lara,  j  mis  pecados 
En  penitencias  j  con  santas  obras 
De  tal  modo  expiaré,  que  pueda  al  mundo 
Servir  mi  austeridad  de  ejemplo  y  norma." 
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«Si  un  santo  sacerdote  hallar  mees  dado... 
Un  monje  penitente,  que  interponga 
En  mi  íttvoT  ayunos  j  oraciones, 
Dueño  será  de  mis  riquezas  todas." 

"Hay  en  estas  montañas  una  ermita, 
Do  un  solitario  penitente  mora.... 
S»  la  pudiera  hallar,. ..ün  monasterio 
Cerca  de  mi  palacio.. ..su  abad  goza" 

"Fama  de  sabida., ..amigo  es  mió.... 
Les  abriré  mi  pecho.  ¿  Qué  me  importa 

De  conf^on bajo  el  sigilo?.^.-  Sea, 
'  Si  logro  yo  maflana  la  victoria." — 

Así  el  precito  habla  entre  sí,  y  en  tanto 
A  paso  lento  el  lUzan  se  embosca, 
Síd  que  rienda  ni  espuela  le  dirija, 
Por  una  áspera  senda  tortuosa. 


Era  oscora  la  noche;  pero  á  veces 
La  escasa  luna  entre  las  nubes  rotas 
Derramaba  »i  luz.  £1  recio  viento 
En  los  desnudos  árboles  y  t»Bcas 
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Peñas  ñlbaba  ronco.  Algtmos  ratos 
Copiosa  lluvia  con  «speaas  gotas 
A  trechos  las  colíuaa  azotaba ; 
Otras  todo  era  cabM  y  densa  sombra. 

Embebido  ea  mis  vanos  pensamientoe, 
Y  apurando  martirios  y  coagojas, 
iba  sin  saber  dáade  Kui-Velázquez, 
Cuando  al  salir  i  un  raso,  que  espaeioBa 

Vista  legraba,  j  al  momento  justo 
De  pasajera  claridad,  le  azora 
Del  alazán  un  súbito  relinobo. 
Que  por  los  valles  y  oaveroaa  bMida» 

Eleoo  n^itió.  Sobresaltado 
Coge  las  riendas,  se  detiene,  toi^a 
Loa  ojos  en  reedor,  y  de  repente 
Mira  asomar  en  U  ■reoina  loma. 

Bien  que  en  iuciertoy  ciego  bulto,  un  hombre 
A  caballo  y  con  lanza,  que  galopa 
Como  á  su  encuentro,  dando  voces  vagas 
Que  el  viento  silbador  confunde  y  borra. 

Aunque  no  era  cobarde,  Iqs^cabcílios 
Se  le  erizaron,  y  la  sangre  toda 
En  sus  venas  se  heló.  Tan  llena  estaba 
Su  mente  de  terrereSj  de  espaMosas 
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Fantasmas,  y  tao  d^Lw  »hi  DÚraüitos 


Con  tantos  padeoeres  7  zozobras  *, 
Que  ve  en  aquel  jinete  un  enemigo. 
Que  de  repente  la  montafta  aborta, 

O  á  Mndarrael  bntAstico,  queTieae 
A  saciar  sus  venganzas.  Se  abandona 
Al  pánico  pavor,  ambos  ijares 
Del  fc^Bo  alazán  pica  j  destroza  : 

Haye_í_&^^  al  través  ée  las  m^zas,    ¡^ 
Por  agrias  enastas  j  escarpadas  trochas, 
Y  como  con  la  fuga  el  miedo  crece. 
Sobre  la  crin  del  pisador  se  encorva, 

Le  aguija  mas  7  mnt,  y  se  figura, 
Dna  vez  que  acia  atrás  el  rostro  toma, 
Que  sobre  siete  ciervos  descamados 
Siete  esqueletos  hórridos  le  acosan, 

Y  que  los  lares  son.  Cierra  los  ojos. 

Desatentado  ya,  eíego  se  arroja 
Por  precipicios,  setos  y  barraneas 
Con  su  caballo  que,  cual  suelta  corza. 

Salva  troncos,  torrentes  y  peñasco>9, 
Sacando  chispas,  cuando  encuentra  y  topa 
So  la  herradura  pedernales  duros ; 
Con  su  ímpetu  veloz  y  caicos  forma 
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De  tormenta  lejana  estruendo  sordo, 
Y  de  la  noche  las  tinieblas  corta, 
Gomo  tos  aires  rápida  saeta, 
Sin  dejar  tras  de  sí  rastro  ni  sombra. 

— £1  ginete  tal  vex,  de  quien  va  buyendo. 
Era  Lope,  que  andaba  á  aquellas  horas 
Aun  buscando  al  tordillo ;  ó  bien  sería 
Uno  de  los  malvados  de  la  tropa, 

Que  al  Zurdo  acompañara  aquella  tarde, 
%  que  al  monte  se  hujó,  mermada  y  rota ; 
O  algún  perdido  viajador.  Quien  fuese, 
No  siguió  al  fugitivo.  ¿Qué  persona 

Que  en  su  seso  estuviera,  se  arrobara 
En  los  ramblares  j  en  las  quiebras  hondas. 
Por  do  despareció?  Mas  cual  si  fueran 
Alas  sus  pies,  el  alazán  no  acorta 

El  raudo  curso,  y  sigúele  buen  rato, 
Hasta  que  al  fia  desfallecido  choca 
Con  un  troncón  volcado,  y  al  empuje 
Que  en  una  lastra  resbalizay  monda 

Hace  para  saltarlo,  se  desliza, 
Con  su  jinete  en  tierra  se  desploma, 
£1  monte  oscuro  con  el  golpe  atruena, 
Y  con  su  peso  un  matorral  agobia. 
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En  el  fango  tendido  Rui-Velázquez 
Permaneció  por  largo  tiempo,  todas 
Sus  feculudes  muertas.  íero.rf  caÍK) 
Dn  turbión  recio,  que  las  densas  sombras 

Hendiendo}  lanza  pasajera  nube. 
El  pecho  y  rostro  pálido  le  azota, 
Y  en  sí  le  Tyelve,  cual^  de  hondo  sueño 
Tremendo  despertara.  So  incorpora  ; 


En  pié  se  pone,  temeroso  dnda, 
Si  aun  está  en  este  mundo  y  en  su  propia 
Carne  mortal.  Su  pensamiento  U^»» 
Pero  en  confusas  y  embrolladas  formas. 

Cuanto  ha  pasado  aquella  noche.  Envuelto 

Se  ve  en  densas  tinieblas,  y  le  acosa 

La  fuerte  Uuvia.  En  dónde  está,  no  sabe. 

Ni  cómo  allí  ha  venido.  Que  ya  mora 

La  región  infernal,  que  ya  principian 
Sus  tormentos,  sospecha,  y  casi  toma 
A  perder  los  sentidos,  yerto, helado 
Y  de  dolores  lleno.  Voladora 
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Pasa  en  tanto  la  nube,  aclara,  cesa 
El  aguacero,  media  bz  asoma 
Por  el  roto  celaje  ciar*  luna, 

Y  vida  con  su  luz  los  campos  cobran. 

La  claridad,  la  calma  y  los  objetos, 
Que  se  muestran  cual  son,  á  las  cong:ojas 
De  Velázqhez  dan  tre^a,  le  mniman, 

Y  su  abatido  espiritu  confortan. 

A  coordinarse  em[Mezan  sos  ideas. 
Vienen  la  fuga  y  golpe  á  su  memoria, 
¥  el  caballo  echa  menos.  Anhelante 
Vuelve  los  ojos  á  ana  parte  y  otra, 

Avanza  algunos  ]>bbos,  y  descubre 
Casi  á  su  frente,  y  á  distancia  coita 
Un  pequeQf)  edificio,  en  el  que  indica, 
Que  bay  luz  ú  bogar,  una  alta  claraboya. 

Animoso  se  acerca,  ve  un  caballo 
Pacer  la  yerba  que  al  abrigo  brota 
Del  tosco  muro  ■,  al  punto  reconoce 
A  su  corcel.  Con  tal  hallazgo  todas 

Sus  fuerzas  se  reaniman  ;  silla  y  freno. 
Que  estaban  ya  en  desorden,  le  acomoda, 

Y  con  él  de  las  riendu}  examina 
El  edificio  todoá  la  redonda. 
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Halla  pronto  la  puerta,  aunque  cenada, 

Y  oye  dentro  una  voz  que  armonioaa 
Los  salmos  y  las  sanus  oraciones, 
Oue  á  mutiass  la  Ig'lesia  reza,  eatoua. 

Al  momento  conoce  que  es  la  ermita. 
Do  e)  solitario  penitente  mora, 

Y  á  quien  petUíS  buscar  ha  poco  rato 
Para  pedir  al  ^lo  Is  victoria. 

No  duda  pues  que  el  cielo,  d  miimo  cielo 
A  que  á  tal  santo  j  protección  se  acoja. 
Por  tan  extraüa  modo  lehft  traído ; 

Y  sin  pensarlo  mas,  la  puerta  toca, 

Qiw  cedieido  al  impulso,  ábrese  lenta, 

Y  se  bailó  Rui-VeUzquez  en  la  gloria. 
Nada  menos  creyó,  viéndose  dentro 
De  una  limpia  capilla  primorosa, 

Cuyas  blancas  paredes  relucían 
Al  claro  resplandor  de  dos  antorchas,       v  i' 
Que  en  ud  altar  de  piedra  iluminaban 
La  imagen  beraiosísima  y  devota 

De  una  Virgen  de  cedro,  colorido 
El  rostro,  y  de  oro  y  de  trasflor  las  ropas : 
Escultura  de  aquellas  que  los  grieg:os. 
En  aquel  siglo  de  barbarie  y  sombras. 
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Dichosos  loa  reHejos  cooserruido 
De  otra  mas  culta  edad  j  mas  remota, 

Industriosos  labraban  y  esparcían 

Con  grande  lacre  en  la  cristiana  Europa; ' 

¥  de  las  cnales,  aunque  raras,  darán 
Algunas  con  gran  culto  j  luenga  historia. 
Del  curso  de  la  edad  ennegrecidas ; 
Mas  Tenerables  siempre  j  milagrosas . 

Ornaban  el  altar  Tases  diversos 
De  extraño  esmalte  y  peregrina  forma, 
Con  siempreTÍvas,  juncias,  brazo  y  yerbas 
Que  el  rigor  invernal  no  descolora. 

A  un  lado  y  otro  en  sendos  braserillos 
Humo  apacible  y  delicioso  aroma 
Quemadas  esparcían  por  el  aire 
Ramas  de  enebro  y  escogidas  gomas. 

Enfrente  del  altar,  arrodillado 
En  medio  de  la  ermita,  el  alma  toda 
Embebida  en  las  santas  oraciones 
Que  entonaba  cojí  voz  clara  y  sonora, 

Fijos  los  ojos  en  la  sacra  i|^en 
Con  expresión  suMime,  y  las  rugosas 
Manos  puestas  en  cruz  absorto  estaba, 
El  solitario.  Augusta  su  persona, 
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¥  larga  era  su  edad.  Doble  su  rostroj 
Tranquilo  y  venerable.  Ea  blancas  ondas 
Su  barba  y  sos  cabellos  descendian, 
Y  una  túnica  blanca  y  una  estola 

Eran  su  traje.  Sus  ferrieates  rezos 
Ni  el  rumor  de  la  puerta,  ni  á  tal  hora 
La  entrada  de  un  inctSgnito  turbaron, 
Pues  ni  aun  Tplvió  la  faz.  Todo  lo  nota 

Velázquez,  y  embalsado  de  respeto, 
Quédase  en  el  umbral,  y  calla,  y  dobla 
Ambas  rodillas,  la  cabeza  inclina, 
Del  acerado  almete  la  despoja, 

Y  cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho 
Con  humilde  actitud,  en  el  impropia, 
Lucha  con  los  terrores  y  esperanzas 
Que  en  su  confusa  mente  se  amontonan. 


Era  Ildovaldo  el  nombre  que  se  daba 
El  santo  anacoreta  ;  mas  su  historia 
Desconocida  casi,  aunque  en  el  vulgo 
Fábulas,  entre  sí  contradictorias 
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¥  llenas  de^portentos  ó  milagros. 
Se  retirieaen  de  él.  Eran  iwtorias 
Su  alta  sao^,  j  su  cuna  ea  Lombardfa ; 
Por  qué  empero  dejó  su  patria  pEopia, 

V  cuáles  desengaños  le  trajeron 
A.  aquella  vida  sectaria,  cosas 

Fueron  siempre  escondidas.  Vino  á  España, 
A  Castilla  y  á  Bárgos  desde  Ropia, 

Guando  dejaron  huérfana  la  IgLeña 
Las  sacrilegas  tramas  de  Marozzia : 

Y  aunque  solo  Ue^,  consigo  trajo 
Grandes  riquezas  y  soberbias  jo;^. 

Recibióle  en  su  casa  el  arzobispo 
Con  altas  muestras  de  respeto  y  honra, 

Y  ambos  tuvieron  conferencias  largas 
De  gran  secreto  y  traza  misteriosa; 

Y  aunque  de  Burgos  la  atención  llamaron. 
La  de  don  Sancho,  de  la  corte  toda, 

Y  de  Velázquex  mismo,  impenetrables 
Quedaron  y  escondidas  entre  sombras. 

Vivió  Ildovddo  pues  en  el  palacio 
Arzobispal,  y  en  gran  retiro  :  á  pocas 
Semanas,  en  el  monte  aquella  ermita 
Trazó  por  sí  y  edificó  á  su  costa ; 


ROHAKCB  DECmo. 

Y  establecido  en  ella,  repartimd» 
Antes  grandes  riquezas  en  limosnas. 
Renunció  al  mundo,  y  consagróse  todo 
Á.  ejemplar  vida,  penitente  j  sola. 

No  tormS  mas  á  Burgos  :  en  las  granjas, 
Altos  palacios,  miserables  chozas. 
Aldeas  y  alquerías  del  contorno 
Se  le  vio  rara»  veces ;  j  lasjpocas 

Que  en  tales  sitios  se  mostró,  fué  siempre 
A  ser  iris  de  paz  en  las  discordias 
Domésticas,  auxilio  en  un  incendio. 
O  consuelo  de  angustias  y  congojas. 

Era  grande  su  ciencia  y  su  doctrina, 
SóKda  su  virtud,  connovedora 
Su  elocuencia,  y  ardiente  y  extremada 
Su  caridad.  Tal  vez  de  la  redonda 

Solían  concurrir  los  labradores, 
¥  en  torno  de  él,  á  la  apacible  sombra 
De  algún  árbol  del  bonjue,  ó  en  la  ermita 
Recibir  embebidos  de  su  boca 

La  palabra  de  Dios.  Y  tal  respet». 
Tanta  veneración  lograba  ea  toda 
La  comarca,  tal  fama  y  santo  nombre 
En  Castilla  también,  que  aun  hubo  loc«s 
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Ambieiones,  que  osaron  un  spoyo 
Buscar  en  *a  influencia  poderosa; 
Pero  el  anacoreta,  sin  airarse 
Contra  tales  propuestas,  desechólas, 

Mostrando,  que  el  Taren  que  1)1  siglo  deja, 
Y  que  renuncia  á  las  mundanas  pompas, 
Profesando  en  la  rida  retirada 
La  penitencia  y  prácticas  devotas ; 

A  los  faombres  y  á  Dios  engaña,  rompe 
Sus  votos  y  en  demonio  se  trasforma. 
En  cuanto  parle  en  cosas  de  este  mundo, 
¥  en  las  pasiones  de  la  tierra  toma. 

Tal  era  él  venerable  penitente, 
A  cuyo  umbral  postrada  la  persona, 
Mas  soberbia  y  audaz  que  vio  Castilla, 
Ni  respirar,  ni  alzar  los  ojos  osa. 


Acabó  sus  maitines  Ildovaldo, 
Quedó  inmoble  un  momento,  con  la  boca 
Selló  la  tierra,  santiguóse,  y  luego 
Se  alzó,  y  con  faz  tranquila  y  voz  melosa, 
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"  La  paz  de  Dios  en  vuestro  pecho  sea," 
Dijo  Tueho  acia  el  huésped. '^¿  A.  estas  horas, 
'<  Hermano,  qué  buscáis  en  mi  retiro?*'  — 
A  su  acento  Telizquez  se  recobra, 

T  en  pié  se  pone,  mas  turbado  calla. 
El  cenobita  continuó  :  "  ¿Las  sombras 
"  Espesas  de  la  noche  os  han  borrado 
'•  Las  sendas,' los  caminos  y  las  trochas," 

'*  Y  perdido  vagáis  por  la  montafia?.... 
Aquí  hallaréis  descanso  hasta  U  aurora, 
Y  con  la  nueva  luz  vuestro  camino 
Volveréis  á  encontrar....  Has  sitan  corta" 

"  Detmcion  w  molesta,  en  el  momento 
Yo,  que  conozco  las  veredas  todas 
De  esta  comarca,  os  serviré  de  guia." — 
Velázqnez,  cuya  mente  estaba  absorta  " 

Imaginando  cómo  sus  temores, 
A  tal  varón,  sus  ansias  y  zozobras 
Referir,  y  empeñarle  á  que  á  los  cíelos 
En  su  favor  arranque  la  victoria 

Del  tremendo  combate,  no  responde. 
El  ermitaño,  que  en  su  frente  nota 
La  terrible  inquietud  que  le  domina, 
La  turbaciom  yespantoque  le  agobian, 
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Un  iniUnte  le  obserra  en  grao  silencio, 

Y  así  con  interés  á  hablarte  torna :  - 
"  Sí,  foragidos  hay  en  estos  montes, 

"  Fieras  también  qoe  al  caminante  acosan ;" 

"  Tal  Tez  la  insana  fuña  de  los  nnos 

Y  la  voraz  audacia  de  las  otras 

A  buscar  este  asilo  os  compelieron ; 

Y  á  él>  hermano,  llegasteis  en  bnen  hora." 

"  Seguro  estáis  a({u{  bajo  el  amparo 
De  la  que  de  luceros  se  corona, 

Y  cuya  planta  la  feroz  cabeza 

Del  dragón  infernal  quebranta  j  postra." — 

Rompió  entduccs  Velázquez  el  silencio. 
Que  han  menester  alivio  sus  congojas, 

Y  como  á  su  pesar,  "Oh  padre !"  dice, 
"No  de  bandidos,  ni  de  fieras  torvas" 

"  Hujendo  vine  aquí ;  sí  de  fantasmas, 
De  terribles  espectros  que  me  asombran 

Y  persiguen  doquier....  Del  cielo  airado... 
De  una  suerte  infeliz  y  desastrosa".... 

"  Y  de  mí,  de  roí  mismo." — Aquí  atajóle 
Un  helado  temblor.  Pero  le  toma 
La  mano,  y  se  la  aprieta  el  cenobita, 

Y  en  caridad  ardiendo  su  alma  toda, 
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Le  svima  de  esta  suerte  :  "  Si-iDÍortunios, 
"  Si  de  este  valle  de  dolor  agobian 
"  Vuestro  pecbe  inrelice  las  desdichas, 
"  En  buen  puerto  os  bailáis.  Consoladora  " 

"  La  madre  de  Dios  es  del  afligido, 
Fuente  de  celestial  misericordia. 
Postraos,  pedidle  su  favor,  7  al  punto 
Su  favor  obtendréis.  Nunca  lo  implora" 

"  El  pecador  en  vano." — Rui-Velázquez 
Fuerzas  y  aliento  de  repente  cobra : 
Con  ambas  manos  á  su  pecho  aprieta 
La  de  Ildovaldo  trémula  j  rugosa, 

Clara  los  ojos  en  la  santa  imagen, 

Y  exclama  en  ronca  voz  :  "  SÍ  la  victoria 
*'  He  concede  mañana,  yo  bago  voto 

"  Ue  tornar  esta  ermiu,  á  toda  costa, 

"  En  magnífico  templo,  cuyas  torres 
Allá  en  las  nubes  su  remate  escondan. 
Jaspe  y  bronce  serán  los  ricos  muros. 
De  cedro  las  techumbres  :  cien  antorchas, 

"  En  blandones  de  plata,  noche  y  dia 
Seílejarán  sobre  las  ricas  joyas 
Del  ara  santa.  Veinte  capellanes, 

Y  á  su  cabeza  vos,  dueño  de  todas" 
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"  Mis  riquezas,  sefior  de  mis  Estado;, 
"  Al  culto  de  tan  alta  protectora 
"  GoDsagrarán"...—<'CaUád,^a8ia,infelice!!I" 
Diciendo,  el  voto  del  malvado  corta 

Con  firme  voz  el  santo  anacoreta  : 
"  Basta,  no  blasfeméis.  Qué!  ¿se  soborna 
"  Por  ventura  á  la  reina  de  los  cielos, 
"  T  su  divina  protección  se  compra?" 

*'  Las  ofertas,  los  dones,  de  este  mundo 
La  vanidad  y  fugitivas  pompas. 
Arrastran  &  los  míseros  mortales  ; 
Has  de  la  Omnipotencia  nada  logran." 

*'  Un  corazón  sin  mancha,  una  alma  pura 
Son  su  altar  y  su  templo :  buenas  obras, 

Y  caridad,  7  rectas  intenciones 

Son  su  culto  mejor.  Las  voces  solas" 

"  Que  desarman  el  brazo  de  sus  iras, 
Que  abren  la  celestial  misericordia, 
Son  la  del  pecador  arrepentido 

Y  la  de  la  inocencia  candorosa." — 

A  medida  que  hablaba  el  penitente, 
Todo  su  aspecto,  sus  facciones  todas 
Cobraban  tal  grandeza  y  fuego  santo, 
Que  era  ja  mas  que  humana  su  persona ; 
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Un  verdadero  apóstol,  un  profeta. 
Al  par  oscuraa,  infernales  sombras 
Ofuscaban  el  roairo  de  Velázquez, 
Lívido  y  cadavénco,  la  copia 

De  un  criminal  convicto  presentando, 
Que  su  sentencia  escucha.  En  cuanto  nota 
Su  abatimiento  el  santo  cenobita, 
El  zelo  y  voz  enérgica  reporu 

Con  caridad  cristiana,  j  otro  giro. 
Otro  ademan  mas  compasivo  toma. 
Prosiguiendo  :  "Sí,  hermano;  nadie,  nadie 
"  En  el  seno  de  Dios  eterno  logra" 

"  Acogida  mas  tierna  que  el  contrito. 
Dn  gemido,  una  lágrima  tansola 
De  sincevo  dolor  al  juez  airado 
En  padre  amorosísimo  trasforma." 

"  El  pecador,  por  pecador  que  sea. 
Seguro  está  de  bailar  misericordia ; 
Pero....ay,  si  se  descuida!  vuela  el  tiempo. 
Frágil  es  nuestra  vida,  y  bario  corta." 

"^No  hay  momento  segnro:  hermano  mió,  . 
Acudid  al  Señor.. ..Si  es  que  os  agobia 
El  peso  de  la  culpa,  alzad  al  cielo 
fUestra  alma  arrepentida.:  al  punto  todas" 
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"  Vuestras  penas  veréis  dulcificadas ; 
Sea  cual  fuere  el  conflicto  que  acongoja 
Vuestro  pecho,  pedidle  á  Dios  ayuda, 
Os  la  dará  amoroso.... La  victoria" 

'*  De  uoalid  pretendéis?" — "Sí,  padre  mÍo," 
VelíUquez  le  responde  :  "  la  victoria 
"De  una  batalla  horrible,  de  combate, 
"En  que  do  solo  va  la  fama  j  honra," 

"^ó  también  condenación  eterna. 
"  Sí,  que  es  prueba  de  sangre,  en  que  notoria 
"Ha  de  quedar  del  cielo" ....  Aquí  embargóse 
Su  voz.  Apresurada  y  anhelosa 

La  de  Ildovaldo  continuó  : "  ¿Sin  duda 
"Al  aceptarlo,  ni  la  mas  remota 
"Sospecha,  ni  el  escrápulo  mas  leve 
"Os  quedó  de  si  estaban  triunfadoras" 

"La  razón  y  justicia á  vuestro  lado?" — 
"  Razou! !  ¡....justicia!!!"  repitió  la  boca 
De  Velázquez  helada,  cual  repite 
El  eco  oscuro  en  las  cavernas  hondas  . 

Los  gritos  del  pastor ;  y  el  potentado. 
El  guerreador,  el  fuerte,  el  que  de  roca 
Tiene  su  corazón,  el  que  de  hierro 
Vestido  y  con  espada  cortadora  • 
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En  la  cinta  te  muestra ;  confundido 
Tiembla,  iluda,  an'^ñádase,  y  se  apoja 
Sobre  el  anciano  débil,  desarmado, 
Pacífico  j' humilde }  heladas  gotas 

Jke  sudor,  Qo^e  lágrimas,  mojando 
La  blanca  b^rba  y  la  bendita  estola 
Del  Bolitario,  que  afligido  calla, 
De  una  torre  que  seabre  y  M  desploma,  , 

Frágil  puntal.  Después  de  algoamomento 
ndováldo  piailo'BO  junta  todas 
Sus  fuerzas,  á  su  huéspiied  en  los  braiw 
Hueve,  sobre  un  escafio  le  aQomod«. 

Socórrele  aoUúto,  le  anima, 
Que  al  cabo  cobre  sus  sentidos  logra, 
T  con  tal  caridad  le  habla  y  consvela. 
TcoD  tan  dulce  persuasión  le  exhorta. 

Que  fin  UB  moDiento-de«spanalon  V«lécquei 
Le  abre  su'pecbo,  y  la  infern&l  híiftaría  : 
De  sus  odioaj  bárbaras  Tenganzas, 
T  del  reto  ^cfipudo  que  le  ahoga. 

Con  terroKLtan  horrendo  ie  refiiu«, 
Gomo  al  médico  docto,  en  quien  coloca 

Sú  esperanza  final,  cuenta  el  doliente 
Sn  aguda  enfwtpedad  hora  por  hora. 

TOMO  II.  9 
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Si  exacta  fué  la  rek^ioa  prolija. 
Si  confesé  las  circunstancias  todas 
De  sus.  tramas  atroces,  Dios  lo  sabe  : 
¿Paes  quién  de  Unta  ingenuidad  blasona, 

Qae  no  díscnlpe  ó  palie  sus.  delitos,  .- 
Guando  la  acosaeion  emprende 'propia? 
Con  horror  y  con  lástima  escuclióle 
El  pálido  ermitaño ;  j  la  espantosa 

Confesión  terminada,  asf  prorumpe': 
"  Cuan  grande  es  la  eterna  misericúirdia  ! 
"  Ay,  cuín  grande  escon  tos,  hermano  mis! 
"Tras  tan  largo  esperar  no  proporciona" 

"  A  todos'tantM  medios  de  reparo  :        . 
No  loS' desperdiciéis .  Una  victoria 
Pedís  á  Dios,  y  Dios  está  dispuesto- 
A  daros  una  tan  completa  y  proBta,"  "     ■ 

"  Tan  grande,  tan  ma^nífic;,,  qtte.os  baga 
Del  orbe  absorto  admiración  j  uorma,'  '  ■■ 
Un  astro  reftilgente  de  los  cielos,  .  '   - 

Un  potentado  excelso  de  la  gloria."      '    " 
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"Oh cuan  felice  sois  !.....HoÍlád  U  wnda  ; 
Despreciable  barrera  el  peiao  qs  coru. 
Arrostradla,  lidiad. ...yuestro  es  el  triunfo. 
Con  él  08  brinda  el  cielo  á  poca  cojita." — 

V«Uzqaez,  confuadido  j  enfangadxt  - 
En  el  cieno  del  mundor  no  remonta 
Su  alma  precita  á  comprender  tan  altas 
Magníficas.ofertas,  como  brotan 

Del  inspiíüdo  labio.  Solo  en  eUas 
Halla  de  sus  pasiones  la  lisonja; 
Tcon  Tehem«ncift>  '*  Oh  padre !  "  le  interrumpe, 
"  Pues  tan  segura  tengo  la  victoria," 

"Qué  debo  hacer 7... .Decid.. ..Mis  pasos  guie 
"  De  Tuestra  santidad  la  clara  antorcha."— 
Contestó  el  cenobita  ;  "Qué?.. ..un  cristiano 
"Que  ha  confesado  ;a  sus  culpas  todas,"  . 

"Que  demanda  piedad  al- sanio  cielo, 
Y  que  ala  Ví^én'  sin  mancilla  tpma 
Por  escudo  y  amparo }  ¿lo  que  puede, 
Lo  que  tansolo  bacer  le  es  dado,  ignora?"- 

"Volad,  que  ui^jael  tiempo  :  de  ese  andana. 
De  ese  anciano  inocente,  en  quien  rabiosa 
Se  cebó  vuestra  furia ;  á  quien  Mbasteis 
Hijos,  felicidad,  fortuna  y  honra," 
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"  AjTOfaoB  &  las  plantas,  j  pedidle 
Perdón  :  «b  lo  dirá.  Tal  ves  piadosa 
L>  nano  del  Señor  ^«ardi5  «a  TÍda, 
Para  que  os  dé  peidon.  Id;  sin  denora" 

"Luego  ál  mundo  anunoiád,-qne  esipeoMite 
Vuestro  enenigo,  por  ^ue  ten§f  prontto 
Beparacion  eompleta.  Vuestros  bienes 
En  su;.e8plendor  aoti^o  le  repongan," 

"  En-Tuesiros-  bnzos  redbfd  at  jóren 
Que  OB  retri  denodado.  Su  persona 
Mirad  cual  st  en  sus  venas  circulara,  . 
Siendo  hijo  vuestra,  Tuetíra  sangre pr^úa." 

"  Temid  í  TuMtro  cargo  el  q«(í  abjurando 
Los  inferoalca  tUm  de  Mafaon^a, 
Reciba  el  agua  sania,  del  bautisrao, 
Y  que  al  Griadnr  ooosagre  su  alnt  biwica>" 

"  Hé  «qui  lo  quQ.  el  Seftor  die  vos  exigej 
Hé  aqni  de  un  tiriunCo  cierto  la  ooroaa ; 
H¿  aquí  elancbo  ¡canino  que  va  al  ódo ; 
Hé  aquf  de  salTscion  la  senda  sola." — 

Go  (anto  q^e  9»Í  bablaba  «d  fieÜtaiia 
Con  celestial  ferroi:,  el  alma  torra 
De  V^Kqoez  demtHÚo  se  convíert*. 
Y.'su  pecho  TolcvA.  Fiero  lecobcá 
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Todo  «^ vigor  perdido-:  %b  un  iafiwno, 
A  sas  ojos,  la  ermiu  m  ttMforout. 
Álzue  faribnpdo,  j  dando  un  grito,    - 
Que  MBÓ  cwtto  sñflQá  oBtre  las  rooas       , 

Duro  golpe  de  mar,  "Bast»,  infQlice  : 
"Si  no  quieres  morir,  gella  la  boca ; 
"  Séllala,  infame/' dijo  sil  cenobita  ; 
"  Salta  tú  con  quién  hablás7....¿áqm¿n'4Mo" 

"La infamia  propíHiérf....¿5t'úeresduefio 
"(Maldita  mi  imprudencia  ciega  yioca^t 
"De  mis  secretos  iodos?.. ..Don -de  mnerCe 
"  De  mi  confianza  el  don  será." — Furiosa 

Llevó  la  diestra  al  pomo  dc  la  da^, 
Y  medio  fuera  de  la  vain{i  forma 
Relámpago  -funesto  la  cacHilIa, 
-Reflejando  la  luz  de  las  antorcbas; ' 

Pero  iprnií  á  esconderla  el  iracundo, 
De  ella  quitfS  la  mano,' j, "  ¿Qué  meímporta 
"  De  ti,  extrangero  vil  ?"  prosiguid  altivo : 
"  Solo  eres  digno  de  desprecio  7  mofa." 

'*¿G¿mQ  pude  obcecado  ni  un  momento 
Con  mi  f  resracia  honrar  tu  humilde  dioza?    - 
Abades  tiene,  príncipes  la  Iglesia, 
Principes,  que  mis  rotos  7  Umouws" 
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"  Presentarán  al'cielo,  y  sus  favores 
Piíra  mí  lograrán. «flasta  la  hora 
En  que  me  has  visto,  olvida.. ..¡Desdichado, 
Si  aun  mi  nombre  eouservaa  en  memoria  1 1  !"- 

Dice,  aparta  feroz  al  cenobita, 
Coree  á  la  puerta,  la  celada  toma, 
Al  campo  sale,  su  caballo  busca, 
Le  halla  al  momento,  apresurado  monta  -y 

Aléjase  i-  galope,  se  confunde 
De  la  montaña  en  las  oscuras  sotnbras. 
En  la  espesura,  en  las  Fragosas  quiebra^,. 
Y  son  de  trueno  su  carrera  fortaa. 


Inmoble,  yerto  en  medio  de  la  ermita 
.  Quedó  el  sdnto  varón  :  que  una  e^anlosa 
(    Vision  de  infierno  ha  sido  todo,  juzga. 
Has  en  sí  pronto  vuelve,  se  recobra, 

¥  su  cabeza  venerable  cubre 
Con  el  gran  capuchón,  al  pié  se  arroja 
Del  altar,  donde  el- rostro  contra  el  suelo, 
Y  en  lágrimas  deshecho,  ardiente  implora 
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De  la  Virgen  «anliúqia,  que  mire 
Con  piedad  aquella-  alma  pecadtura,     .   . 
Que  tan  perdida  al  precipicia  corre, 
Y.  que  en  tales  abismos  se  desploma. 

—  Ea  üialo  Rui^Velázqnez  el  c^iao 
SÍB  detenerse  despechado  toma  ^ 

'  1^  monasterio  aqüel^^e  está  .csrcano 
De  su  castillo,  y  rápido  galopa 

Ed  busca  del  abad,  del  cual  espera, 
Que  admitiendo  sns  votos  y  limosDas, 
4^Tanqne  á  su  favor  del  alto  cielo 
S^ura  prQteccioDt  cieMa  victoria. 

Era  ya  enfermo  indómito,  que  loco 
Enye  del  docto  físico,  la  sola  i 

Medicina  eficaz.para  salvarle  - 
Behusando,  por  amarga  ó  dplprosa  j    . 

V  al  charlatán  empírico  se  acqge. 
Su  confianza  le  da  ciego,  y'colsca 
Esperanza  funesta  en  la  dulzura  . 
De  los  venenos  y  doradas  drogas. 
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n  aeno  bekdo  despfejulo  babfa 
La  atmósfera  ét  aubea;  ja  la  aurara 
Rajraba,  y  en  e!  último  bomonM 
El  albor  det  crepúsculo  laa  .sombras 

Empezabwá  arroUar.  I^ejanas  eambres, 
Anchas  líanuras  j  peladas  rocas 
Borradas  entre  niebbi  ajlkrecfai); 
Cuerpo  tUbaban  bs  Tecinas -lomas, 

Y  los  cércanos  bosques,  áan  envueltos 
Eo  vapOT  Uanqnecíno,  gruesas  ^otas 
De  la  pasada  llDTiarilesttlubali. 
Retumbaban  en  torno  las  sonoras    - 

Campanas  del  vecino  monasterio, 
Que  saliiAan  al  alba,  y  que  convocan 
A  la  oración  de  la  maflana;  ;  vcnse 
Que,  descollando  entre  la  selVa,  asoman 

Dos  g;¡pnteB¿as  puntiagudas  torres. 
Que  de  crsces  de  fiefro  se  Coronan.  . 
El  reprobo,  al  mirarlas,"  tTnimoso 
De  su  akzan  el  ímpetu  redobla : 

Medóse  entre  los  árboles  desnudos, 
Y  al  salir  de  ellos,  á  distancia  corta 
El  soberbio  vastísimo  edificio 
Tiene  i  la  vislá,  y  se  la  llena  toda. 
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Tanas  triste»  cipreses  verdinegros, 
CÜgaotes  silenciosos  que  custodian 
La  plaza  donde  se  alza  la  ^vn  mote,  - 
Adustos- por  ei  aire  se  remontan, 

T  marcan  el  tranquilo  cmentjriol 
Donde,  en  hileras,  CuneAiles  losas; 
O  encíenran  á  los  monjes  qoe  hi«  vivido, 
O  están  llamando  á  los  que  aun  vida  gozan. 

Ya  se  descubre  la  soberbia  puerta 
De  la  iglesia,  arco  osado  que  se  apoya 

En  dos  gruesos  altísimos  pilares, 

Y  que  con  gusto  escaso  en  torno  adornan 

Escudos,-^  mitras,  nichos  j  trofeos. 
Entre  foHajes  y  labores  toscas ; 
Dejando  .Ver  A  interior  oscuro,- 

Y  en  perspectiva  eufire  sus  vagas  sombras 

Alzarse,  cual  ^ntasmas  colosales,  - 
Los  enhiestos  machones,  que  soportan 
El  pesado  cimborio ;  y  al  fin  de  ellos, 
A!  través  de  una  verja  primorosa. 

El  dorado  retablo  se  columbra,.       - 
.\1  trémulo  fulgor  de  las  autúrcha». 
— Llega  Velázqnez  pues,  l|is  riendas  suelta,' 
Se  ase  á  las  crines,  del  arzón  se  arroja; 
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Y  mientras  SU  alazán  ijadeando, 
Por  la  nariz  hiocbada  se  desfoga. 
De  liump,  de  espuma  y  de  sudor  cubierto  { 

Y  lát4:uido  á  rascarse  cuello  y  cola     • 

Va-al  trODco.de  iin  ciprés,  y  de  la  yerba  ~ 
Pace  que'en  toruo  í  los  luciHos  brota  ¡ 
Él  traspasa  el  umbral,  y  a  paso  leoto 
Entra  en  la  inmeosa  nare,  búmeda'  y  eola, 

Siis  pasos  resonando  y  eus  espuelas 
Del  pavimento  en  las  cuadradas  losas. 
A  la  mitad  del  templo  al  fin  se  para. 
So  la  eminente  btiveda,  y  se -apoya 

Del  Fundador  contra  él  sepoltiFo  helado, 
Trozo  de  mármol  con  labores  toscasj 
Sobre  el  que  una  armadura,  un  rojo  manto ' 

Y  dos  banderas  desgarradas  posan.' 


Las  varias  voces  del  discorde  coro  . 
Por  las  cimbrias- altísimas  rimbomban  j 
Y  suena  alguna  tos  de  cuando  en  cuando 
£u  las  capillas  lóbr^as.  Asoma 
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Allá  en  el  presbiterio,  semejante         •  , 
A  una  fantashia,  con  9118  blancas  ropas   '  - 
Un  monje,  que  crut^udo,  á  lento  paso, 
Vi^la  los  blandonei,  acomoda 

Sobre  el  altar  mis^l  y  vialijer&s,  • 
Apresta  el  incensario,  las  íil^liAras 
£xtíende,  mulle  del  abad  la  silla, 
T  las  lámpftr&s  baja  j  las  adoba. 

De  prima  la  oración  lueg^o  concluye, 

Y  la  comunidad  desciende  toda. 
Precedida  de  cruz  j  de  ciriales  :' 
Atraviesa  la  iglésia/en  voces  sordas 

Y  sumisas  uú  salmo  murmurando. 
Marcha  en  dos  laicas  filas,  y  las  forman  - 
Unos  cincuenta  monjes,  presididos 
Por  el  potente  abad,  que  con  gran  pompa 

Va  detras  de  su  grey,  bien  abrigadas 
Frente  y  orejas  bajo  negra  gorra ; 

Y  el  cuerpo  en  un  forrado  y  rico  manto 
De  nobles  pUegiies  y  de  luenga  cola. 

Dos  legos  le  acompañan ;  ll«ra  el  ubo 

La  mitra  otilada  de  soberbias  joyas. 
Otro  el  gremial :  después  do»  escuderos ; 
Este  una  espade  y  estandarte  arbola. 
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A({^el  llera  un  e8Gu<^  y  capacete  : 
Seis  .liombreft  de  acmaS-iiErrehle  de  ewaltar 

Y  ea  pos  dos  montcÁUos  j  dos  paJQs 
Ud  ^an  sillón  j  un  escajiel  trasporta! : 

Raro  acompafiamiento^,  :do  resoltaa 
Insignias  entre :|f  contradiftoriaa  - 
De  pastor  y  guerrero,  de  prelaido , 

Y  de  rico-home-.  Muestrii  iu  í 


Sexagenaria  edad,  péro.robufta,- 
Begular  talla,  obesidad  itotoria, 
Gravedad  afecuáa,  paso  budo,' 
Fuerte  respiración,  nss  trabqoM . 

Son  sus  c^os  alegres  j  ^Ivaces, 
Brota  salud  la  faz  fresca  y  redonda, 

Y  sos  anchas  tufillas  rubicundas, 
T  su  naELz,  acia  la  punta  roja, 

Que  sabrosos  manjares,  suculentos 
¥  abnudanlesj  su  pasto  sonj  denotan  ¡ 

Y  que  á  sus  digestiones  siempre  ayudan 
Vinos  aAejos  de  poder  7  aroma. 

.  De  coadício»  benigna  y  apacible,- 
Jamas  tomaba  parte  en  las  discordias 

Y  manejos  poUticos  de  corle ; 
Obsequiar  al  poáw  útam  por  «wwa- 
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En  todo  BU  «lan  del  moDMteiio 
Aumentar  los  dootinios,  y  su  sola 
Ambición  dirfmtaiios  en  reposó ; 
Gozando  las  v^rt^as  deliciosas 

Que  «1  derecho  feudal  Ic  coacedía;^ 
Á  la  verdad  extrañas  f  no  pocas : 
¥  8u  gusto,  asistir  á  los  banquetes, ' 
T  también  darlos  en  su  celda  [Hwpia. 

— At  pasar  ti  prekdo  j  su  coniparia  - 
junto  á  VeUzques,  que  se  bunilla  y  posl'n 
Mo  dio  de  conoceiie  muestra  alguna ;, 
O  tal  Vez  por  tener  la  visu  corta, 

O  porqué  era  difícil  .en  tal  porte, 
En  tanta  lobreguez  já  aquilas  horas  j 
Pero  le  edtó  su  bendición.  VéUzquez 
Intenta  el'acercañe;  mas  la  escolta 

Se  lo  impide;  j  confuso,  despechado 
Sigue  la  procemon,  que  desemboca 
Lañare  principal,  al  pres^teris 
Hace  la  reverencia,  y  se  entra  toda 

Allá  en  la  sacristia.  Sus  eanceleá 
Va  el  caballero  ¿^oetrar,  y  eitwfaen 
El  paso  los  armígeros.  Eutóncas 
Hamillado  se  siente,  y.  en  voz  tom» 
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Pronuiiciañdo  sií  nomb?er  airado  dice, 
Que  al  punta  hablar  con  el  abad  le  importa. 
El  conocerle,  turba  á  los  armados 
T  le  d^n  entrada. 'No  fué  poca  - 

Del  abad  la  sorpresa.  El  tiempo  todo 
Qne  del  poder  en  la  grandeza  j  pompa 
Vivió. el  se(>or  de  Barbadillo,  estuvo 
Con  ét  en  amistad :  desde  labora 

^  que  murió  don  Saucbo,  mas  remiso     - 
Comenzóle  i  tratar;  y  cuando  rotas 
Las  cadenas  de.Ljira,  vio  por  tierra 
A  Velázquez,  y  claro  que  áo  logra 

La  gracia  y  el  favor  del  nuevo  coade, 
Cortó  con  él  sus  relaciones  todas.  . 
Por  Ib  que,  ante  sí  viéndole,  turbado, 
En  traje  lal  y  en-  tal  momento  ahora,- 

No  sabe  qué  }>ensar  de  su  venida ; 

Y  se  le  ocurren  sábito  dos  cosas, 
Ambas  desagradables :  ó  que  viene 
Con  la  sed  de  VengAiza  qgs  le  ahoga, 

A  tentarle  y  pediHe  tome  parle 
En  algún  plan' osado  de  dist^dias 

Y  de  guerra  civil,  con  el  que  intenta 
]Kecobrár  el  poder ;  ó  á  que  le  esconda 
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Dentro  del  monasterio,  v  le  Kberte 
Del  corro  alfanje  y  safta  vengadora 
Del  moro  áde)  prodigio,  que  aquel  dia  , 
Emplazado  le  tiene.  Se  acongoja 

El  prnSente  varon^  iipaginando 
Que  muy  bjén  puede  dé  una  suerte  ú  ote»  - 
Salir  perjudicado  su  pecnlio, 
O  la  quietud  de  que  el  conyento  goza  j 

Y  la  risita  inoportuna  acoge  ^ 

Con  aquel  embarazo,  qué  no  logra 
La  prudencia  evitar,  porqué  en  el  rostro 
Y  en  la  actitud,  á  su  despecho  asoma.. 

Velázquez,  solo  porqué  e8t¿  «oupado 
En  sus  terribles  inquietudes  propias, 
.  La  del  abad  no  advierte.  Se  aproTima, 
Una  mano  soKdto  le  toma> 

La  besa,  j  le  suplica  que  le  escutibe 
Por  un  momento  en  confesión  á  solas, 
Parc^  hacerle  sumiso  una  consulta 
Del  mayor  ínteres.  Aun  nías  se  azora 

Con  esta  pretensión  el  buen  prelado,       ^ 
Bien  que  hecha  en  tono  humilde;  pues  la  foscu 
Facha  de  aquel  demonio  en  cai*ne  humana 
Su  sangre  hiela,  sus  palabras  corta.  . 
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Falto  de  «liento  pues  para  exeoaarse, 

Y  maldiciendo  en  su  interior  la  hora 
En  qué  se  abrió  la  pberta  de  lajglesia, 

Y  e)  caballo'  que  trajo  á  tal  persona, 

T  que  no  la  dejó  perniquebrada    ' 
Del  i^o  monté  por  lis  quíebrai  lipndas ; 
Álzase,  j  coa  recatio  y  disimulo 
A  fray  Ambrosio,  jio  tnotye,  coyas  ferma< 

E^an  las  de  un  jayán,  al  paso  dú», 
Qne.«e  quede  í  la  mira  y  se  di^nga 
A  entrar  con  usa  tranca  en  todo  erecto ; 

Y  á  nn.  oratorio'  6  capillita  angosta, 

Que  estaba  allí  en  la  misma  sacriatía. 
Fuese  con  Rui.Velázquez.  Se  colot» 
En  un  confeson^io,  que  pudiera 
De  castillo  servir :  una  poltrona, 

Que  cede  rechinando  al  peso,  oprime :  - 
Se  hace  un  orillo  con  el  manto,  y  toma 
La  actitud  del  que  escucha.  El  cabaU«o 
Delante  ded  una  rodilla  dobla, 

Y  le  refiere  su  pasada  tída, 
Llena  de  atrocidades,  que  nó  ignora 
El  padre  espiritual,  pero  a  que  cauto, 
^  Severo  demostrarse  apénaa  osa. 
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Así,  cuando  hace  pausa  el  peoitflate,  :,  / 

Un  pues  ó  uñji^a  entremete  y  acomoda ;  ■  ,  -  • 
Bien  un  suspiro  otos,  óiilgonafraM',. 
Tan  insignificante  como  cof'ta^              ,. ,       .  ' 

Pero  cuudo  Yelázquez,  dando  cima  .  ( 

A  su  infernal  y  abominable  bistoña,  •.:■] 

Pasó  á  biostrárle  qiie  di^msto'ettabft  -it  't 

A  dar  todos-siis  bienes  de  limosna,  '; 

Como  compensacibu  de  bus  pecados,    , 
Para  lograr  que  el  cielo  le  socorra  ;  ■ ; 

En  el  presente  apuro;  y  que  al  momento  ,     ,1 
Hará  cesión  de  sus  riijuezas  todas 

Al  monasterio,  aquel,  si  se  le  aplican  '    ' 
Las  penitencias  j  las  santas  obras 
De  la  comunidad,  para  alanzarle    .  -' 

En  k  lid  inminente  la  victoria ; 

Vt^viáleeralma  al  cuerpo  albueu  prelado, 
Descuajóse  su  sangre,  se  recebra 
Su  abogado  corazón,  y  se  convierted  .  ■ 

Las  gualdas  de  su  faz  un  frescas ~rosas. 

>Y  bendiciendo. en  su  interior  el  punto- 
En  que  se  abñó  la  iglesia  á  tales  horas, . 
YaI  caballoque  trajo  tal  yisíta. 
Salva  á  través  de  tiecra  tan  fragosa  ;■.■■- 
10 


Ta  comb  e<jael  qoe  narclia  sin  citMado 
Por  senda  conocida  ^tierra-propia, 
Se  4eja  «rrebiliar  del  «auto  zelo, 

V  reprendiendo  al  pecador,  te-  exhorta 

A  penUeneiaj'éontrifHon,  é  insiste 
En  que  para  encontrar  misericordia,    ' 
Campla  sH  bnen  propósito  al  momento,  .. 
Pues  mueren  jlas  patabraS  sin  h>  obfasi. 

— Velázquéz  ansia  el  rersé. descargado 
Del  voto  aquel,  con  que  préBiimt  logra 
Celeste  profeoción ;  mas  aan  pregunta,   - 
' '  ¿Y  qué,  seri  segura  la  Victoria  ?  " 

El  buen  abad  'desconcertóse  un  poco; 
Pero  le  respotiüió  : ' '  Todo  se  logra 
"  Con  la  ayuda  de  Dios.  Grandes,  enorfales 
"  Vuestras  culpas  bao  sido  ;  mas  hh  bbm" 

"  Vuestro  árrepéntínilento,  y  las  compensa 
La  renuncia  que  hacéis  dé  váh&s  pompas 

Y  riquezas  lAundanas,  todo,  todo 
Cediéndola  al  Señor.  Hay  póderbBáS" 

"  Plir  otra  parte  ítJn  las  Oraciones   ' 
De  esta  coinunldad,  de  ^ue  la  gloria 
Tengo,  aunqiié  indigno,  yo  de  iér'prdado.  ' 
En  ella  hay  almas  de  p'rimera  DOta," 

ciíocc,  Google 


ttOMANCB  piiciKa.  tlú 

"  Áagelel  ^  la  tierra,  santostalesj 
De  TÍrtud  tanexitiúa.y  pertentósa, * ' 
Y  de  tan  dura  y  penitente  vida, 
Que  influja grande'coQ  el  cíelo  gomn." 

• '  Todos  por  .TOB  m  oncion  al  fniiito  ' 
El  coro  ocuparán.  Yo  VKa  antorchas 
Mandaré  «jne  se  enciendan  :  imposible 
Es  que  la  Omnipotenoia  quede  sordft" 

"A  tantos  ru^os,  y  que: auxilio  niegue 
4  quien,  cualros,  por  medio  tal  lo  implora.- 
Beconciliado  oúú  el  ciólo,  nada 
Ob  dehe  ya  asustar.  Es  bien  notoria" 

"  Ynestra  destreza  en  justas  y  combates ;   - 
Vuestro  daro  valor  al  mundo  asombra  : 
El  mancebo  que  oa  reta  y  oneraj^aEa, 
Es  un  pagano, m  perro  d«  Ifabeaa," 

' '  A  qaien  falta  la  gracia ;  j  aunque  tfenga 
Has  ó  ménoa  cazoñ,  do  ba  de  ser'coM 
De  que  veucer  ooasiga.  á  i|n  buen  crisbano,  - 
Al  mom«Dtú-^-qae  acaba  de  ^t  todas" 

"Snsriqueinsisn  unto  ntoüatfferioj  - 
Que  es  la  ina;#r  de  les  piadesas.obras. 
Ánim«  pues,  d'tieii!^  no  peí'damos. 
Firmadme  al^  punto  don«cton  en  foráw;''  .> 
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"  Y  coii6aiido>.«B  ei  eielo  7  «a  1m  preces 
De  mis  monjes,  volad  y.  ata  zozobra 
Entrad  en  \iá,  y-fuliainád  la  lanK*. 
Que  aunque  aprieta  el  Sedor,  jamas  aboga."— 

'  Dijo,  y  sin  dejar  réplica  á  Velázquez, 
A  fray  Ambro«ío  llamst  eü  voz  soaora. 
Ambrosio  entró  aL  momento  preparado 
Coü'üna  tranca.;  pero  así  que  nota 

■Que  todo  en  orden  va,  diestro  la  esconde, 
¥  actitud  santa  y  compungida  tema. 
El  buen  abad  su  vigilancia- y  tacto 
Con  una  sonrisita  galardona, 

Y  le  dice  :  "  Al  momento  al  secretario 
"  Busca,  y  para  mi  celda  le  convoca.     * 
"  Los  padres  receptor  y  de^>en»ero' 
"  Vayan  también  con  él,  y  sin  dempra." — 

Despareció  obediente  fray  Ambrosio  1 
El  prelado  dejando  la  poltrona, 
Apóyase  en  elbrazo  de  Velázquez, 
Sale  á  ia  iglesia,  y  con  la  armada  escolta, 

Lo|S  pejes  y  Ibs  legos,  sube  al' claustro, 
A  su  huésped  cootaiido  las  historias 
De  los  grandes  miíagT0S4{tie  el  convento 
Ha  obrado,  y  del  pgder  de  la  limosna ; 
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Y  entró  en  su  celda,  que  en  verdad  parece. 
Mas  la  mansión  extensa  y  SMituosa     ,■    í  J^  '■ 
De  un  poderoso  rey',  qiie  la  vivienda    "^      ( 
De  un  penitente,  reducjda  y  sola. 
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En  medio  de  una  ciiaVta,  ciiyos  muros 
Ricas  molduras  y  follaje  adornan. 
Cuyo  artesón  altlsimb  de  cedro 
Timbres  ostenta  de  mundana  pompad 

¥  cuyos  muebles  eran  los  mas  ricos 
De  aquella  edad ;  estaba  una  r^onda 
Mesa  eotaUada.con  printor  y  esmero 
A  BU  frente  im  ÑUon  de  rara  form», 

Y  sobre  ella  un  jamón,  pan  como  nieve,     y    j 
Un. ánade,  dos  tmcbas  y  una  torta,  r ¡jO''' 

Todo  en  fuentes  de  plata  repartido ; 

Y  al  lado  del  cubierto  una  grao  copa 

De  oro,  y  qiie  media  azumbre  contendría, 
Según  era  capaz,  .ei^oida  y  honda ;. 
Con  un  frasco  de  vino  de  Alaéjos, 

Y  de  tecbe  de  ania  una  redoma. 
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Reiplüidecid  de  júbilo  la  freatfl     - 
Del  abad  ala  riatft  apetitosa 
De  su  ordioario  desayuno.  ÚanJa 
Otro  sitloD  poner,  y  franco  exhorta 

Al  huésped  á  que  tome  alguna  parte 
De  su  almiierzo  frugal,  diqieodo  :  '<  Todas 
"  Las  penas,  los  cuidados  mas  enormes,   ' 
"  Así  que  llegan  de  yantar  tas  horas," 

"  Deben  .despareced) '  ponerse  á  un  Ittdo. 
Tener  el  vi^tre  lleno,  er  lo  que  itliporta 
En  cualquiera  ocasión  l  con  ¿I  vacío 
El  nuES  leTfOtni^jo  nos  agobia."  ' 

"Ánimo,  caballero,  Uegádi  M,    . 
Una  presa  j  un  tragoy  y  luego  corra  - 
La  suerte  que  Di&s  quiera.  Aiuboebabenioi 
Menester  liierzasy  y  en  verdad  nó  ct»rtM ; " 

"  Yopawi  la  oración  y- peniteticiae, 

Y  vos  para  lidiar."— Con  frente  terva 
BehusóYeláequez  el  convite,  y  raudo 
Ya  i  un  lejano  sitial,  j  en  ¿1  ae  arroja. 

El  Bhtti  embistíii  con  el  almuerzo  f 

Y  á  corto  rato  por  la  puerta  asomas 
Receptor,  despessero  y  secretario, 
Que  á  un  hdo,  con  respeto  se  colocaB. 
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Erati  tres  monjes  de  dístuitü  en(>aqae  : 
£1  padre  receptor  es  de  persona 
A.lta  j  reciai  de  rostro-  macilento,' 
Aguda  la  nariz^  la  barba  roja, 

Los  ojos  pensadores  y  sumidos^ 
Ágiles  miembros,  mas  pr^encia  tosca. 
El' padre  despensero  era  recbonebo, 
Su  panztf  abultadiniM  y  redonda, 

Y  cuellicorlo  tanto,  que  cttipetrada 
Iba  en  los  hombros  sü, cabeza  gorda: 
Su  corte  todo  eñ  ia  tal)  que  cualquiera,    . 
De  las  despensas  y-  bodegas  honda* 

Mirándole-sálir,  penar  podía    . - 
Ver  un  pipote*  una  tinaja  ú  ofz«í 
Que  por  arte  diabólica  ó  encanto 
Lograba  «adw  éom»  andan  las  pertoiiM. 

Su  ancho  rsstrobenuejo 7 rubicundo,     ^^ 
La  nariz  chata,  respingada  y  roma,         ■    - 
Los  ojazos  alegres  y  brillantes, 
Negras  poblMas  cejas,  j  la  boca 

Espumosa,  grandfsiiúa,  con  dientes 
Ralos  y  llenos  dé  amarilla  toba, 
Su  condición  pacífica  mostraban, 
Y  qua  era  faombre  de  chisté,  -risa  y  broma. 
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Que  estaba,  es  lo  seguro,'  tac  uf«n«    ' 
Del  alto  cargo  y  dignidad  que  goza. 
Que  ni  por  las  dos  llares  de  san  Pedro 
Cambiara  aquellas  que  su  cinto  adornau.  . 

El  padre  secretaiiú  qm  el  mat  joven 

Y  de  mas  Goa  y  delicada  estofa.: 
Su  faz  muy  avispada  y^e^pnaiva. 
Talle  geniil  y  delicadas  forioas,   .      ■ 

¥  en  su  ptwte  total  y  en  su  semblante 
Alguna  semejanza,  aunque  remota, 
llene  coa  el  abad,  cuyo  carí&o 
Por  él  era  sin.  b'mite.  £n  sus  ropas. 

Sin  ser  mas  que  la  túnica  y  el'  manto, 
Se  descubre  elegancia  primorosa; 

Y  fuera  su  presencia  sorprendente, 

Y  de  grande  atractivo,  si  una  sombra, 

Un  filete  no  mas  de  suficiencia, 
De  presunción  impertinente  y  tonta 
No  le  diera  aquel  aire  seco  y  dure. 
Que  á  la  primera  vista  tanto  chooa. 
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Sin  dejar  el  prelado  su  tarea, 
Despejar  manda  á  la  comparsa  toda 
De  tiernos  pajes  y  robustos  legos, 

Y  las  puertas  cerrar.  En  cuanto  á  solas 

Queda  con  las  tres  altu  dignidades, 
En  brevedad  sucinta  les  informa, 
De  que  quiere  el  presente  caballejo. 
Con  libre  voluntad  madura  j  propia) 

Donar  al  monasterio  sus  Estados, 
Todos  sus  bienes,  sus  riquezas  todas ; 

Y  al  abad  entregar  cuanto  posee 

En  numerario,  frutos,  mueble  j  jojw. 

Para  que  con  prudencia  j  con  buen  tino 
Lo  reparta  en  sufragios  y  limosnas; 

Y  así  lograr  del  cielo  ayuda  en  vida, 

Y  en  la  muerte  eteroal  miserícradia. 

En  virtud  de  lo  cual  al  secretario 
Extender  manda  el  documento  en  fortua^ 

Y  al  padre  receptor  y  al  despenaero. 
Que  sirvan  de  testigos.  Les  rebpsa 

La  sorpresa  y  contento  á  los  tres  tnoiúes, 

Y  el  primero,  en  silencio  y  sin  demora. 
Se  acerca  al  escritorio,  un  pergamino 
Prepara,  y  pone  manos  á  la  obra- 
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Después  de  haber  escrito  aquellas  frases. 
Pesadas,  mazorrales  y  devotas, 
T  aun  de  seguridad,  (de  que  mil  muestras 
Se  hallan  en  los  archiros  mny  curiosas  ,* 

Y  de  las  cuales  se  conservan  mucliu, 
Que  aun  nuestras  escrituras  emborronan, 
Porqué  so«  de  provecho  al  escribano, 
Cuyo  interese  es  aumentar  las  fojas) 

Buega  á  los  dos  testigos  que  se  acerquen, 

Y  con  cortes  desembarazo  nombra 
Al  señor  otorgante,  y  le  convida 

A  que  las  varias  fincas  de  que  constan 

Sus  Estados,  le  indique,  por  que  quede 
De  todo  escrita  competente  nota. 
Obedeciendo  al  punto  Hui-Velázquez, 
Deja  su  asiento,  y  va  como  una  sombra, 

Como  un  espectro,  que  á  la  voz  se  mueve 
Del  poderoso  mago  que  le  evoca  ; 

Y  uno  por  uno  sus  castillos  todos. 
Sus  feudos  j  lugares  con  voz  honda 
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¥  sepulcral  pronuncia.  Mientras  lanto 
Que  el  ágil  secretario  con  pasmosa 
Rapidez  los  apunta,  el  despensero,  . 

Restregando  sus  manos  mantecosas, 

A  cada  posesión,  pago  y  terruño, 
Que  oye  nombrar*j  ve  escribir,  elc^ia 
T  echa  un  dulce  requiebro.  Ora  prorumpe : ' 
"  ¡Suelo  de  caza  y  liuenas  truchas!  "ora, 

"  i  Sabroso  queso  y  potenciosos  vinos ' 
O  bien,  "  ¡Ti»-ra  de  leña  y  lindas  mozas ! " 
Ya,  "¡Brevas  como  el  puño  y  buen  camero !' 
O,"  i  Famosos  jamones,  que  faaj  bellota!  " 

De  tal  modo  risueño  califica 
Los  diversos  Estados,  y  se  goza 
En  los  sabrosos  frutos  que  producen, 

Y  que  han  de  dar  á  sus  despensas  honra. 

Sus  frases  y  sus  gestos  expresivos, 
Del  padre  receptor  contraste  forman 
Con  la  meditación  inmoble  y  muda, 
En  que  puesto  el  pulgar  dentro  la  boca, 

Blandamente  cogido  con  los  labios, 

Y  la  otra  mano  recogiendo  motas 
Por  la  túnica  y  manto  distraída ; 
Calcula,  cuenta  y  suma  de  memoria 
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La  renta  de  las  Tirias  poseiiones, 

Y  el  nuevo  capital  á  cuánlo  monta. 
El  que  al  fio  de  esta  escena  ya  parece 
Que  ni  interea  ni  parte  «a  ella  toma. 

Es  el  bendito  abad,  que  ó  bien  ponÍMido 
Su  confianza  (la  nx<m  le  sobra) 
En  los  tres  respetables  dignatarios^ 
O  porqué  con  desprecio  tc  las  pompas 

Y  riquezas  del  mundo  miserable; 
O  porqué  es  su  costumbre,  y  no  ser  cosa 
De'alterarla  per  nada ;  ó  bien  que  acaso 
No  puede  remediarlo  á  tales  horas ; 

En  cuanto  coocluTé  cod  los  manjaraS; 
Aliviando  del  peso  á.  la  redonda 
^esa,  donde  quedaban  en  desorden 
Solo  huesos  pelados,  raspas  mondas. 

Platos  vatios,  cascaras  y  migas, 

Y  escurridas  y  secas  tas  redomas  ; 

Del  sillón  se  extendió  sobre  el  respaldo, 

Y  á  pierna  suelta  <l«6Gui)lado  ronca. 

Quedó  en  fia  terminada  Ja  escríturb, 
Leyóla  el  seoretario  en  voz  sonoro. 
Aunque  un  poco  nasal  j  recalcada : 
Rui-Velázquez  oon  mano  algo  tembloiM 
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Y  tarda,  por  no  estar  6  escribir  hecho. 
Puso  su  nombre  entero  en  letras  gordas 
Como  marcas  de  fardo,  mas.no  claras, 
Sí  apenas  descifrables  por  borrosas. 

Firmaron  en  seguida  ambos  testigos, 

Y  al  abad  la  presentan,  que  en  sí  toma 
A  fuerza  de  llamarle  y  de  moverle, 

Y  que  al  fin  bostezando  y  torpe  moja 

La  pluma,  hace  una  cruz  algo  tprcida. 
Seguida  de  un  borrón  y  rayas  toscas. 
Que  ¿1  llamaba  su  firma.  Luego  al  ptmto 
Las  legaliza  el  secretario  todas. 

Acabado  que  fué  tan  gran  negocio, 
Velázqtíet  del  abad  licencia  toma, 
Su  mano  besa  y  bendición  recibe, 

Y  se  apresta  á  marchar,  que  urgen  las  horas. 

El  prelado  con  él  al  claustro  sale. 
Donde  con  su  salud  cascada  y  corta, 

Y  con  estar  muy  fresca  la  mañana, 
Se  excusa  de  seguir.  Pero  convoca 

A  la. comunidad,  que  en  el  momento 
Con  ciriales,  con  palio  y  cruz  se  forma, 

Y  á  tan  gran  bienhechor  (bien  lo  merece) 
Acompaña  y  despide  con  gran  pompa 
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Hasta  la  puerta  principal,  do  utt  paje 
Tiene  el  caballo.  Apresurado  monta 
Velázquez,  y  mirando  A  sol  lendido) 
A  toda  rienda  á  su  palacio  t»i-na. 
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BiiLLA  la  luz  del  apacible  cielo, 
Tregua  logrando  breve  de  la  cruda 
Estación  invernal,  y  el  aura  mansa 
Celajes  rotos  al  oriente  empuja. 

Ya  en  las  gigantes  torres  que  de  Búrgo8 
Sobre  la  catedral  se  alzan  y  encumbran, 
Las  cóncavas  campanas  el  arribo 
Del  sol  inmenso  á  su  zenit  saludan ; 

¥  los  huecos  sonidos  que,  en  la  nubes 
Y  en  los  montes  perdiéndose,  retumban, 
Hézclanse  al  sordo  estruendo  que  en  la  plaza 
Inquieta  forma  la  apiñada  turba. 
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No  solamente  de  Castilla  toda, 
Mas  de  Galicia,  de  León,  de  Asturias, 

Y  de  Sobrarbe,  y  de  Navarra  llegan 
A  presenciar  tan  importante  lucha 

(Cual  suelen  por  granarlas  perdonanzas. 
De  Composiela  á  la  famosa  tumba 
Las  romerías)  tropas  de  curiosos, 
Que  en  la  plaza  afanados  sitio  buscan. 

En  tablones,  andamies  y  barreras 
La  multitud  se  agolpa,  se  disputa 
Escaso  asiento,  vase  acomodando, 

Y  una  masa  compacta,  en  que  confusas 

Brillan  colores  diferentes,  forma. 
Otras  masas  se  estrecban  y  se  a§:rapaD 
En  los  balcones;  otras  loa  terrados 

Y  altas  almenas  con  su  peso  abruman. 

Hasta  se  Ten  las  g^entes  en  racimos 
Por  rejas,  frontispicios  y  molduras, 
Quedando  aun  fuera  de  la  extensa  plaia 
Gran  muchedumbre,  que  se  afana  y  suda. 

En  Taño  por  entrar,  y  no  pudiendo, 
Se  acomoda  en  las  calles,  y  asegura 
Ver  b1  menos  pasar  los  campeones, 

Y  tener  prontas  nueras  de  la  pugnA. 
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—  Ya  él  movimiento  universal  del  circo 

Y  el  alto  aplanso  popular  anancian, 
CoD  el  son  de  atabales  y  de  trompas. 
Del  conde  imigne  la  presencia  augusta. 

Entra  gallardo  pues  Fernán- Cionzález, 

Y  alto  sillón  bajo  el  dosel  ecupa, 

A  su  diestra  un  asiento  el  arzobispo 
Con  sus  pontificales  vestiduras. 

Golócanse  detras  los  ricos-hcmibres, 
I^os  prelados  j  alcaides,-  j  circundan 
En  torno  el  balconaje  caballeros. 
Cuyos  arneses  fúlgidos  deslumhran 

Con  los  rajos  del  sol,  j  en  cuyos  cáseo» 
El  viento  agita  matizadas  plumas. 
Del  frente  opuesto  en  medio  se  levanta 
Ancho  tablado  en  forma  de  tribuna;; 

(  de, 

El 
Cíp 
Yi 

Compasión  llama  del  concurso  inmenso, 

Y  la  atención  mas  reverente  y  muda, 
Gonzalo  Gústios,  el  señor  de  Lara, 

Que  ahogado  el  pecho  de  mortal  angustia. 


(,  Google 


lio  EL  UOHO  EXPÓSITO. 

Aunque  seguro  del  cercano  triunfó, 
Teme  nuevos  rigores  de  Fortuna. 
De  Salas  á  suiado  el  arcipreste 
Con  Nu&o  le  conforta-,  j  en  las  puntas 

Esternas  del  balcón  están  dos  pajes, 
Que  enlutados  también,  mustios  empuñan 
Dos  astas  inclinadas  contra  el  suelo, 
Para  que  en  él  se  oculten  y  confundan 

Sus  insignes  pendones,  afrentados 
Con  el  rigor  de  una  sentencia  injusta, 

Y  que  no  pueden  tremolarse  al  viento, 
Sin  que  antes  en  su  honor  se  restituyan. 

— Tiene  la  extensa  tiza  dos  entradas 
Frente  á  frente :  á  la  diestra  está  la  una. 
Que  custodian  guerreros  de  Velázquez, 
¥  en  ella  el  viento  su  estandarte  undula  : 

La  otra  está  á  la  siniestra,  en  que  la  insignia 
De  Mndarra  tremola,  y  do  relumbran 
De  dos  gallardos  cordobeses  moros 
Las  cimitarras  bárbaras  desnudas. 

— Baja  el  maestre  del  campo  con  do9  jueces; 
De  un  lado  y  otro  por  la  plaza  cruzan, 

Y  de  que  no  bay  engaño  en  el  terreno, 
Ni  celada  encubierta  se  aseguran. 
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Ud  rey  de  armas  después  buido  publica, 
En  que  pena  de  muerte  se  prouuncía, 
Contra  quien  ose  .entrar  en  la  estacada, 
O  dé  á  cualquiera  combatiente  ayuda. 

Pronto  el  son  de  timbales  y  afiafiles 
En  la  parte  exterior,  lagrita  y  bulla 
Que  en  las  calles  levanta  el  gran  gentío, 

Y  el  estruendo  de  ameses  y  herraduras. 

Que  llega,  diceif,  el  gallardo  moro, 
Gl  retador  valiente.  Expresión  una 

Y  una  sola  actitud  se  advierte  en  todos 
Cuantos  el  ancho  circo  en  torno  ocupan ; 

Y  todos  de  la  puerta  que  en  et  lado 
Siniestro  se  abre,  tornan  á  la  oscura 
Bóveda  ojos  y  faz,  el  cuerpo  inclinait, 

Y  rumor  sordo  por  los  aires  zumba. 

Así  súbita  ráfaga  de  viento 
Resuena,  mueve  las  lijeras  puntas 
De  los  árboles  todos  de  una  selva, 

Y  acia  la  misma  parte  las  empuja. 
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Entran  de  dos  en  dos  en  la  estacada, 
Con  lento  paso  j  grave  compostura, 
Sobre  negros  caballos,  ocho  pajes. 
Negras  la  veste,  la  gualdrapa  y  plumas  : 

Después  cuatro  escuderos  enlutados, 
¥  QMatro  ancianos  caballeros,  cuyas 
Armas  empavonadas,  y  rodelas 
Con  n^ras  manchas  que  el  blasón  ocultan, 

Y  cuyas  picas  que  por  tieVra  arrastran 
Sin  pendoncillo  la  acerada  punta. 

Que  son,  van  tristemente  publicando, 
De  la  casa  de  Lara  y  de  su  alcurnia. 

En  un  baye  cervuno  luego  asoma 
Caleb,  vestido  con  riqueza  suma. 
Arbolando  en  la  diestra  un  estandarte 
Azul,  y  en  medio  una  bordada  luna. 

Ala  puerta  Mudarra  comparece.... 
Entusiasmada,  ai  verle,  alza  la  turba  ■ 
Sonoros  vivas,  que  hasta  el  cielo  cunden 

Y  que  repiten  las  lejanas  grutas ; 

Y  en  andaraios,  balcones,  galerías, . 
Los  lienzos  blancos  que  en  el  aire  undulan. 
Dan  movimiento  al  popular  aplauso 

Y  al  valeroso  retador  saludan. 
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Sobre  una  yegua  de  color  de  niere, 
Joya  de  las  riberas  andaluzas, 
Qiie  alienta  fuego  y  que  salpica  el  aura 
Con  leves  grumos  de  argentada  espuma, 

Entra  pues  el  Expósito  gallardo, 

Y  su  talle  gentil  y  su  hermosura 
El  rumor  del  encanto  justifican, 

Y  á  quien  ^rtAito  le  ba  llamado,  excitan- 
Lleva  en  reedor  del  casco  darnaaquioo. 

De  una  persiana  tela,  en  que  fulgura 
Tejido  el  oro  entre  la  lana  y  seda 
Con  tintas,  que  brillantes  sobrepujan 

Á  los  varios  matices  de  las  flores, 
A.  los  tersos  esmaltes  de  1m  frutas, 
Ajustado  el  turbante  :  rica  joya 
Sobre  la  frente  con  primor  lo  anuda, 

¥  de  ella  una  garzota  se  levanta. 
Que  trémula  del  sol  el  brillo  emula. 
De  entretejida  malla  el  coselete, 
La  gola  y  los  brazales,  do  vislumbran 

Alternadas  escamas  de  oro  y  piala. 
En  parte  cubre  primorosa  juba 
De  purpurina  lela,  con  recamos 
De  oro,  seda  y  aljófares  menudas. 
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Las  anchas  bragas  de  delgado  lino 
Y  faja  azul,  que  «1  talle  en  torno  ajusta, 
Las  grebas  y  esquinelas,  buriladas. 
Dejando  fuera  el  acicate,  ocultan ; 

Y  cual  nacido  el  joven  en  la  silla 
De  altos  borrenes,  muestra  la  andaluza 
Gracia  en  el  cabalgar.  Morisca  adarga 
Llera  al  siniestro  brazo  ;  con  la  zurda 

El  blando  freno  rige,  con  la  diestra 
Una  iijera  lanza  de  dos  puntas  : 
ün  agudo  puñal  y  una  gumía 
Le  sujeta  la  faja  en  la  cintura, 

Y  al  lado  izquierdo  muéstrase,  pendiente 
De  un  cordón  verde  que  su  pecho  cruza, 
La  cimitarra  que  premió  síi  garbo 

Con  tanta  pompa  en  la  primera  justa  ; 

.    La  que  le  fué  entregada  por  Eeríma, 
La  que  al  fiero  Giafar  lanzó  en  la  tumba. 
La  de  Almanzor  en  fin,  la  formidable 
.  Arbitra  de  la  bélica  fortuna. 

Sobre  UQ  overo  Zaide  le  acompaña,- 
Padrino  suyo  en  la  inminente  lucha  : 
S%uenle  en  pos  diez  moros  á  caballo ; 
Y  á  paso  lento,  en  enlutadas  muías, 
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De  Salas  ¿1  concejo  y  capellanes 
Cierran  la  coiuíUtb.  De  la  turba 
IteC(^iendo  las  pruebas  lisonjeras 
Del  mas  vivo  interés,  de  la  mas  pura 

Admiración,  Mudarra  tion  su  gente 
Recorre  el  circo  en  derredor,  saluda 
Primero  á  su  señor,  luego  á  su  padre, 
A  galope  la  estensa  plaza  cruza, 

Y  al  lado  de  la  puerta  por  do  entrara, 
Después  que  su  comparsa  taciturna 
Detras  de  las  barreras  se  retira. 
Queda  solo  con  Zaide-  Se  desnuda 

Del  diestro  guante,  y  de  la  dócil  yegua 
El  cuello  halaga  y  la  melena  hirsuta  i 
la  rienda  afloja,  apóyase  en  su  lanza, 
Y  espera  que  el  contrario  al  campo  acuda. 


Pásase  largo  rato,  y  no  parece; 
Ya  el  sol  declina  lento,  aun  no  se  escucha 
Ni  lejano  rumor;  ya  es  media  tarde, 
Y  no  hay  de  Rui-Velázquez  nueva  alguna. 
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Tanto  esperar  fastidia  al  gran  gentí». 
Tardanza  tal  al  retador  disgusta, 

Y  el  conde,  el  arzobispo  y  ricos-hombres 
De  que  tenga  la  lid  efecto  dudan. 

Se  alza  vago  rumor  entre  la  plebe 

Y  noticias  extrañas  se  divulgan, 
Que  cada  Cual  al  darlas  y  al  oirías, 
Según  su  antojo  ó  su  pasión  abulta. 

Uno  cuenta  haber  risto  muy  temprano 
Atravesar  del  monte  la  espesura 
El  famoso  caballo  de  Velázc[uez, 
Aquel  caballo  sin  igual,  que  nunca 

Monta  otro  que  su  dueño :  que  iba,  dice, 
Mordido  por  los  lobos,  sin  montura. 
Todo  enlodado,  y  tan  arisco  y  ñero 
Gomo  un  venado  montaraz  ^  y  funda 

En  tal  encuentro  la  aserción  siniestra 
De  que  precipitado  en  las  profundas 
Quiebras  de  la  montaña,  iRui-Velázquez 
Es  de  las  fieras  ya  pasto  sín  duda. 

Otro  noticia  tal  contradiciendo, 
^ue  ha  visto  á  Rui-Velázquez  asegura 
Al  despuntar  la  aurora,  disfrazado 
Salir  á  escape  de  la  selva  inculta, 
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T  entrar  en  el  Famoso  moDasterio 
Que  está  juntó  i  su  alcázar.  Se  disputa 
Por  una  y  otra  nueva,  y  aun  aIg:unos 
De  lasados  combinar  pretenden  unaj 

Diciendo,  qiie  al  salir  del  monasterio, 
Pudo  tal  vez  con  momentánea  furia 
Precipitarle  el  corredor  caballo. 
Bfes  tal  combinación  vana  resulta, 

Pues  dice  el  que  lia  encontrado  á  Hui-Velázquez, 
Que  iba  en  un  alazán,  y  en  la  espesura 
Ün  tordillo  se  vio.  Que  el  caballero 
De  la  noche  á  favor  se  ha  puesto  en  fuga, 

Parece  ya  indudable  ;  su  tardanza 
Lo  confirma  también ;  pero  son  muchas 
Las  opiniones  y  diversas.  Unos 
Que  hnyó,  y  que  yace  despeñado,  juzgan ; 

Otros  que  huyendo  se  acogió  al  asilo 
Del  monasterio,  en  que  el  abad  le  oculta; 
Otros  que  buyo,  mas  que  se  entró  de  paso 
En  la  iglesia,  á  pedir  al  cielo  ayuda  : 

Otros  piensan  en  fin,  que  arrepentido, 
Y  medroso  también,  ha  hecho  renuncia 
De  grandeza  y  poder,  y  que  vistiendo 
Sayal  bendito  y  monacal  cogulla, 
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Se  encuEntra  libre  de  aCndir  ^1  campOr 
Y  la  venganza  celestial  excusa. , 
Reuniéndose  los  Taños  pareceres 
En  lamentar,  que  al  cabo  se  les  frustra 

A  todos  el  anbelo  y  la  esperanza 
De  presenciar  tan  importante  lucha. 
Los  pocos  partidarios  de  Velázquez 
Llaman  á  estos  rumores  imposturas, 

Y  afirman  que yendrá,  aunquétarde,  átiemp» 
De  acrisolar  su  bonor  y  su  conducta- 
Unos  de  Bafbadrllo,  que  ban  pasado 
La  noche  toda,  dicen  y  asegnran, 

De  su  señOF  en  el  palacio,  y  cuentan 
Que  ban  visto  preparar  las  armaduras, 
La  escolla,  las  libreas  y  caballos; 
Que  al  alcaide  Rodrigo,  el  que  disfruta 

De  su  dueño  la  entera  confianza. 
Han  oido  repetir,  y  veces  mucbas, 
Que  tranquilo  en  su  lecho  Rui-Velázqueí 
Gozaba  dulce  sueño :  que  en  gran  bulla 

Los  hombres  de  armas,  pajes  y  escuderos 
Cenaron  muy  alegres,  sendas  cubas 
Apurando  con  brfndis  y  canciones. 
Teniendo  la  victoria  por  segura : 
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Y  que  oyeron  contar  cómo  el  tordillo 
Se  huyó,  Tolviendo  delbeber>  por  culpa 
Del  mozo  que  del  diestro  le  traia  ■■, 
\  concluyen  jurando  que  no  hay  duda 

En  que  al  amanecer,  cuando  partieron 
Del  castillo,  ya  estaban  con  presura 
Disponiéndose  pajes  y  caballos, 
Y  armándose  la  escolta.  £stas  difusas 

Henudeocias  se  acogen  con  aplauso 
Por  algunos ;  mas  otros  las  recusan. 
Como  meras  patrañas  de  partido, 
Gomo  ioTenciones  de  verdad  desnudas. 

Crece  la  obstinación,  y  se  divide 
Pronto  en  dos  bandos  la  imprudente  turba : 
Se  hacen  apuestas  de  una  parte  y  otra, 
Se  argumenta,  se  arguye,  se  disputa, 

¥  aun  hay  quien  su  opinión  ciego  sostiene. 
Aun  mas  que  con  razones  con  injurias. 
En  el  balcón. del  conde  también  anda 
De  encontrados  dictámenes  la  pugna, 

¥  propone  prudente  el  arzobispo, 
Que  Taya  un  escudero  por  la  ruta 
De  la  mansión  cercana  de  Velázquez, 
A  recoger  oaúciaB  mas  seguras. 
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—  En  esto,  estruendo  sábito  que  cunde 
En  la  parle  exterior,  tregua  oportuna 
Da  al  enconado  encuentro  de  opiniones, 

Y  la  atención  universal  ocupa. 

No  acia.  la  puerta  diestra,  por  do  dehe 
Llegar  Velázquez  i  la  líd,  se  escucha, 
Sino  acia  la  siniestra,  que  es  el  lado 
De  que  los  moros  cordobeses  curan. 

Mas  poco  importa,  pues  del  vulgo  llama, 
A  quien  toda  atención  cansa  y  repugna, 
La  expectación  acia  distinto  objeto, 
¥  de  discordia  el  nubarrón  conjura. 

— Unos  cuanlos  cautivos  rescatados. 
Que  desde  las  fronteras  andaluzas 
Llegan  en  aquel  punto,  y  que  á  la  plaza 
jSe  empeñan  en  entrar,  causan  la  bulla.» 

El  gran  gentío,  que  en  las  calles  hierve, 
El  paso  les  estorba,  j  aunque  es  ntucha 
La  deferencia  y  atención,  que  el  pueblo 
A  rescaudos  con  razón  tributa ; 

Se  opone  á  su  intención.  Ellos  tenaces 
Penetrar  quieren  por  la  inmensa  turba, 

Y  al  cabo  forcejando  lo  consiguea  ; 
Pues  hallan  conocidos  por  fortuna 
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En  los  moros  del  séquito  de  Zaide, 
Que  les  dan  protección  y  los  ayudan. 
Entran,  no  hallan  lugar  en  los  andamio s. 
En  la  barrera  escaso  sitio  ocupan, 

¥  llaman  la  aiencion  del  gran  gentío, 
ün  decrepito  anciano,  á  quien  inunda 
La  ondosa  y  cana  barba  hombros  y  pecho, 

Y  cuyo  extraño  traje  con  capucha, 

Ser  un  anacoreta,  un  solitario 
Oe  otra  región  y  de  otra  secta,  anuncia ; 
Un  tierno  jovencillo,  en  quien  esconden 
Facciones  femeniles  y  menudas 

La  toca  ó  el  turbante  descompuesto ; 

Y  una  tosca  mujer  de  edad  robusta, 
Con  otros  seis  ó  siete  miserables. 
En  cuyas  pobres  ropas  la  confusa 

Mezcla  se  ve  del  moro  y  del  cristiano, 

Y  en  todos  las  señales  de  las  muchas 
Fatigas  de  un  larguísimo  viaje, 
Hollando  nicTcs  j  sufriendo  lluTÍas. 

-El  interés  universal  despiertan, 

Y  mas  de  un  pecho  palpitó. ..  .En  la  turba 
Hay  tantos  que  un  hermano,  un  padre  lloran, 
Uq  amigo,  un  esposo,  a  quien  sañuda 
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De  Cdrdoba  ea  los  bafíos  y  mazmorras 
Tiene  la  suerte  en  serridumbre  dura!.... 
También  Zaide  ;  Mudarra  el  rostro  vuelven, 
Que  algunas  voces  árabes  escuchan. 

Mudarra  al  reparar  en  los  cautivos. 
Se  acuerda  de  ^u  patria  y  se  demuda.... 
Tal  vez  habrán  servido  á  su  Senma....   ' 
Noticias  le  traerán,  ó  carta  suya.... 

£l  mismo  puede  qaeconoeca  á  alguno.... 
De  haber  visto  al  anciano  apenas  duda.... 
Un  interior  impulso  irresistible 
A  dirigirse»  hablarles,  le  estimula. 

Pero  al  afán  y  vagos  pensamientos, 
Y  á  los, dulces  recuerdos  que  le  angustian,! 
Gomo  al  rumor  que  en  el  concurso  reina, 
Pone  fin  repentino  la  confusa 

Grita,  que  se  alza  por  el  diestro  lado 
En  la  parte  exterior,  y  al  circo  anuncia 
Con  el  son  de  timbales  y  clarines, 
Que  llega  Riii-Velázquez  á  la  lucha. 
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Queda  en  hondo  ñlencio  la  gran  plaza 
Por  un  momento,  j  en  seguida  zumba 
La  voz  universal  de  El  es,  ya  sale; 

Y  la  gran  multitud  torna  á  ser  muda, 

Los  ojos  fijos  en  la  entrada  diestra, 
Por  donde  asoma,  j  sin  tardanza  alguna 
El  séquito  orgulloso  de  Velázquez 
La  extensa  liza,  cual  torrente,  inunda. 

Todo  el  lujo,  riqueza  y  vana  pompa 
De  que  un  pueblo  naciente  y  sin  cultura, 
Co  Estado  pequeño,  cual  Castilla, 
Tomado  tantas  veces  en  laguna 

De  sangre  por  las  huestes  musulmanas, 
O  de  internas  discordias  por  la  furia, 
Era  capaz,  y  que  ofrecer  podía 
Aquella  edad  tan  bárbara  y  tan  ruda  ; 

Ostentaba  el  señor  de  Barbadillo. 
Corceles  de  poder  y  de  hermosura, 
Gran  número  de  pajes  y  escuderos. 
De  verde  y  rojo,  y  con  pintadas  plumas  : 

De  tosco  hierro  y  de  altivez  armados 
Ilustres  caballeros  de  su  alcurnia, 
Con  espada,  broquel  y  gruesas  lanzas, 

Y  de  seis  villas  populosas  suyas 
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Los  concejos,  con  todas  su  insignias, 
En  enjaezadas  y  gallardas  muías,   . 
Forman  la  escolta,  séquito  y  comparsa, 
Que  en  buen  orden  le  siguen  y  circundan.   - 

Rodrigo  en  un  pez e ño,  y  adornado 
Con  una  cota  de  armas,  do  fulguran. 
Bien  que  en  toscos  recamos,  los  emblemas 
De  su  señor,  delante  de  él  encumbra 

Y  oi^ulloso  tremola  su  estandarte, 
En  cuyo  centro  brilla  la  figura  ' 
De  un  león  rampante  de  oro,  enverde  campo 
Con  orla  de  escarlata  que  le  ajusta. 

En  un  castaño  aragonés,  brioso. 
De  carnosa  cerviz,  crin  guedejuda, 
Anca  redonda  y  rítleTado  pecho. 
Que  rezeloso  y  comprimido  bufa, 

Esparciendo  la  arena  por  el  aura, 
Al  estampar  el  casco  y  herradura 
En  la  tierra  á  compás,  entra  Velázquez, 
Y  la  atención  universal  subyuga. 

Era  gallardo,  sf,  diestro  en  las  armas. 
Extremado  ginete,  y  su  apostura 
imponedora  y  noble,  aunque  altanera. 
Refulgente  celada  penachuda, 
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Un  peto  y  espaldar  4$  duro  temple, 
Que  rebruñidos,  cono  «I  sol  deslumbrví ; 
Brazales  y  manoplas  enlaaados 
Sobre  afolladas  mancas, de  gamuza; 

Y  ajustadas  las  grebas  y  esquinelas 
A  las  calzas  de  piel  de  cierro  cruda, 
Gum[detabaii  su  ames.  Era  su  adorpo 
Con  aforro  de  malla  una  purpúrea 

Veste  á  túnica  abierta,  guarnecida 
Con  franjas  de  oro  en  bordes  y  co&turas. 
Lleva  en  el  brazo  izquierdo  un  ancho  escudo; 
Eb  un  rico  tahalí  de  obra  moruna, 

Pendiente  al  lado  la  famosa  espada 
De  Bernardo  del  Carpió,  honra  de  Asturias, 
(La  que  el  rey  de  León  diera  á  Velázquez] 

Y  con  el  regatón  puesto  en  la  cuja. 

Una  gruesa,  pesaday  alta  lanía, 
En  la  que  toda  su  esperanza  funda. 
Por  ser  aquella  del  famoso  mt^o, 

Y  que  debe  al  encanto  temple  y  punta. 

Así  armado  y  rostido  el  personaje 
Tres  vueltas  dio  á  la  plaza,  y  la  sesuda 
Muchedumbre  en  silencio  le  contempla,    ' 
Sin  que  suene  de  aplauso  voz  alguna. 
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Eíi  cuanto  Bui-Velázquez,  retirada 
Su  comitiva  toda,  vuelve  grupa     • 
Al  sitio  por  do  entrd,  queda  plantado, 
Solo  con  su  padrino,  y  á  la  pugna 

Dispuesto  frente  a  frente  del  contrario ; 
La  ronca  voz  de  la  trompeta  anuncia. 
La  sangre  helando  del  concurso  inmenso, 
Que  llegó  el  punto  de  empesar  la  lucha. 


Entrambos  combatientes  como  rajos 
Parten,  ardiendo  en  vengativa  furia, 

Y  trabando  la  lid  mas  espantosa, 

De  la  gran  plaza  en  la  mitad  se  juntan. 

Tremendo  fué  el  combate  ■'  de  tal  modo 
En  los  tostados  campos  de  Getulia 
Se  embisten  furibundos,  esgrimiendo 
Voraces  dientes  y  encorvadas  uñas. 

Un  nervudo  león  y  un  suelto  pardo, 

Y  este  ostentando  su  valor  y  astucia, 
Aquel  su  fuerzay  su  poder,  pelean, 

Y  con  rugidos  el  desierto  asustan. 
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Pesado  y  fuerte  el  castellaoo  altivo. 
La  lanza  en  ristre,  horizontal  coluna. 
Con  rapidez  y  estruendo  de  peñasco, 
Que  por  las  agrias  cuestas  se  derrumba. 

Arrollar  piensa  con  su  empuje  al  moro, 
Que  mas  ágil  que  uua  águila,  le  burla ; 
Pues  la  yegua  j  el  caerpo  separando. 
Pasar  le  deja,  j  como  leve  pluma. 

Gallardo  por  encima  del  turbante 
Revolviendo  la  lanza  de  dos  puntas. 
En  el  flanco  ó  la  espalda  le  acomete, 
Sin  darle  tiempo  á  que  á  escudarse  acuda. ' 

'  Brama  Velázquez,  como  herido  toro  : 
Otra  vez  y  otra  vez  furioso  busca 
Por  el  frente  á  Mudarra,  que  otra  y  otra 
Kl  golpe  esquiva  de  ia  lanza  aguda. 

Al  cabo  viendo  que  de  tal  manera 
En  inútil  j  larga  escaramuza. 
Sin  conseguir  un  decisivo  golpe. 
Interminable  tornarán  la  lucha  ; 

A  pié  firme  resuelve  el  castellano 
Un  encuentro  esperar ;  y  en  su  bravura 
Y  en  el  veloz  empuje  de  su  yegua 
Confiado  el  joven  cordobés,  no  excusa 
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Dar  uaa  arremetida  á  nquel  e§oollor 
Y  despreciar  el  hierro,  que  relumbra. 
Del  mágico  laazon,  pues  ansia  noble 
De  dar  fin  al  combate  le  estimula. 

Se  aleja,  toma  campo,  se  rcTuelve, 
El  cuerpo  todo  con  la  adarga  oculta, 
Tiéndese  sobre  el  cuello  de  la  jegua, 
La  lanza  aprieta,  y  rápido,  cual  sulca 

El  aura  leve  flecha  silbadora. 
Parte  derecho  del  uoDtrario  ea  busca. 
Este,  al  verle  Teñir,  cambia  de  ínteutOr 
Teme  esperar  parado,  y  firme  empuja 

Con  las  espacias  al  corcel  oastafio. 
Que  fiero  arranoa  cwTertido  en  furia. 
Sin  respirar  los  mira  el  grau  gentío, 
Hundido  en  el  silencio  de  las  tumbas. 

Ay!....se  encontraron  ;  la  morisca  adarga 
Embotar  pudo  la  .cuchilla  aguda 
De  la  encantada  lanza  ¡  pero  el  choque 
De  aquel  monte  de  hiorro  la  andaluza 

Yegua  no  pudo  renstir,  y  á  tierra 
Vino  con  el  jinete  :  en  la  llanura 
Así  al  laurel  gallardo  de  repeol« 
ImprevUto  huracán  abate  y  trunca. 
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■Un  alarido  de  terror  horroido 
Alzó  hasta  el  cielo  la  angustiada  turba, 

Y  Hudarra  eeredádo  en  los  arzones 

Y  en  los  estribóte  por  zafvse  lucha. 


Del  castaño  tríuufante  enardecido 
Fué  tan  grande  el  empujo  .por  fortuna, 
Que  salrando  de  un  salto  yegua  y  moro, 
Prosiguió  ciego  la  carrera  ruda, 

Sacando  al  caballero  de  la  silla, 
Que  asido  del  borren  y  crines  )»ruscas, 
Con  gran  trabtqo  firme  se  sostiene, 
¥  por  pararlo  y  revolverlo  suda. 

L<^alo  al  fia,  y  furibundo  torna 
A  completar  su  Iriunfo  j  mas  rehusa 
El  corcel  rezeloso  de  acercarse 
A  lo  que  en  tierra  ve,  se  espanta  j  bufa  ^ 

Cuando  de  pronto,  *' Tente,  tente,"  grita 
[Tna  Toz  resonante,  agria  y  aguda  ; 
"Tente...¿aoadTÍertes,monstruo,queá  su  hermano 
"Socorro  dando,  en  derredor  se  juntan 


(,  Google 


150  IL  HOBO  EXPÓSITO. 

"  Loa  Infantes  de  Lara?....¿Sei8  espectm 
"  No  ve87....Pue8tu  caballo  8Í,  y  le  asustan; 
"Por  eso  no  se  acerca." — A  tales  gritos' 
Consternado  Velázquez,  se  atribula, 

Y  él  y  todo  el  concurso  á  un  mismo  tiempo 
Tornan  )a  vista  ¿  do  la  voz  se  escucha, 
Y  Ten  alzarse  en 'medio  de  un  andamio 
una  horrenda  visión  de  maga  6  bruja : 

Una  vieja  espantable,  cuya  ropa, 
Que  es  una  roja  saya  que  se  ajusta 
De  fantáetrco  modo  al  magro  cuerpo. 
Un  negro  manto  y  una  toca  sucia, 

Todo  en  desorden  y  rasgado,  añaden 
De  cosa  de  otqy  mundo  á  su  figum 
La  apariencia  siniestra ;  y  cuyos  brazos, 
Secos,  yert'oSj  desnudos  gesticulan 

De  un  modo  amenazante.  Sf,  era  Elvida, 
La  nodriza  infeliz,  á  quien,  caduca, 
De  horror  ó'de  demencia  ciego  acceso 
Agita  en  aquel  punto,  y  la  conturba. 

Dando  pues  á  sus  gritos  la  cadencia 
De  una  canción  vulgar,  cantó  convulsa 
Con  satánica  voz  luego  estas  coplas, 
Horrorizando  á  la  azorada  turba : 
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Al  traidor,  al  asesino 
Un  mar  de  sangre  circunda. 
En  las  ondas  le  sumergen 
Sus  victimas  insepultas. 

El  infierno  abre  la  boca 
Para  tragarle. ...¿No  escucliau 
De  los  demonios  los  gritos. 
Con  queátal  huésped  saludan? 

No  prosiguió  la  vieja,  pues  su  canto 
En  carcajadas  hórridas  se  muda, 
Luego  eD  un  alarido  peaetrante, 
Y  desapareció,  como  difunta 

Cayendo  desmayada.  Helado  miedo 
Discurre  por  el  circo;  tiembla  y  suda 
Ea  ipaccion  VeUzquez.  Entre  tanto 
De  ta  yegua  se  zafa  con  presura 

El  «gil  cordobés,  la  cimitarra 
Con  firme  diestra  decidido  empuña, 
Corre,  y  de  un  solo  tajo  desjarreta 
Al  castaño  feroz,  que  se  derrumba, 

Y  á  tierra  cae  con  su  seilor  armado. 
Como  encina  pomposa,  á  quien  aguda 
Seguv  el  tronco  parte  :  con  su  golpe 
Rumor  horrendo  por  las  auras  zumba. 
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Este  Unce  impreTisto  de  repente 
La  atención  Dama  de  la  inmensa  turba, 
juzgando  que  ha  deshecho  á  Rui-Velázquez 
Del  cielo  vengador  llama  iráulca ; 

Pero  al  ver  al  mancebo  en  pié,  y  gallardo 
Con  la  cuchilla  bárbara  depanda. 
Ensangrentada,  y  rotos  los  jarretes 
Del  castaño;  se  olvidan  de  la  bruja, 

Y  en  aquel  grito  desahogado  rompen. 
Que  da  quien  de-  un  gran  peso  que  le  abru  ma. 
Consigue  libertarse.  Ei  caballero, 
Embarazado  en  Janza  y  armaduraj 

Y  con  las  convulsiones  del  caballo. 
En  tierra  yace}  pero  á  darle  ayuda 
El  generoso  moro  se  aproxima, 

"No he  menester  ventaja  en  contra  luya," 

Con  desprecio  gritándole;  y  al  punto 
Que  en  pié  le  pose,  alójase,  y,  "  Empufia, " 
Le  dice,  "  esa  tu  espada  cortadora, 
"  Y  demos  fin  á  tan  pesada  locha.  "  — 

Velózquez,  recobrado  de  su  asombro, 
Aunque  desalentada  su  bravura, 
Desenvaina  la  espada  refulgente, 
Y  la  batalla  prowgnir  no  excusa. 
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Desdicltado  señor  de  Barbadíllo ! 
A  dínde,  á  dónde  vH8?....A.y!  esa  curva 
Cnchílla  que  te  espera,  es  la  que  debes 
Eritar  cauto,  si  vivir  procuras. 

La  cimitarra  es  de  Atmanzor,  aquella 
Que  una  olvidad»  predicción  reputa 
Funesta  para  ti....  y  ¿estás  seguro 
De  que  no  encubre  acaso  la  confusa 

Hucbedumbre  que  en  ti  los  ojos  tiene. 
La  morisca  beldad  de  noble  alcurnia. 
Que  espera  una  corona  inapreciable 
Del  éxito  que  el  cielo  dé  á  la  pugna  ?.  ■  •• 


Guando  el  sol  en  ocaso  se  escondía, 
Embfatense  con  rabia  furibunda 
Los  dos  contrarios,  y  brotando  chispas 
Ambos  aceros  con  fragor  se  cruzan. 

La  e8}tada  formidable  de  Bernardo 
Y  de  Almanzor  la  cimitarra  :  nunca 
Hasta  entonces  dos  hierros  de  mas  fama 
Dispuuron  la  bélica  fortuna. 
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A  pié  como  á  caballo  Bui-VeUzqaez 
Fuerte  se'ostenta  y  diestro,  ;, aunque  duda 
De  lograr  la  victoria,  despechado 
Todas  BUS  fuerzas  y  su  saña  junta. 

Mudarra,  tan  gallardo,  tan  lijero 
Gomo  sobre  la  yegua,  con  aütuta 
Destreza  manejando  la  cucbilla. 
Ora  de  filo  hiere,  ora  de  punta. 

El  cristiano  defiéndese,  j  responde 
Con  tajos  6  estocadas  furibundas  ; 
Entrambos  con  au  sangre  el  suelo  riegan; 
Mas  aun  no  hay  de  cuidado  herida  alguna. 

De  la  gola  y  del  yelmo  de  Velázqucz 
Acierta  el  cordobés  á  la  juntura, 

Y  un  espantoso  corte  da  en  el  cuello. 
Que  hubiera  puesto  término'  á  la  lucha ; 

Pero  al  momento  mismo  el  castellano 
Una  estocada  repentina  ajusta 
Al  pecho  del  garzón,  y  le  contiene. 
Una  herida  causándcde  profunda- 
Alto  alarido  de  furor  Mudarra 
Lanza,  de  sangre  cálida  se  inunda, 

Y  reuniendo  sus  fuerzas  en  un  punto, 
T^  victoria  ó  la  muerte  ansioso  busca. 


(,  Google 


BOMANCE  UNDÉCIMO.  I5S 

Sin  reparar  en  la  defensa  propia. 
Carga  í  Velázquez  con  audacia  suma,  * 

Betnolinando  la  cuchilla  corva, 
Que  cual  claro  relámpago   relumbra- 

Velázquez,  que  juzgaba  decidida  - 
Con  la  estocad*  en  su  favor  la  lucha, 
Al  mirarse  de  nuevo  amenazado 
Can  un  firme  poder,  se  hiela  y  turba. 

Por  resguardar  los  hombíos  y  cabeza 
De  un  tajó  horrendo,  á  reparar  su  furia 
Alza  el  brazo  y  espada.  En  el  instante 
El  moro  aseaia  la  delgada  pünM 

Al  sobaco,  que  mira  descubierto 
Del  peto  y  espaldar  en  la  juntura, 
Y  con  veloz  empuje  la  cuchilla 
Hasta  la  guarnición  hunde  y  sepulta 

En  el  cuerpo  infeliz  de  Rui-Velázquez, 
Que  vacilante  un  paso  ó  dos  recula, 
Lanza  el  ronco  gemido  de  la  muerte. 
Forma  en  tomo  de  sangre  una  laguna, 

Y  cae  sin  vida  en  el  rojizo  lodo, 
Crujiendo  quebrantada  la  armadura. 
Raudo,  como  se  arroja  hambriento  buitre. 
De  corvo  pico  y  de  rampanies  uñas, 
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A  cebarse  voraz  en  el  cadáver 
Que  ve  en  la  playa  entre  Balobre  espuma, 
Arrójase  Mudarra  á  su  eoemig'o, 
De  la  gola  y  del  casco  le  desnuda, 

Desenvaina  la  bárbara  gumía 
De -filo  cortador,  el  cuello  trunca 
Del  cuerpo  aun  palpitante,  le  divide 
La  cabeza  espiuitosa,  por  la  hirsuta 

Cabellera  la  cSge,  y  la  levanta, 
Cual  bandera  de  triunfo,  cual  segura 
Prenda  de  la  razón  y  la  justicia. 
Con  que  hizoel  Feto  y  provocó  la  lucba, 

Y  cual  irrecusable  testimonio 
De  la  inocencia  que  i  su  padre  ilustra. 
Aplauso  universal  el  aura  llena, 
Los  dos  pajes  qne  estaban  en  las  puntas 

Del  balcón  enlutado  de  los  Laras, 
El  pendón  restaurado  alzan  y  undulan. 
El  ciego  cae  al  suelo  de  rodillas, 
V  al  cielo  vengador  gracias  tributa. 

Júbilo  es  todo,  confusión  y  pasmo, 
Cándidos  lienzos  al  garzón  saludan 
Tremolando  en  andamios  y  balcones. 
Por  toda  la  ciudad  viva»'  retumban. 
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Queriendo  él  mÍBino  ante  los  f\é$  del  padre 
Ofrecer  por  despojo  de  la  pugna 
La  pérfida  cabeza  desangrada, 
El  vencedor  Aludarra,  no  sin  mucha 

Dificultad  se  mueve,  y  tiende  «1  paso  ; 
Pero  apuradas,  ay  !  las  fuerzas  suyas 
Con  tan  tremenda  herida  y  tal  pelea , 
Tropieza,  se  resbala,  se  le  turba 

La  desmayada  vista,  á  tierra  viene. 
El  entusiasmo  universal  se  mada 
En  repentino  horror  y  belado  espanto, 
En  inacción  de  muerte  y  en  angustia ; 

Mas  aquel  jovencillo  de  facciones 
Mezquinas,  fementles,y  menudas. 
Cautivo  rescatado,  que  en  la  plaza 
Con  el  anciano  de  la  faz  caduca 

Emró,y  que  inmoble,  cual  si  fuera  mármol, 
Atento  estuvo. á  la  tremenda  pugna; 
Al  estadio  se  lanza,  y  á  do  yace 
El  vencedor,  á  quien  escasa  ayuda 
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Daba  ya  el  tardo  Zaide,  corre  ¡  y  viendo 
La  herida  atroz,  la  frente  moribuDda, 
Se  derriba  en  el  suelo  de  rodillas, 
B^sga  su  miserable  vestidura, 

Su  pecho  y  rostro  con  tas  manos  hiere, 
El  ajado  turbante  desanuda, 
En  su  seno  y  cerviz  negro  torrente 
De  rizos  y  de  trenzas  se  derrumba, 

Y  que  es,  demuestra,  una  gallarda  joven, 
A  quien  el  peso  del  dolor  abruma. 
Estrecha  entre  sus  brazos  á  Hudarra, 

Y  con  llanto  su  faz  helada  inunda. 

Reconócela  Zaide  sorprendido, 
¥  al  verla,  su  esperanza  se  asegura 
De  que  aun  consiga  su  pupilo  amado  ' 
Déla  muerte  vencer  la  saña  cruda. 

Admirado  la  observa  el  gran  concurso, 

Y  del  andamio  la  caterva  inculta 
Se  precipita  á  presenciar  la  escena, 
Los  altos  personajes  se  apresuran, 

Y  á  la  platea  también  bajan  ansiosos; 
Mientras  que  Ñuño  al  ciego  padre  oculta 
La  causa  del  rumor  y  del  bullicio. 

Que  le  cuaja  la  sangre  y  le  atribula. 
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Del  grupo  interesante  que  componen 
Zaide,  el  hendo  y  U  doncella,  turba 
Desordenada  en  confusión  creciente 
Se  agolpa  en  rededor,  y  lo  circunda. 

I^  joven,  espantada  y  afligida, 
Vanas  palabras  árabes  pronuncia. 
Haciendo  señas  de  terror  i  y  Zaide, 
De  iiitérprel«  sirviendo,  &  la  confusa 

Muchedumbre  suplica  se  contenga, 
Y  que  guarde  silencio  la  conjura, 
Manifestando  que  el  garzón  peligra 
Entre  tanto  tropel  y  tanta  bulla. 

Pásmase  oyendo  tal,  y  se  consterna 
La  multitud,  que  queda  inmc^Ie,  muda, 
Formando  un  ancha  círculo  extendido, 
En  que  xtf  «n  solo  respirar  ae  escucha. 

Tibia  luz  del  crepúsculo  espirante 
Mayor  solemnidad  daba  á  la  angustia 
Universal ;  y  la  gallarda  mora 
[A  quien  ya  el  vulgo  soñador  reputa 

Por  una  poderosa  y  sabia  maga. 
Que  viene  á  dar  al  encantado  ayuda, 
O  á  terminar  tal  vez  de  extraño  modo 
Tan  oscuros  porlentos'i  se  apresura 
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En  restañar  la  sangre  del  herido. 
De  su  turbante  con  la  tela  ajusu 
Diestramente  un  vendaje ;  en  sus  rodillas 
La  cabeza  reclina,  que  difunta 

Parece;  un  rico  pomo  de  oro  saca, 

Y  con  un  licor  fuerte,  que  perfuma 

Y  embalsama  la  atmósfera,  le  riega 
Las  sienes  y  los  pulsos ,  y  aun  algunas 

•  Golas  le  baoe  tragar.  Al  punto  mismo 
Late  el  pecho  del  joven,  su  difunta 
Tez  se  matiza. ..."Vive!!!  vive!!!"  exclama 
La  mora..."yive¡!!"repitió  la  turba. 

Abre  Mudarra  los  marchitos  ojos. 
En  la  deidad  los  clava  que  le  cura, 

Y  palpitante  le  extendió  los  brazos, 
Y,"Serima'!!"  gritó  con  voz  prolütida. 

Cayendo  nuevamente  desmayado 
En  el  regazo  de  Rerima,  á  cuya 
Ciencia  y  á  cuyo  amor  concede  el  cielo 
Poder  para  librarle  de  la  tumba. 
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Uegaron  i  un  DídqLs 
Coa  miiica,  natía  y  giUi, 
A  cujH  pnortH  el  úblipo 
De  pOBtifloil  «tabc. 
GoB  lu  goknfc  f  fnmlal. 


Oh  infelices  mortales!....  ¡  cuántas  veces 
El  suspirado  objeto  de  sus  votos 
Origen  es  de  nuevas  desventuras, 

Y  el  remedio  de  un  mal  fuente  de  otro ! 

El  castillo  de  Salas,  restaurado 
En  su  antiguo  poder,  pompa  y  decoro. 
Es  mansión  de  dolor,  de  atan;  de  susto, 
Mas  que  lo  fué  en  su  mísero  abandono ; 

Y  de  Lara  el  señor,  que  ver  deshecho 
Consigue  de  fortuna  el  ceño  torvo, 

Y  acrisoladas  su  inocencia  j  honra. 
Ahogado  yace  y  sumergido  en  lloro. 
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El  veocedor  gallardo,  el  hijo  suyo, 
A  q»ien  después  de  Dios  lo  debe  todo, 
£1  héroe  triunfador,  cuyo  denuedo 
Derribar  pudo  al  bárbaro  coloso 

De  calumnia  y  traición  que  le  oprimía, 

Y  deshacerlo  en  ignominia  y  polvo, 

Y  á  Ga3t¡lla,y  á  España,  y  á  la  tierra 
Libres  dejar  de  tan  horrendo  monstruo ; 

Un  lecho  de  dolor»  lesho  ^ue  puede 
En  un  sepulcro  convertirse  pronto. 
Logra  por  carro  de  victoria,  camr 
En  que  va  de  lamuerte<al  Capitolio. 

Has  no,  no  hay  que  temer:  el  justo  cielo 
Con  la  piedad  filial  nunca  fué  corto; 

Y  en  el  momento  mismo  del  peligro. 
Le  dio  oportuno  ei  salvador  socorro. 

Kerima  en  sí  de.  la  salud  y  vida 
Los  elementos  trajo  portémosos. 
La  ciencia  y  él  amor  :  sí,  de  loa  brazo» 
Sacará  de  la  muerte  ah  noble  mom. 

EUa  á  sb  cabecera  noche  y  día. 
Sin  apartar  los  penetrantes  ojos 
De  la  faz  mocibuada,  inquiere,  abso^af 

Y  le  aplica  los  bálaanM»  ignotos^ 
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Que  ó  biea  trajo  consigo,  A  que  elabora, 
Si^iendo  experta  los  preceptos  doctos 
De  Aberróes,  su  norte  y  su  maestro, 
Coa  las  plantas  que  enoueatra  en  los  contornos ; 

Tal  acierto  logrando,  y  de  sus  mixtos 
Siendo  el  efecto  tan  visible  y  pronto. 
Que  en  pocas  horas,  de  peligro  fuera 
Pone  al  mancebo ;  y  en  Jíerima,  absorto. 

Ve  el  vulgo  ciego  una  pélente  maga, 
O  del  gallardo  Expósito*  al  custodio, 
Que  por  que  alcanzo  el  agua  del  bautismo, 
Bajó  á  guardarte  de  la  vida  el  sofdo. 

A  Salas  j  í  Castilla,  de  Mudarra 
Dándoles  fué  el  alivio  poco  á  poco 
Esperanza,  consuelo,  alegría. 
Seguridad  al  fin,  paz  y  alborozo; 

¥  lugar  al  discreto  aociaao  Muño, 
Para  entr^arse  sin  ningún  estorbo 
A  los  recuerdo»,  agradables  siempre. 
De  luengas  tierras  y  de  tiempos  otros, 

Con  Egidio  el  mozárabe. — EraEgidio, 
De  peregrinación  en  los  remoitos 
Climas  su  compañero,  aquel. anoiuio 
De  'extraño  itaje^y-arrugado,  rostroi 
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Que  con  Keñma  de  hombre  disfrazada, 
Llamando  ia  atencioa  logré  acomodo 
En  la  barrera,  en  el  momento  mismo 
De  entrar  VeUzquez  á  morir  al  coso. — 

Mutuamente  se  dieroD  larga  cuenta 
De  sus  varias  fortunas  y  trastornos  ^ 
Y  el  mozárabe  al  noble  castellano 
El  impensado  y  sorprendente  modo 

Le  refirió,  con  quedispusoel  cielo 
Traerle  á  buscar  el  último  reposo 
En  tierra  de  cristianos,  do  un  amigo 
Pueda  cerrar  sus  apagados  ojos. 


Egidio  ea  la  ribera  que  tributa 
Aguas  del  Milo  al  egipciano  ponto, 
Se.separó  de  Ñuño;  y  esperando 
Ver  aplacado  de  la  suerte  el  odio, 

Y  mas  beneTolentes  las  estrellas. 
Tornó  á  su  patria,  en  que  dejó  el  tesoro 
De  su  hija  Gala  entre  los  torpes  brazos 
Del  robador  Giafar.  Feliz  j  corto 
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Su  viaje  fué  ^  pero  al  tocar  la  orilla, 
Donde  Guadalquivir  su  curso  undoso 
Bey uelva 'catre  olivares  j  jardines. 
Las  altas  cimbrias  y  recnadrOB  de  oro 

De  la  insigne  mezquita  cordobesa 
Reverberando  en  sus  cristales  hondos  ; 
Hirió  su  pecho  la  fatal  noticia, 
Cual  hiere  un  rayo  al  combatido  escollo. 

De  que  la  prenda  de  su  amor  paterno 
Era  en  la  tumba  ja  huesos  j  polvo, 
Dejando  desdichada  en  este  mundo 
£1  tierno  fruto  del  in&me  robo. 

Al  recibir  ul  nuera  el  triste  padre, 
Convulso  de  terror,  ahogado,  loco, 
Huyó  de  la  ciudad ;  buscó  un  asilo 
De  la  sierra  en  los  cerros  mas  remotos,  - 

Y  concibiendo  el  pensamiento  amargo 
De  ver,  y  de  consigo  los.despojos 
Conservar  para  siempre  de  su  hqa; 
De  la  noche  á  favor  turbó  el  reposo 

Del  cementerio,  abrió  el  sepulcro  helado, 
Y  de  él  robando  el  esqueleto  mondo, 
En  la  gruta  de  que  hizo  su  morada, 
Bajo  de  una  cruz  tosca  sepultólo. 
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En  aquella  aspereza,  entre  los  ^íacoáf 
Coronados  de  musgo  y  de  madroños, 
De  horreodr>s  preapicios  circimdathiy 

Y  guarnecida  de  robustos  troncas. 

Detestando  el  comercio  de  los  hombres, 

Y  sin  ver  mas  vivientes  que  los  It^os, 
Terror  de  la  montafia,  ó  los  milano*, 
Desprecíadoreadelrogientc-ootoí 

Largo  tiempo  vivió.  Después  á  veces 
Dejóse  acaso  ver  en  los  contornos. 
Ora  á  dar  á  un  perdido  caminante 
Consuelo  y  dirección ;  ora  sooorro 

Al  cazador,  que  en  las  fragosas,  quiebras 
Se  despeñaba  persiguiendo  corzos: 
Ora  alivio  á  los  pobres  leñadores 
Sofocados  át\  recio  sol  d«  agosto ; 

Siempre  en  fin  á  hacer  bien ;  y  conocido 
Del  solitario  con  el  nombre,  todos 
Cual  númntide  la  sierra  le  encontraban 
Con  gran  respeto  siempre  y  con  asombro. 

— La  noche  que  4  Hudarra  Giafar  quiso, 
Del  Ámir  en  Ja  fuente,  rencoroso 
Asesinar,  Egi¿io, oraba.  Acaso, 
Sentado  en  un  panuco,  no '  recaeto ; 
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Y  al  escachar  loa  gritos  del  mancebo, 
V  el  resonar  de  los^álfanjes  corvos,. 
Corrió,  temiendo  alguna  desrentura, 
A  donde  le  llamaba  el  eeo  sordo. 

Llegó  cuando  el  tirano  moribundo, 
Nadando  en  sangre,  despechado,  solo. 
Lanzaba  el  alma  horrenda;  y  á  la  luna, 
Que  refulgente  entre  celajes  rotos 

Derramaba  sus  últimos  reflejos, 
Reconocerle  pudo  con  asombro. 
Del  cielo  vengador-la  alta  justicia 
Tiendo  patenta,  de  terror  absorto. 

Mas  olvidando  que  era  su  enemigo, 
Causa  de  su  infortunio  y  do  su  oprobio, 
Trató  de  darle,  en  caridad  ardiendp. 
Aunque  fué  en  vano,  el  portrímer  socorro, 

Y  en  sus  btaxoe  murió.  Tal  vez  sería. 
La  fantasma'espaBtosa  7  el  coloso 
Que  creyó  ^er  Uuley,  cual  moribundo 
Be^Ó  á  los  pastoree  en  d  chozo. 

— Poco  después,  la  destemplada  tarde, 
&n  que,  por  despedida  del  olofto, 
'    Fué  la  tormenta,  que  abrasando  pinos 
Y  en  torrentes  tornando  los  aWoyos, 
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Sorprendió  de  la  sierra  en  los  senderos 
A  Kcrima,  fugada  de  su  propio 
Alcázar  y  jardin;  Egidio  estabsí 
Contemplando  confiíso  aquel  trastorno, 

Y  alzando  al  cielo  humildes  oraciones 
Lejos  de  su'  mansión  «ntre  unos  troncos 
O  peñas  guarecido.  Vio  asombrado 
A  Ib  hija  de  Giafar  cruzar  de  pronto, 

Gomo  una  aparición,  como  la  sombra 
De  su  madre  infeliz  :  en  talle  y  rostro 
Tanto  á  la  triste  madre  asemejaba. 
El  solitario  al  verla,  del  angosto 

Abrigio  sale, y,  "Gala!!!"  repitiendo. 
Corre  en  pos  de  Kerima,  cuyo  ajombi^o 
Fué,  como  dicho  habernos,  tal,  que  en  tierra 
Cayó  :  así  la  dejamos,  bajo  el  toldo, 

Que  con  los  secos  brazos  y  los  pliegues 
Del  manto  que  colgaba  de  sus  hombros. 
Formó  el  anciano  atónito,  queriendo 
Del  recio  temporal  darle  recobro. 
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En   cuanto  Egidio  se  calmó  uii  momento 

Y  tornó  en  si  de  su  sorpresa  uñ  poco, 
Se  le  ocurre,  (j  reanímate)  si- atjyella 
Será  el  frato  inocente  de   su  opvobio  v  ■ 

Has  la  medalla  que  en  sn  pe(4io  advierte. 
Le  dice  ser  una  cristiana. ..^Gúmo 
Del  musulmán  Giáfiírpuede  la  bija- 
Tener  al  cuello  semejante  adorno? 

Eutrd  oscura  la  noche,  recio  el  viento 
Barrió  las  nubes,  aclarando  el  polo, 
Calmó  la  tempestad,  y  viendo  Egidio 
Que  aun  no  da'  señas  de  salir  del  hondo 

Letargo  el  ente  aquel  que  le  confunde ; 
La  alza  en  sus  brazos  de  la  yerba  j  lodo, 

Y  con  tal  carga  fatigado,  lento, 
Hollando  riscos  y  Teniendo  estorbos. 

Llegar  consigue  á  su  repuesta  grata, 

Y  colocar  sobre  su  lecho  tosco  - 
Aquel  cnerpo. infeliz,  pálido,  yerto, 
Mas  que  aun  late  y  respira.  Presuroso 

A  la  luz  de  una  lámpara  que  enciende, 
Toda  suert^  de  abrigo  y  de  socorra 
Leda,  y  al  cabo  de  torro;  ahogado. 
Sus  esfuerzos  mirando  inlru9tuosos, 
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Se  arroja  da  rodillas  en  la  tierra, 
Donde  yacen  de  Gala  los  de^wjoa, 
Y  encarado  á  la  eme  de  toscas  ramas. 
Ai  cielo  acude  con  fervientes  votos. 

—  Era  ya  ifkedia  noche^j  gran  silencio 
Reinaba  de  la  gruta  en  los  contornos, 
Turbado  solamente  con  si  grito 
Del  cárabo  noctumo',  ó  de  algún  It^o 

Con  el  siniestro  aullido  ;  y  de  repente 
Lanzando  el  pecho  de  Kerínia  un  corto 
Quejido,  }a  atención  del  solitario 
Llama.  La  ve  moverse,  abrir  los  (^os, 

Girarlos  en  leedor  como  asombrada, 
Después  incorporarse.  Cual  de  an  hondo 
Sueño  en  sí  vudre  la  infeliz  doncella,    • 
Y,*'  Dónde  tatíe,  Hudarra?  "grita--  Ansioso 

Acorre  Egidio,  y  tierno  le  dirige 
Palabras  de  conniélo  y  de  conforto ; 
Has,  parada  Keriraa,  inmoble,  muda, 
Parece.Do  eacuchar.'Rc^ttra  en  torno 

La  griita  coa  la  vista,. que  al  fin  dav* 
En  la  cruz,  mide  con  ardientes  ojos 
La  sombra  que  esta  sobre  eWuelo  forma. 
Donde  su  madre  yace.  XoFua  el  rostro, 
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Ckmtampla  un  rato  al  veaerable  viejo, 
Y  en  relación  sin  duda  encuentra  todo 
Cuanto  Te,  con  los  vagos  pensamientos. 
De  su  imaginación  enferma  aborto ; 

Pues  tranquila  y  en  calma  demostrando 
Un  da  Ice  j>  completísimo  abandono, 
Ejtclama  de  repente  :  "Padre  mío!.... 
"  Vos  lo  seréis  pues  no  me  queda  otro." 

"  Sin  duda  estoj  en  tierra  de  Castilla.... 
Llevadme  con  Mudarra....  Sí,  le  adoro.... 
Dó  está?....  le  conocéis?... .Mo,  no  es  malvado  : 
Ya  no  tengo  en  el  mundo  mas  apúj'o.'" — 

Estas  palabras  rotas,  el  semblante 
De  Kerima,  el  faltarle  aquel  asombro 
Que  al  verse  en  sitio  tal  darle  debiera. 
Su  actitud  rara  y  de  su  voz  el  tono, 

El  Mado  revelan  de  la  joven  ' 
Al  soGtario  compasivo  pronto, 
Y  aumentan  su  ínteres,  pues  que  es  su  nieta 
Le  dice  el  alma.  Tierno,  cariñoso 

La  acaricia,  le  lleva  la  corriente, 
Promete  darle  en  su  «ilición  socorro, 
Le  hace  nuevas  preguntas,  y  escuchando 
Áí  ^  que  es  hija  de  Giafar,  de  gozó 
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Abogado  el  corazan,  la  estrecha  al  seno : 
Cae  luégO'de  rodillas,  fervoroso 
Al  Dios  omnipotente  gracias  dando : 
Se  alza,  y  torna  á  abrazar  ,á  aquel  retoño 

De  la  bija  desdicbada.  Que  es  su  abuelo, 
Le'explica  una  y  mil  veces. — El  coloquio 
Que  pasó  entre  los  dos,  es  imposible 
Que  mi  voz  lo  repita.^-Sin  asombro 

Oy<5  Kerima  al  venerable  anciaqo, 
Aunque  no  sin  sorpresa  ;  pues  ya  el  robo, 
A  que  debió  la  vida,  siendo  muerte 
De  su  gallarda  madre,.y  los  elogios 

De  ella,  y  au  parte  de  cristiano  or%en. 
Mil  reces  repetir  de  varios  modos 
Oyó  á  sus  siervas  y  locuaz  nodriza, 

Y  de  su  abuelo  hablar  á  uqos  y  á  otros. 

Si  era  cristiana,  preguntóle  Egidio ;  -   . 

Y  que  no,  oyendo  disgustado,  ¿  "  Cómo 
"Llevaba,  replicóle,  pnesla  al  cuello 
"La  imagen  santa  de  la  Virgen?" — Pronto 

Kerima  le  contó  su  amarga  historia, 
Aunque  en  desorden  y  ei\  truncados  trozos, 

Y  con  la  confusión  que  demostraba 
De  su  cerebro  mísero  el  trastorno. 
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I>6  Abdimelift  la  boda,  la  graa  justa 
Le  refirió  de  Córdoba,  j  el  modo 
Con  que  dio  el  premio  al  vencedor  Mudarra ; 
El  furor  de  su  padre ;  el  matrimonio 

Tratado  con  Zeir ;  .la  muerte  horrenda 
De  Giabr,  bechasinjabersecÓmo 
Por  el  mismo  Mudarra,  que  ál  momento    . 
Ponerse  consiguió  con  Zaide  en  cobro. 

Aquí  ingiríó  de  Lara  j  de  Vclázquez 
Los  antiguos  rencores  y  los  odios. 
Que  oyó  conur  á  la  infeliz  Haría,  . 
Su  esclava  predilecta  :  el- espantoso 

Presente  que  su  padre  á  Lará  hizo 
De  las  siete  cabezas,  cual  o;ólo 
Referir,  de  prodigios  adornado ; 
Y  pasmando  al  abuelo,  que  ya  absorto 

La  escachaba,  contóte,  que  Uudarra, 
Su  dulce  amor,  su  idolatrado  novio. 
De  Zahira  y  de  Lara  el  castellano 
Era  hijo  y  heredero  :  que  animoso 

Marchaba  acia  la  corte  de  Castilla 
A  dar  venganza  con  esfuerzo  heroico 
A  sus  hermanos,  y  á  sacar  al  padre 
De  una  torre  j  horrendo  calabozo, 
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En  que  el  traidor  VeUzqoez  le  tenía. 
Y  sobre  sí  rolTieodo,  el  abandono 
ftefiríó  la  infeliz,  en  qiie  se  hallaba, 
Su  aguda  enfermedad,  y  en  fin  d  modo 

Con  que  dejó  su  aleázaT.  7  ¿  )a  sierra 
Vino  á  encoatrar  taa  venerable  apoyo  : 
Mezclando  en  tal  relat»  extraragancHS, 
Incofiexas  especies,  risa  y  lloro. 


De  dudas  y  de  extrañas  confusiones 
Arrojó  al  solitario  en  un  mar  hondo 
La  narración  deu9u  perdida  nieta ; 
Parecida  á  un  torrente  impetuoso, 

Que  salla  por  los  riscos,  arrastrando 
Flores,  j  pajas,  y  volcados  Iroucog, 
Cadáveres  y  trozos  de  caballas, 
En  remolinos,  entre  espuma,  y  todo 

En  tal  desorden,  qne  los  ciegos  bultos 
Apenas  deslindar  pneden  los  ojos, 
Ni  distinguir 'sos  diferentes  formas. 
Causando  su  total  pasmo  y  asombro- 
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La  horrenda  histeria  del  seQor  de  Lara 
No  te  es  nueva  en  verdad,  paesto  que  ¿1  propio 
Le  coDoció-de  embajtdbri  j  supo 
E>e  Giafiír  la  perfidia,  el.^an  destrom 

Que  se  hizo  en  bs  cñstitoos  de  órdan  s»^a. 
Del  castellano  Ift<prútan,  j  «ÓA« 
De  sus  hijos  la»  míseras  ci^esas 
Le  pusieron  delante.  Ni  tampooo 

Ignora,  que  flié  preso  allá  en  «U  patria, 
Ni  de  Velázqaez  el  tenaz  encono ;  IK 

Pues  años  ha  que  á  un  nohle  peregrino, 
En  loa  desierto!  de  la  Siria,  oyólo. 

También  recuerda  que  conoce  á  Zaide, 
y  que  antes  de  sn  fuga  y  de  su  oprobio, 
Oyó  hablar  de  un  expósito,  encontrado 
En  casa  de  Almanzor  de  extraño  modo ; 

Mas  'de  su  mwite,  estos  antigttos  datos 
La  confusión  aumentatt  y  el  embrollo, 
Y  para  hallar  un  norte  que  le  guie. 
Resuelve  al  cielo  demandar  aocofro. 

—  Ya  la  prÍBura  luz  en  el  oriente 
Iluminaba  los  celajes  rojos, 
Cuando  Kerinaa  fatigada  hundióse 
Del  sueño  bienhet^r  en  el  reposo. 
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Salió  de  la  c&verna  el  Bolttarío, '    . 
Al  cielo  alzando  el  fatigado  rostro, 
¥,  puesteen  oruz  y  de  rodillas,  pide 
Que  le  sirva  de  antorcha  y  de  piloto. 

En  demandar  &  Dios  potente  ayuda, 
£n  planes  combinar  contradictorios, 

Y  en  hacer  mil  preg^untas  á  su  nieta, 
Con  las  que  adelantar -consiguió  poco  ; 

El  mozárabe  Egidio  pasó  el  día. 
Al  declinar  el  sol,  resuelve,  ansioso 
De  abrazar  un  partido,  el  acercarse 
A  Córdoba,  pues  ya  no -existe  el  moústruo, 

Causa  de  su  retiro  y  desventuras  : 
Coge  á  su  nieta,  acia  los  llanos  pronto 
Desciende,  y  llega  á  la  ciudad  al  punto 
En  que  extiende  la  oscura  noche  el  toldo. 

—  La  ausencia  de  Kerima  dado  había 
Grande  susto  en  su  alcázar,  y  alto  gozo 
Causó  el  verla  venir  con  el  anciano. 
Aun  la  andaban  buscando  en  los  contornos 

La  nodriza  y  los  fieles  servidores  ; 

Y  en  el  palacio  se  encontraban  solo 
María  y  los  esclavos  mas  humildes,    - 
Que  llenos  de  consudo  y  de  alborozo, 
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Mostraron  gran  lealtad  á  suseñora. 
De  ella  encargados  sin  temor  dejólos 
El  solitario,  haciéndoles  preguntas 
Que  le  dieron  mas  luz  ;  y  presuroso 

Fué  á  yerj  si  auu  enconttaba  algún  amigo 
De  quien  tomar  noticias.  Encontrólo, 
Nada  tardó  en  volver,  y  ya  informado, 
Trazó  su  plan,  como  discreto,  pronto. 

Conoce  que  es  su  oblig^ion  primera 
El  sacar  de  los  lazos  del  demonio 
A  su  nieta  infeliz  con  el  bautismo  ; 

Y  que  cuando,  lo  ve  perdido  todo 

Ed  Córdoba,  llerársela  á  Castilla 
Es  urgente,  do  pueda  noble  esposo 
En  Mudarra  lograr,  alto  heredero 
De  un  nombre  y  de  un  Estado  poderoso^. 

Dejar  resuelve  pues  la  Andalucía, 

Y  los  escasos,  restos  del  tesoro 

De  Giafar  recogiendo,  con  su  nieta, 

Y  con  la  predilecta  esclava,  y  pocos 

Has  cautivos  cristianos,  para  siempre 
Dejó  su  patria,  atropellando  estorbos, 
Logrando-  al  cabo  de  penosa  marcha 
Verse  en  el  castellano  territorio. 
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El  movimiento  de  tan  gran  viaje. 
Los  distintos  objetos,  que  los  ojos 

Y  la  mente  ocuparon  de  Keñma, 
Le  dieron  mas  salud  y  mas  aplomo ; 

V  el  tierno  amor  al  venerable  abuelo, 

Y  un  dulce  melancólico  abandono 
Galiuaron  su  exaltada  fantasía,  . 

Que  en  nuevas  esperanzas  baI16  apoyo. 

Apenas  se  internó  ^  caravana 
Por  tierra  de  Castilla,  hablar  á  todos 
De  Uudarra,  mirado  cual  prodigio, 

Y  de  su  noble  reto  oyeron  solo; 

Y  de  Egidio  y  Kerima  fué  el  anhelo 
De  Salas  arribar  al  territorio. 

Antes  que  venza  el  plazo  del  combate, 
Que  da  justa  inquietud  al  uno  y  otra. 

Apresurar  la  marcha  dispusieron, 
(Que  el  tiempo  era  en  verdad  escaso  y  corto) 

Y  las  nieves,  las  lluvias,  los  torrentes, 

Y  los  montes  helados  y  fragosos 

Obstáculos  continuos  oponían, 

Y  á  su  priesa  y  afán  riesgos  y  estorbos. 
En  la  víspera  misma  del  combate, 
Casi  al  anochecer,  los  muros  toscos 
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-.  Del  castillo  de  Salas  alistaron ; 
Blas  informados  por  fortuna  pronto 
De  que  los  Laras  en  el  mismo  dia 
Salieran  para  Burgos,  sin  reposo 

En  la  villa  buscar,  toda  la  noche 
A  Burgos  caminaron,  y  tansolo 
Por  el  retardo  del  traidor  VeUzquez, 
Llegar  lograron,*  para  ser  socorro 

Del  héroe  vencedor  ;  pues  sin  Kérima 
Fuera  una  tumba  de  su  triunfo  el  tróno> 
Y  la  estirpe  de  Lara  el  extermimO 
Hallara  de  su  honor  en  el  recobro. 


Has  que  las  medicinas,  la  asistencia 
De  la  perdida  mora  al  noble  moro 
Restablecieron,  y  en  salud  robusta 
Fué  su  pecho  un  volcan  de  amor  dichoso  ¡ 

V  Kerima  cual  nunca  de  su  ardiente 
Pasión  en  el  sublime  j  dulce  arrobo, 
Para  adorar  á  su  amador  triunfante 
Tiene  alma,  corazón  j  vida  solo  ;. 
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Tal  que  los  bosque»  frfgidos  de  Arlanza, 
A  los  templados  apacibles  sotos 
No  tienen  que  envidiar  delBétis  claro. 
De  amor  tan  dulce)'  tan  Tehemente  el  solio. 

Entre  los  pinos  y  pelados  peñas , 
Nieves  esquivas  y  toirentes  roncos. 
Lo  mismo  ardesu  lUma,  que  entre  flores, 
Biscos,  verdura  y  plácidos-  arroyos ; 

Pero  un  carácter  nuevo  de  Mudarra 

Y  de  Eerima  la  pasión  (forzoso 
Decirlo  es)  tiene  ya.  Nuestros  afectos, 

Y  el  del  amor  aun  piucbo  ma&  que  todos, 

Trasplantados,  muy  luego  degeneran; 
Son  de  tiempo  y  lugar  ;  el  sello  pronto 
Admiten  de  las  nuevas  circunstaacías, 

Y  de  cuantos  objetos  ven  en  torno. 

Kerima  y  el  Expósito  en  Castilla 
Se  aman,  se  adoran ;  aunque  no  del  modo 
Que  se  amaban  en.Córdobá....y¿acaso 
Son  las  mismas  personas  uno  y  otro  ? 

Dónde  se  amaron  mas,  ddnde  sus  almas 
Gozaron  mas  instantes  deliciosos, 
Dónde  de  la  pasión  el  alto  vuelo 
Descubrió  mas  encantos  y  tesoros ; 
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No  me  atrero  á  decir.  Allá  en  el  Bétis 
El  cielo  j  tierra  con  sañudo  rostro 
Miraba  su  temara  :  sobresaltos, 
Contrariedades,  despechado  lloro, 

T  un  porvenir  cerrado  á  la  esperanza 
Pábulo  de  su  amor  eran  tansolo. 
En  Salas  el  común  consentimiento. 
La  admiración  j  el  interés  de  todos. 

La  gratitud  y  aprobación  de.  un  padre, 
Y  la  seguridad  de  ver  sus  votos 
Con  aplaudido  enlaze  coronados, 
-  Sn  amor  alimentaban  venturoso. 


Gonzalo  Gústios^  el  señor  de  Lara, 
En  la  alW  cumbre  de  la  dicha  y  gozo, 
Restablecido  en  honra  y  poderío, 
Y  con  un  heredero  tan  heroico, 

Premiar  resuelve  la  piedad  y  esfuerzo 
Del  hijo  amado  i  quien  lo  debe  todo. 
Con  la  mano  de  aquella,  á  quien  le  debe 
VeWo  de  muerte  prematura  en  cobro; 
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ir  con  la' aprobácioiKlel  alto  conde 

Y  de  toda  GaatUla,  el  mztriinotiio 

Y  ei  bautiamo  solemnes,  en  anjlía, 
De  loa  amanles  decretó  amoroso. 

A  pn^rarse  á  entrambos  aacraraentos, 

Y  á  instruirse  en  la  fe  santa,  los  dos  novios 
Se  iban  á  consagrar ;  y  Gástios  Lara 
Qaiso  antes  celebrar  el  glorioso 

Trianfo  de  su  inocencia  en  un  convite, 
En  donde  fué  admitido  el  pueblo  tosco, 
A  que  asistió  también  Feman-González, 

Y  do  reinó  entusiasmo  j  alborozo, 

Pura  cordialidad,  paz  y  alegría, 
Sin-ocurrÍT  el  sinsabor  mas  corto  j 
Aunque  muchas  tinajas  se  agotaron, 

Y  aunque  no  anduvo  el  podenquero  sobrio. 

En  tal  contento  universal,  Mudarra    , 
Fué  el  que  angustiado  demostróse  solo: 
A  la  siguiente  luz  tornar  debía 
Su  amable  director,'  su  amigo  docto, 

Zaide  el  bueno,  á  su  patria,  y  este  golpe 
Para  su  coranm  era  espantoso. 
Sí,  &  la  primera  luz  de  la  njañana, 
En  el  gran  patio  dd  castillo,  prontos 
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Los  caballos  die  Zaiie  y  de  su  escoUa 
Fogosos  reÜDchaban  ,  j  los  moros 
De  su  séquito  ataban  el  bagaje 
De  fuertes  mulos  en  los  altos  lomos, 

Ayudándoles  pajes  j  escuderos ; 
Mientras  Ueqos  de  lágrimas  los  rostros, 
El  ciego  Lara,  Nufio,  Egidio  abrazan 
Al  querido  videro ;. y  con  sollozos  '. 

La  voz  ahogada,  exígenle  promesas 
De  aun  á  Salas  Tolver.  Mudarra,  &  todos 
Excediendo  en  dolor,  deshecho  en  llanto, 
Le  encargó  de  las  flores  j  el  adorno 

Del  sepulcro  adorado  de  su  madre ; 
Y  de  su  gratitud  en  testimonio, 
De  luenga  carta,  en  que  á  Almanzor,  su  tio, 
Cuenta  exacta  j  prolija  da  de  todo. 

Entre  las  bendiciones  y  los  vivas 
De  Castilla  y  de  Salas,  tierno  lloro 
Derramando' también,  se  puso  en  marcha 
£]  venerable  Zaide  :  dos  palomos 

Llevándose  consigo,  que  debían 
Traer  el  primer  aviso  presurosos, 
De  su  llegada  á  Córdoba,  correos 
De  que  usaban  los  árabes  y  moros. 
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—  Qaedú  Mudarra,  cual  la  frágil  yedra, 
Guando  fiera  s^ur  te  rot>a  él  olmo. 
En  cujo  seno  dilató  sus  ramas, 
T  que  le  dio  para  elerarse  apoyo. 

Ni  auD  logró  dulce  llanto,  por  consuelo, 
Derramar  en  los  montes  y  en  los  sotos, 
De  su  tierna  Kerima  acompañado ; 
Pue^  en  el  mismo  ¿ia  separólos 

La  obligaron  precisa  de  aprestarse 
A  recibir. Ja  fe.  Dentro  en  su  propio 
Palacio,  en  aposento  retirado, 
Bajo  la  dirección  de  -un  monje  docto. 

Encerróse  Mudarra.  Su  Kerima 
A  un  santo  monasterio  del  contorno, 
Del  cual  una.  parienta  de  los  Laras 
Era  abadesa,  retiróse,  solo 

Acompañada  de  la  fiel  Haría, 
La  que  su  esclava  fué,  y  ahora  es  su  todo, 
-  Y  cuyo  ciego  fanatismo  ejerce    '■ 
Un  dominio  sobre  ella  poderoso. 
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En  la  iglesia  de  Salas  por  entonces 
Se  concluyó  el  sepulcro  ó  mauseolo. 
En  aquel  siglo  bárbaro  un  portento, 
De  rico  mármol  y  trabajo  tosco> 

Mandado  fabricar  por  Gúatios  Lara, 
Para  enterrar  los  miseros  despojos 
De  sus  hijos,  las  siete  calarenis 
Que  trajo  Zaide  como  don  precioso. 

La  primorosa  caja  de  ataujía, 
Donde  rinieron  del  país  remoto, 
Fué  al  punto  colocada  por  el  padre. 
Con  triste  pompb  ;  señoril  decoro, 

En  la  antigua  capilla  dal  palacio 
Sobre  un  túmulo  excelso,  prorisono, 
En  tanto  que  el  sepulcro  se  labraba, 
¥  hasta  que  restaurado  dol- oprobio,    '  .- 

En  que  el  traidor  Velázques  U  tenía,  . 
Pudiera  celebrarles  un  pomposo 
Funeral,  y  eleulpir  sobre  Mi»  losas 
Timbres  limpios  d«  in&ini«,  y  letras  de  or 

Restablecido  pues  ea  mi  honra  antigua, 
y  terminado  et  monumento,  ornóla 
De  los  blasones  de  8U  ilustf«  klcórma, 
Con  la  nueva  cimera  7  raro  adeñtcí 
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Dado  á  SUS  armas  por  el  alto  conde, 
De  su  restauración  en  testimonio : 
Que  eran,  un  roto  círculo  anudando, 
Dos  personajes,  castellano  y  moro. 

Fué  el  funeral  magnf&co  en  extremo, 
Quedando  de  él  la  fama  en  los  contornos, 
T  que  re&eren  rancios  pergaminos. 
Hoy  pasto  de  polilla,  y  casi  polvo. 

Escoltada  de  hidalgos  y  guerreros, 
De  cuatro  ricos-homes  en  los  hombros, 
Y  de  escuderos,  pajes  y  alabardas 
Con  acompañamiento  numeroso, 

Fué  la  tiaja  dé  cedro  y  ataujía 
(iionducida  á  la  iglesia,  donde  el  coro 
De  capellanes  la  recibe,  y  pone 
Sobre  un  túmulo  rico.  Bullicioso 

Pueblo  de  Silas  ocupaba  el  templo,  . 
¥  muchos  forasteras  del  contorno, 
Que  acudieron  á  honrar  los  funerales 
De  aquellos  siete  máplires  gloriosos. 

'  Al  terminarse  la  solemne  misa, 
0&<fio  de  lürft^tps  y  responsos, 
El  ampre8tg3ll.^íypito  subiendo. 
Hizo  de  Tc»8  Infantes  el  elogio 

CjilfccívCoOl^le 


KOHAHCB  DDODECIHO.  1 

Eq  un  sermón,  patético,  sublime, 
Lleno  de  erudición,  j  nada  cort», 
Con  oportunas  citas  exornado 
De  la  santa  Escritura,  en  que  fs'a  docto  ; 

Y  con  el  sacristán  y  NuSo  luego 

Se  acercó  á  cerciorarse  por  sí  propio,   -     ' 
De  que  en  la  caja  estaban  tas  cabezas, 
¥  dar  de  ello  al  concurso  testimonio. 

Abrióla  pues,  bailóla  compartida 
En  siete  divisiones,  de  acomodo 
^rviendo  cada  cual  á  una  cabeza. 
Ya  blanca  calavera  y  cráneo  mondo, 

Y  al  lado  de  ella  escrito  «1  nombre  suyo, 
Eq  una  tarja  de  delgado  plomo. 

Una  por  una  el  sacristán  mostrólas 
Ala  gran  multitud,  que  con  asombro 

Clavó  en  aquellos  restos  Tcnerandos 
Con  gran  silencio  los  abiertos  ojos, 
Oyendo  pronunciar  al  arcipreste 
Los  no  olvidados  nombres.  Del  mas  mozo, 

Del  mas  gallardo  de  los  siete  Infantes 
Fué  la  última  cabeza,  que  al  absorto 
Pueblo  se  presentó ;  y  al  tiempo  mismo 
De  sonar  de  Gómalo  el  nombre,  un  bondo 
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Horrísono  gemido  por  las  cimEirías 
Del  templo  resonó,  con  grande  asombro 
Del  inmenso  concnrao,  que  á  la  parte 
Donde  se  oyó,  se  agolpa  presuroso ; 

Y  ven  en  tierra  á  la  baldada  Elvida, 
A  U  vieja  caduca,  yk  despojo 
Helado  de  la  muerte.  En  aquel  punto 
Todas  las  ilusiones,  que  el  apo^o 

Fuer^  desn  existir,  desparecieron, 
Gomo  la  llama  de  la  luz  á  uft  soplo, 

Y  cayó,  cualj  si  ffdtan  loe  puníales. 
El  viejo  muro  que  perdió  el  aplomo. 

Concluye  el  fuñera  de  los  In&ntes 
Colocando  en  el  rico  mauseolo 
La  caja  en  que  ^s  restoí  aun  subsisten ;  ^ 

Y  al  pié  de  él  abren  eo  la  tierra  un  hoyo. 

Do  los  de  la  nodriM  de  Gontalo 
Aun  yacen  en  olvido  y  en  reposo-, 

Y  el  que,  como  buen  hijo,  Vasco  Pérez^ 
Uuchos  aüos  regó  con  tierno  lloro. 
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Referir  que  el  castillo  de  los  Laras, 
(Jue  estuvo  tanto  tiempo  eii  abandoDO, 
De  adulaciones  cortemoas  era 
Ya  y  de  bajeza  miserable  emporio^ 

Y  que  los  mismos  que  al  traidor  Velázquei 
Solícitos  cercaban,  alto  encomio 

A  sus  virtudes  dando,  ahora  aplaudían 

Y  cercaban  á  Gústios  poderoso  \ 

Y  que  aun  aquellos  que  tuvieron  parte 
En  su  injusta  sentencia,  mas  orondos 

De  ser  sus  partidarios  blasonaban. 
Maldiciendo  al  vencido  Con  encono ; 

No  es  necesario  :  «n  que  yo  lo  apunle, 
Muy  bien  imaginarlo  pueden  todos. 
Pues,  el  décimo  siglo  eran  los  hombres 
Lo  que  en  el  siglo  son  decimonono. 

— Volvamos  pues  á  nuestros  dos  amantes, 
A  quien  el  cielo  por.  tan  raros  modos 
Trajo  á  abrazar  el  santo  cristianismo, 

Y  á  unirse  en  iasoluble  tnatrímonio. 

De  reclusión  dos  meses  completaron, 

Y  examinados  por  varones  doctos. 
Halláronlos  dispuestos  dignamente, 

Y  á  recibir  el  agua  santa  idóneos. 


í,  Contóle 


190  EL  MOHO  EXPÓSITO. 

A  Burgos  faeron  conducidos  ambos. 
Do  el  bautismo  y  ansiado  desposoño 
En  la  gran  catedral  se  dispusieron 
Con  r^a  pompa  y  público  alborozo. 


Del  invierno  aterido  tríunfiídora. 
Sus  galas  ostentando  y  sus  adornos, 
Reinaba  la  apacible  primavera; 
En  llanos  j  montañas  el  («Tonio 

Agitaba  encendidas  aibapolasi 
Dulces  tomillos  y  gallardos  olmos  ; 
Entre  verdura  y  matizadas  flores 
Se  deslizaban  plácidos  arroyos. 

Que  ¿ates  fueran  carámbanos  inmobles, 
T  fundidos  después,  torrentes  roncos; 
Cuando  de  mayo  al  ilustrar  la  aurora    . 
Cumbres  azules  y  celajes  rojos, 

De  las  lluecas  campanas  el  estruendo. 
Que  retumbando  por  los  ralles  hondos, 
Una  bóveda  inmensa  de  zafiro 
Llenaba  toda  con  sus  eco»sordos: 
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Eq  la  alta  torre  pregonó  dé  Burgos 
Ser  ya  llegado  el  día  venturoso, 
Ed  que  iban  í  ganarse  para  el  cielo 
Dos  almas  rescaudas  del  demonio. 

Confusas  tropas  de  curiosa  gente, 
tk  caballo,  j  &  pié,  y  en  carros  toscos. 
Se  ven  llegar  á  la  ciudad,  alzando 
Por  sendas  y  caminos  blanco  polvo ; 

Y  no  solo  familias  castellanas 
De  las  villas  y  pueblos  de!  contorno, 
Sido  de  las  provincias  mas  distantes 

Y  también  de  los  reinos  mas  remotos. 

De  Burgos  en  las  cafles  j'ea  las  plazas 
Crece  el  bullicio  popular-,  en  torno 
Del  alcázar  del  conde  y  de  la  iglesia, 
A  las  plazas  se  agolpa;  y  acomodo, 

O  para  ver  pasar  la  comitiva, 
O  ver  la  ceremonia,  buscan  solo. 
La  carrera  dispuesta  de  antemano, 
Por  las  mas  ancbas  calles,  á  que  adorno 

Dan  telas  de  colores  diferentes, 
T  ramajes  de  fresnos  y  de  psbos, 

Y  á  que  sirven  de  alfombra,  sobre  arena, 
Yerde  juncia,  nastrtnzos  olorosos; 
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Solo  está  despejada,  porqué  en  ella 
Desde  el  amanecer,  c(»i  ceño  torro, 
Espadas  cortadoras  j  alabardas, 
Altivez'imponeDtey  agrio  tono, 

Hombres  de  armas  del  conde  de  Castilla 
Ponen  al  paso  de  la  gente  estorbo; 
Pero  en  rejas,  balcones  y  terrados, 

Y  en  bocascalles,  con  estruendo  sordo 

Se  apiña,  y  forma  grupos,  y  racimos, 

Y  enjambres  de  cabezas  y  de  rostros 
De  toda  clase,  edad,  color  y  sexo. 
Por  ver  pasar  á  los  gallardos  norios. 

Derramando  su  f&lgido  torrente 
El  sol  inmenso,  engeudrador  del  oro, 
Por  el  desierto  espacio  camioaba 
A  ocupar  del  zenit  el  alto  trono  \ 

Cuando  el  rumor  creciente  de  las  turbas, 
General  movimiento,  gritos  roncos 
De  los  que  la  carrera  custodiaban, 

Y  de  las  trompas  el  clamor  sonoro 

La  salida  anuDciartm  del  alcázar 
De  los  á  un  tiempo  neófitos  y  esposotr 
Que  en  medio  de  compara  numerosa, 
Al  templo  van  á  coronar  sus  votos. 
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Seia  donceles  gallardos  de  alta  alcuraú; 
Con  limpias  arqias,  en  caballos  tordos 
Abren  la  comitiva,  tremolando 
Blancos  pendones  j  penachos  rojos.  ' 

Después  los  escuderos  y  los. pajes,. 
Gobernados  por  cuatro  mayordoqios  ;< 

GoQ  pértiga  de  plata,  i  pié  seguían.    -.  ; .  ■■  ') 
Con  grave  continente  y  seriorostro,     . 

De  dos  en  dos ,' marchaban  TeÍDteIu4aIgoj^ 
¥  doce  caballeros  de  abolorio  .; 

Y  solar  conocida  en  la  monta&a,  / 

Bandas  blancas,  pendiendo  do  sus  horntun^.   '■ 

En-dos  filasen  pos^.álenfoipaso,      .- '  / 
Cantando  Hesatta  (md  berrido  ronco..      >- 
Veinte  monjes,  las  albas  desceOídas,  -  - 
Gruesa  ta- panza,  el  cecTigüiflo  gordo. 

Lu^o  los  capellanes  y  «Jl.eonc^ 
De  la  villa  de  Salas,  id  soíiqeo  i 
Compás  d«Lttnubor¡Í;y.4e  Ja-gaita, . 
Cotí  sn  estandarte,  resUuiado  Jut -Ito^  i  <  ~  : 

Ypor  finlD8!i)iaz0co«dje  [wlji^,:  ;,     ;;[ 
Hombre»,  de  »xmm  f  gu&tdi«s  «fgnUoto^A  ' .. 
GircundauájM  altos pecsAnaja*,,;.,  ■  ;< 

Regios  padrÍBM.y  gallardo^  por^w*   <  ü-i  ■  "' 
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Que  ostentan  es  lu  porte  la  riqueza. 
Extravagante  gala  j  raro  adorno, 
Qive  edad  tan  miserable  consentía 
A  la  bárbara  estirpe  de  los^odos. 

Iba  Fernaif^nziles  de  padrino, 
Robando  el  alma  á  sns  vasallos  todos, 
Con  el  talle  gentil  y  amable  aspecto, 
Nuncios  Cálices  de  su  nombre  heroico  ; 

La  señora  de  Aranda  por  madrina, 
Del  conde  hermana  y  duefla  de  gran  tono, 

V  aunque  ya  no  en  la  flor  de  la  belleza. 
De 'preaeocia' gallarda  y  grato  rostro; 

y  en  medio  d«  Ids'dos,  del  gran  gentfo 
Encantando  los  pechos  y  los  ojos, 

V  fervorosos  vivas  recogiendo. 
Van  los  dos  'cftteciSfflenbs  y  esposos. 

Hace  UD  Km  completo  que  en  tal  dia. 
En  bien  distintoestado  el^eno  y  otro, 

V  en  medio  de  tin  buflicio  sentíante 
De'CórdcAMuarnzar  lás-calles,  rttSIós 

El  sol  ala %ora  Misma,  ft!Bteian<fo    '. 
De  Abdimetik  7  Uabíbüd  desposorio.    ' 
¡Cuántos  díve^S-laiiCBS'de  fortuna 
Pan  visto  en  tm  brevísimo  periédb  * 
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Modaira  sobre  d  tra^  castellano, 
Que  le  ñntlR  mejor  que  el  traje  moro. 
De  neófito  la  Manea  veste  llera, 
Con  modesto  ademan,  turbado  j  oorto. 

A  Kerima  la  túnica  de  Una, 

Puesta  coa  oeg%encía  y  abandono, 
La  virginal  coronado  aziMeus 

Y  roías  blancas  de  sn  frente  en  torno  *, 

Los  nítidos  cabellos  derramados 
En  n^ras  ondas  poi  el  cnetlo  j  hombron ; 

Y  los  ojos  á  veces  cual  laceros 
Hererbemido,  -á  cnal  ardientes  hornos 

Encendidos ;  i T€toes'edifM«do8, 
Fijos,  como  sin  luz;  otras  de  asombro 
Llenos  girando  en  torno,  j  otras  turbios 
Con  gruesas  gifftas  de  salobre  lloro, 

Y  la  gran  palidez  ^e  sus  mejillas, 
Con  la  boca  entreabierta,  cierto  modo 
De  andar  y  de  mover  brazos  j  cuello, 
T  el  tardo  remirar  cansado  y  hondo  ;    • 

Le  dan  nna'  aparteBcia  tan  extraña. 

Tal  indeciso  y  vagb  á  sus. contornos. 
Que  asemejaba  cosa  de  otro  mando, 
Aparición  <5  snefto  vaporoso. 
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No  ha  gozado  ulad  dentro  del  claustro, 

V  en  él  ha  dado  indioiü,  j  no  pocos. 
De  qne  aun  estaba  endeUe  sacabeaa, 

Y  su  imaginadon  eo  des|»toao. 

Accesos  ha  tenido  de  despecho 
T  de  alegría,  de  twror  y  arrojo. 
Que  una'  terrible  lucha  demostraban 
De  encontradas  pasiones;  pero  pronto     - 

En  devodon  tan  hoiida.y  óompungida. 
En  entosiasmd  tal,  en  tal  arrobo 
Por  las  «antas  doctrinas  terminaban. 
Que  de  las  rel^iosas  fué  el  asombro, 

Presagiando  i¡ue  á  ser  iba  un  prodigio 
De  santidad  j  de  ferror  deroto^ 
Un  ejemplo  sublime  de  les  fieles, 
¥  de  infieles  tal  vez* norma  j  apóstol.*- 

—  De  lanoTÍa,hajrto  oercaraManV - 
El  podenquerO  Ta.cerca  dei  noria: 
En  gran,  silencio  aquella,  este  ei|  toz  baja 
Diciendo  chistes  y  poniendo  apodos. 

Elnol^le  Gústios,  remoíadoy. firme. 
De  contento  hafiado  el  QÍe^  rostro, 
V  conducido  por  el  sabio  Ñuño, 
Va  en  pos  del  hijo,  á  quien  lo  debe  todo.- 


í,  Gooi^le 
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Lleva  á  su  diestra  al  respetable  Egidlo, 
De  soliuriocoá  el  sajo  tosco, 
Pues  de  no  desnadarlo  hcsU  la  muerte 
Hizo  á  los  cielos  inmuiab le  roto. 

Cuatro  paÍBS  por  séquito  de  Lara, 
T  cnatro  reséatados  de  tos  moros 
Por  séquito  de  Egidio,  -j  una  escolta 
La  procesioo  cerraban ;  numeroso  ' 

Tn^l  n^niendo  en  pos  desordenado, ' 
Que  crece  i  cada  bocacalle,  como. 
A  cada  paso  crece  el  raudo  río, 
Recibiendo  en  su  cnrso  á  los  arroyos. 


De  la  iglesia  mayor  la  ezoeba  torre, 
Poniendo  i  vuelo  sus  metales  roncos, 
Ensordece  la  atoüSafora,  y  anuncia   - 
Que  ya  á  sus  puertas  tiene  i  los  esposos. 

Con  sus  pontificales  Testidnru^ 
T  sacra  mitra  recamada  de  oro,  • 
Y  su  gremial,  en  derredor  serñdó 
Por  preladov  y  abades  del  contorno, 
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(Entre  loB  ciuiles  su  lugar.tenÍK 
Nuestro  buen  conocidoi  elqusel  tSMr» 

Y  villas  (le  Velázquez  ha  heredado) 
El  arzobispo  con  a&ble  votMcú 

A.  los  dos  catecúmenot  reeibe    . 
Del  templo  en  el  vestfbulo  «apwwM, '  . 
Cúbrelos  con  I9  eíKtlai,  j  Ue  i(t  entrada 
En  la  casa  de  Dios  ^  :c£i»tuodo  el  coro 

De  prestes  y.  caadnigos  los  biloiMe) 
De  aquel  ceremonial  mtónces  pnipioB ', 

Y  atraTesando  las  oscuras  nave». 
Donde  hierve  (¡ODcuno  de  uurÍMoa, 

Llegaual  bautisterio.  Cien  antorchas 
De  la  fuente  de  gracia  arden  en  torno, 

Y  allí  convierte  el  agua  de  la  vida 
Dos  almas,  que  eran  presa  del  demonio, 

En  ángeles,  taa  puros  é  inoeentes 
Como  los  qiM  d»  Dios  cercan  ettrono. 
Al  presbiterio  Infigooondoiñdo*'- 
Los  dos  aiwTOis  evistianra,  bajo  el  solio 

Del  conde  ojiersn  la  sriemne  mita ; 

Y  edificados  se  quedaron  todos, 
Al  ver  el  iateñor  reeogimíento. 

La  santa  comp«ia9Íes  y'ardor  dérotó 


í,  Gooi^le 
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Que  iBMtniba  Kerút».  El  woípnMe  < 
De  Salas,  osteDUodo  al  gr»it  teioiro 
DeelocueocujBftber  esciñtuñño» 
El  sermón  proHñocifir  i]¿e  aú  filé  corto. 

BecU>ietoa.do*)HiMla  Buc«xitfto 
DeU  mano  del  presté  Itu  dos  nonoB;    ' 
Y  el  arzobí^M»  procedió  Bl.mainento' 
A  celebrar  s«  uiiíab  y  desposorio.  i 


De  pié  junto  id  altar  los  cúfetrajeaMs,  > ': 
Padrinos,  padres  j  testigos  giontos,  i 

Cada  cual  eo  su  poeste,  y  preparada»;-    ,,-.'' 
La  sortija  «ipcijid»  lasarrM  deoto,   .  ■'  .-^  '.'-' 

Principia  la  soUmne  cerentoBia.    . 
Del  jóreo  cordobés  Ule  aabeloso  ' 

El  encendido  cocazou,  mirando 
Llegar  sus  dichas  at  aniiado colmo  ;  .■.,■■■ 

La  doncella,  mas  pálida  qoe  aunoai       .  f. 
Clavados  tiene  los  ardientes  ojos  t 

Siemj»e en  su  amante;  tiembla*  sudor  Ario  v^   -^ 
Lainondaelciierpó,  y  leüümedéca^^eslro.. 
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La  ungMa<dÍ6SU'a  «aalto,  el  arzobispo 
Va  &  hacer  indisoluble  ea  coosoício 
Gon  santa  beadiciotí,  y  á  entrambos  rnaada 
Que  las  manos  se  den.  La  saja  ansioso 

Tiende  Hudarra  en  fueg»  ooav«rt¡da ; 
La  de  Kerimaes  cmdo  hielo,  7.  solo 
Se  ve  que  no  ea  la  mano  de  naa  muerta. 
Por  el  temblop-que-la  sacude.  Poco 

Faltaba  ya  para  enlazarse  entrambí», 
Cuando  Kerima  con  horror  losoios 
En  la  maAo,  que  espera  asir  la  suya, 
PQne;  da  un. alarido,  aparta  el  rostro, 

Yflxtilama  :  "Nú.. ..jamas!!!. ...está manchad 
"Con sangre  de'ni  padre. ...La  voz  oigo 
"Del  cielo,  que  estos  lazos  me  prohibe.... 
"  Yo  me  consagro  áKos... Cristo  es  mi  esposo." 

Dijo,  resuelta  del  altar  huyóse, 

Y  de  Uarfa  en  el  i^^azo  tosoo 
Desmayada  cayó.  De  mármol  quedan 
Los  circunstantes:  sin  aliento  el'  norio^ 

A  describir  susituación  no  alcanza 
Humana  voz.  Sí  el  nombre  glorioso, 
Que  ganó  con  su  hazaña,  el  rico  Estado 

Y  un  padre  tal,  haltadode  tal  modo, 


í,Gooi^l>j 
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Le  compensaron  el  horrendo  golpe ; 
O  si  la  gracia  celestial  su  apoyo 
Le  dio  y  resígnacíoD  en  tal  conflicto^ 
No  he  podido  indagar.  Que  pocoá  poco 

El  tieoipo  TotadSr  le  consolase. 
He  parece  seguro  :  ellp  es  notorio 
Que,  ó  por  rtzon  de  Estado  d  por  amores. 
Otro  énlaze  coiKrajo.  Testimonio 

Dan  de  su  descendencia  Iks  b^torias, 
¥  TÍven  en  España  entre  nosotros 
Los  Manriijues  dé  Lara,  qu«  se  precian 
De  hallar  sn  origen  ea  Un  noble  tronco.  * 


Fin  DEL  MORO  EXPÓSITO. 
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PuaiNDo'  que  Mt  mero  txpóñto  (bmarla  <k»  votánw- 
ne«  ragnluM,  no»  proporiraiH  pobtkaile  mIo:  pao  d 
Miar  imprnoB  los  einoo  romuieei,  etntot  6  djvlslaiw», 
9»  eoD  d  prtiogn  ddHan  eomponer  d  lomo  prtmerv, 
raMiUd  néaoí  aindiado  de  lo  que  bablámof  creído.  Sn- 
idkuiiM  pon  al  anior,  qoe  dm  fadlitaM  alguiu*  de  n» 
coiDpoHeñRM,  Inédilas,  que  ya  eoBodáno»,  para  Henar  la 
mUad  dd  ssgQDda  yiriúmeti,  en  cayo  cau  índniíiMDO» 
haMa  ocbo  romanoea  ea  el  otro.  Pnu  algunt  dUcalM  ' 
en  acceda  i  nueatrof  dcMOt,  porqne  lo»  ni]v  eran  de  • 
q«  d  ptkblieo  jnigaee,  il  babfa  6  no  acortado  en  la  len- 
IMiva  de  lomi'  vtt  nmbo,  aneTO  enire  nofotroe, '  j  un 
metro  DD  acottimibrado  para  Mta  elaae  de  [loemar,  tín 
impHcar  al  Bí^fótüo  en  la  ccnnira,  qoe  ñn  duda  rnerece- 
rtan  olraa  obra»  raánoa  estadiadaa. 

NoHtroa  lin  embargo  Inilatlmot  eo  nveiba  Remanda, 
aaf^odo  t  hacer  patente,  que  at  e)  poeta  habla  adi^ 
tadsi>d  cuarteto  eadecailla^,  era  tolo  por  reputarlo  ú  \ 
mas  á  pnptMIo  para  tn  bMuUo.  La  octava  arila  cberU»     ^ 
mente  al  martaiei)  delaamaMe  j  tebaee  t )«  larga  otas 
•opertaMe  al  oido;  pero  por  lo  mitiiio  <iue  reqaiere  ntai 
artificio,  ;  mayor  pomfta  y  órnalo,  k  deaUen  sobrado  lo» 
peosamlenh»,  ae  faaRo'  diflcll  el  eoinbio  de  tonol,  y  ca-    > 
mina  la  nárradoa  con-  poca  rapidea.  Cdjue   cualquiera' 
canto  dtí  Oríttuto  de  Aríodo,  modelo  inimilaMB  de  la  ra- 
Ti«dad-  de  ««tilo,   y  se  TCtft  que  puede  eooserrane  lodp        «. 
lo  esenctal  de-  él  en  muchos  minos- verws,  ponündolo  en 
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romance  heroico,,  que  li  w  tndnoc  eo  el  mlsnw  dmUd 
dd  «igina].  (Jierto  t^  lanAíea,  (pan  ira  laUr  de  la  (^a 
que '  ahora  piíbficanios)  que  sí  quüiéraiDo»  efonur  con 
TlfieU*  kM  fucesoí  qo*  el  toito  cosiveode,  encontrarla 
proporeioaabnoite  nnidKis  nat  uonios  im  Imwd  ptnlor 
en  el  ExpúUto  que  en  k  Fíorináa.  Lo  qoe  en  mmlro  tm- 
lido  BO  debe  UrihnirM,  lind  k  qne  d-netra  ofrece bí- 
iKM  obgUeukM  d  profMM  de  la  Mok» ,  cuaado  d  ealr* 
pottico  BO  fe  ve  arredrado  poi  d  coBSoiunte,  por  d  «xti 
dd  pcnuratarto ,  exigido  casi  de  OMendad  al  fin  de  cada 
ocUt»,  por  U  ertractora  ctráctertalica  j  amaawwte  dt 
cMa  elaie  de  tetntu ,  7  por  d  cndado  de  reseñar  te 
mas  AMrle  de  la  imagen  ó  loilaidB  pan  d  pareado. 

AaiHrii  Ib  ley  qoe  N  ba' preKiilo  al  aalor  dd  EipáUto, 
de  Tarin  la  fKwaiH^  «1  cada  qm  de  «o*  doo»  diatadi* 

trimM  romances,  púa  evitar  la  monotoiU,  nsBíAeita  a»- 
SctentemeDie,  que  no  ha  reeorrtdo  i  aqbdlt  o»  d  la 
de  dndir  lu  difiaüUdei  dd  totecnante;  nnea  m  ai^er-  ' 
ftio  praaenUr  muettras  iaduJiitaUM  de  qae  ka  rima  rlgn> 
roM  no  le  da  la  lorbira  que  eipeiÉnentaba  HeMndK. 
Basta  leer  las  fáciles  odavaí  de  la  Flarlnda  j  loa  dalees 
j  canlaUes  vern»  do  al  AmAo  (M.pTMcrUo,  para  ohi- 
Teocerie  de  que  loa  eatrech»  Umilee  de  la  comonaBoia 
■mtca  ponen  (u  prensa  toa  pcuaratenlos.  Obafanat'ptr 
d  owtlnuáo  wfara  de  laxanla ,  «Anaik)  aetio  «McaiTo  de 
imtgeitea,  j  «qnd  abandano  en  eUMga  loa  eoDSODatM», 
qw  ceractviza  4  Bdboienna  ,  i  laiiregui,  al  fecaid»Lepe 
j  á  c«anlo4  han  vwBÍ6cado  con  larga  vena.  Se  imbajwi 
ealoB  de  mn  idea ,  van  t  pmiria  en  verso ;  é  "pJ-J™ 
por  el  entusUimo  que  loa  agita  luMa  U^ar  al  fin,  no  pue- 
den parane  á  ele^  loa  nedioc.  Paaado  aqud  calor,  la 
cKoreecioa  e*  cati  imposíMe  :  lai  pnidncdoiMe  dd  inv- 
ino M  parecen  á  las  estatoas  de  bronce,  que  (t  sato  títa 
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•cibidM  ti  tocUtUr,  6  M  neMurio  kImwIu.  El  qne  no 
ipcoredie  íok  mmaeoioi  de  Terdadera  hupirMion ,'  d  no 
iM  tcBga,  po^ft  (MnpMBT  obras  aufitu,  de  estadio  j  de 
tona ;  pero  jamu  le  «enerart  U  poMoldid  cctno  nn  eid«- 
nddo  ingei^.  Si  CerrtntM  no  hnbíMe.  árido  la  fiüi  oaar- 
roMÚ  de  [dDlanu»  á  ni  kMiígo  «umtAego ,  qendaiida  d 
|dt»  eegñn  ea  U  cárcd  lo  cmieibld .  sa  nombre  «eiia  otro 
de  los  nnidMw  que  han  hecbo  célebre  nuestra  Bleratñra  de 
pRBdpkM  del  ñgb  XVII,  ^nocnpati,  eMiwabora,  m  arien- 
lo  destinado  para  H  aolo  en  d  Implo  de  la  imnortaBdad. 
Entre  los  composiciones  qne  agregamos  en  este  4|>^- 
áite,  nos  merecen  particnhr  predilecdon  Jos  RomonoM, 
eénero  de  poesía  pecnUar  de  nuestra  nadoo,  y  que  no 
•e  cnltiva  ann  coa  b  frecuencia  j  esmero  qne  debiera. 
Despoea  que  los  boatos  poetas,  de  qne  EquBa  siempre 
abunda ,  rejiilan  d  ensayo  de  imeslro  amigo ,  se  esuii 
en  d  caso  de  jnzgar  con  mejores  dalos,  A  éf  romance  oe- 
totUabo  renueva  sknipre  ea  nuestra  mente  el  recilerdo 
de  Ue  jácaras  f  tooadas  pqHiIares,  como  algunos  crtU- 
cos  lo  han  sentado.  Nosotros  1^  de  encontrar  renrinis- 
ccDciá  ninguna  inherente  á  sa  eslnctnra ,  tonos  que  se 
acomoda  con  igual  dodUdad  á  los  asnnloí  fesüvos  ;  jo- 
cosos ,  que  á  los  de  mas  dendo  coturno ;  pnes  al  nos  di- 
Tierten  los  diísles  de  Gflogora  ;  QueTedo,  también  sus- 
pende agradablen»i(e  nuestro  tnimo  li  romance  óí  An- 
gíliea  y  iteOúro  dd  primero,  j  no  bita  subKnüdad  í  mn- 
dios  de  los  Mslóricni  antigaos,  aunque  no  sostengan  d  to- 
no ndjie  j  grandioso,  qne  tarapea  en  los  dd  conde  d»  Ff- 
aam«diana,  Don  IhiaroiULtmajElitleáxardeStvaia. 
Con  k)  cual  se  prueba  ademas,  qoe  no  necerittmos'rocor- 
rir  *  la  milologta,  ni  ti  siglos  raoDlos,  6  á  hedios  de  bis- 
lorias  eitrañas .  para  captar  la  atención  de  los  lectores, 
i  quienes    deben  interesar  roa   préíeratcia  los   sucesos 
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qoe  «Un  (B  k  nferft  de  ro  «rMDdt  ;  mttnsbrw ,  y  Im 
tacados  de  Im  .analM  de  la  fitif»  piliia ,  partícobt- 
tBMbt'ü  ha  tnKorrído  d  tienqn  |«edio,  para  que  Im 
(MMonqM  no  Man  jatgadog  coa  la  pirdálidad,  de  que 
DO  podanoc  prwcÚMlir  ropeclo  de  dumItm  contem^o- 
riiwM,  «>  de  kM  qne  lo  han  aido  de  oumItm  padrei.  ~ 

I  Y  por  qaé  no  bao  de  conmoTcnm  aaunh»  maa  re- 
denlca  T  S^iance  maitqjtr  con  tino , '  j  toda  d  nuindo  te 
Teye»tM  de  las  paüoqea  f  afectos  dd,  poeta ,  cuaiufa  dm 
describa  las  sauaciones,  qne  en  el  pecho  de  una  mii)er 
enamorada  exdla  la  vula  de  nn  Sombrero,  6  la  desespen- 
ciqn  del  jdven,  &  quien  La  vaeUa  detéada  á  bu  patria 
hnnde  de  improviso  en -la  mijoT  de  Us.desdicbas.  Por 
grandiosas  que  sean  los  objetos',  pw  mucho  que  tenga  de 
lerríbte  nn  aconleclmienlo ,  ó  por  mas  que  eHé  «ivuellD 
ta  misteriosa  osoiridad;  mutca  §9  disütnila  la  falta  de  des- 
treza en  quien  lo  refiere,  ni  puede  encnteír  eem^anle 
debelo  la  clase  de  melro  que  adt^.  Lo  que  hay  de  eon- 
siguiente  que  pedir'al  poeta,,  es  que  Terdaderan^nte  lo  . 
saa;  es  decir,  que  con  su  vuelo  fogoso  y  casi  divino  nos 
arrebate  consigo. ü  las  regiones  que  cruza,  nos  divierta 
cuando  rie,  dos  airanque  lágrimas  con  m  dolor,  y  nos  baga 
eetreniecer,  si  las  desgracias  de  su  patria,  la  crueldad  de 
los  hombres  ó  la  injusticia  de  la  suerte  le  obligan  algaon 
T^  6ji;prumpir  eo  gritos  de  iudignacion. 

Creemos  no  equivocamos  al  ammeiai,  que  las  coiqío- 
sidoDes  que  ofrecemos  al  público  de  nuestra  amigo,  nn 
distante  que  p^leoecen  &  géneros  tan  difusos  ,  lle- 
van todas  el  selb  del  espíritu  creador  que  anima  i  los 
vales,* y  que  están  llenas  de  pasiones  afccUiosas  y  de  lo- 
ques, lio  méooE  profundos  iflie  delicados;  al  paso  que  U 
versilicacion  es  (luida ,  y  el  lenguaje  el  que  le  han  ense-' 
fiado  nuestros  eicelenles  maestros.    De  estas  apreciables 
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dote*  i^teai  M  dnciM%  VN  VN  **M>)  deridje  h  Iw  dot 
tamo*  da  poe^ ,  qna  m  isao  did  á  la  liu  n  Hadrid , 
Doiecdon  oljot  qcmpUiu  quifkra  rnmlr  ti  kutor  ( i»-' 
gon  Tuiu  Tara  dm  lo  lu  ngetiáa)  pm  wIngKlM 
&  lu  lla^U'  Por  daadé  le  Te  conUrnuda  la  obiena-, 
doD ,  qu  hemos  bedu  «b  oba  parto,  da  la  iBDdio  que. 
guun  Im  hombre»  UqjdinUdw  da  tu  pato ,  coabtte* 
do*  pot  la  adTvwUd  ú  par  lu  ricUtaidM  da  loi  a«s»T. 
tadmienU» ,  j  Mi«iadat  de  la  aamÁaaU  de  la  Tida  do- 
nrfatlfi  Lo  poco  conocidot  qoe  ím  loltTla  aaln  i'Q'oi, 
ITM  loi  eMnloTM  TtmáMieat,  ati  fn^tMa  como  ilwiilf», 
;  k  tfmide*  con  que  han  teaidú  qna  caadnar  raiflrae 
poetoi  de  la  edad  inretoUe;  han  ñdo  lai  doa  eaoMi  Iiñ>-, 
dpalaa  de  qoe  le  hayan  dedicado  coa  froCuion  t  awatu 
frivolM,  poco  digno»  de  lai  Homb  dd  nglo  deemenean. 
No  d^  fiür  lo  miuito  eitnAarM,  qna  mío  tanlat  na  oda* 
4  taa  ¿ailahoBt  j  aüñta;  lá  la  abondanda  de  kh  MDelaa  ' 
I  campleiflas,  naciimeDloi  j  boda»;,  ni  qoe  tan  de  con- 
tínuo  pirf*w  idoa  ó  hd  "'^^^  de  besoe  i  oaae  aaffilai  de  . 
bna,  que  deidieea  de  nueeUM  coaUvnbn»,  bo  ntaiis 
(pe' de  nneeirat  idea».  Por  fiínana  parece  ipe  no  ettk  ja 
1^  d  dit,  cnquadeicaiiMndQ  el  £(rf)i«Ba  eab  concitn-. 
da  de  qoe  trabaja  cuanto  puede  pfir  que  proepcrv  j  *ea. 
didiow  A  pueblo,  le  reiá  »in  euslofoiar  de  iiaf  radooaL 
Uberfad ;  al  munto  tiempo ,  qne  Ja  religa ,  eataÜe  é  im^ 
paiible ,  como  ra  dirino  kator,  no  apelari-,  para  reunÍF  kf 
loi  bnubre*  eo  *u  g):emk>,  4  olrat  araoBf,;  ip»  4' la  fttimFj 
ana  reveitida  de  toda  la  dulzan  de  le  candad  crí#ikDar ;  > 
Áoa  «tunes»,  «ienfre  hallvtn  h»  yJvfoet  geaade*  ^^w^i 
ta^  en  abraiai  un  mUedo  da  Tida,  qoe  encache  ^il|^tr« 
á  campo  deja  lnwginariap;,]ia»  Iwga  Mcadir^^T«d»Iai 
«acoda ,  para  que  abandoiyndg  la  aeoda  de  la  fri^wM 
ñon,  denüioiiOD)Íapr(Ml44M>p«aiMni(Dle(,  a|cribia>do 
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Bo  p«r  racnerdos  shiú  por  iiuplracioa,  y  d6  cuuigmenle 
oon'ijrigiiididad ;  J  k»  fomiliuize  búm^éniaile  c6d  Im 
hambres  j  Ubros  de  li  Europa  ralla.  Foera  de  m  país  do 
pnedfB  d«jar  de  leer  á  B«raiiger,  de  eetndiar  i  Hatuoni , 
y  de  meditar  i. lord  Byroa.  AfidonitidiMe  á  elloe,  ceno- 
oerÉn,  qoe  mn^  de  lo  que  le»  perece  boeno  en  muetnt 
Panno,  whre  lodo  eu  d  nndemci,  w  sm  inai  que  tn- 
dDedMM,  detmlorídMiteiageradaí;  e^ñai,  wñs  á  raen» 
feliee*.  de  les  laUnos,  Halianog  j  üranceets;  mnj  en  genera) 
pat* pdlahreria  en  estilo  btmMgtieo,  j  cnando  mas  com- 
potidones  de  la  dase  de  la  Florinda  y  dd  Bpütaamie, 
escritas 'él  la  verdad  eob  gaflanlfa.,  (^la  y  fliridm,  pero 
que 'inaBffiestaii  la  tMnica  iiiflwncia  dd  gnslo  Bamftdo 
rtMoo,  y  qoe  d  aolor  aun  no  te  alivTla,  cnando  Us  Uao, 
A  deMffiparar  U  soda  arbitmiameitte  marcada  por  lot 
preeefilisti»;  A  naedHa  qne  se  b>  detembaiaiado  de  talea 
'  andadera! ,  y  que  se  ha  alrerída  k  sacar  las  inULgenes , 
dntiles  T  «oltriUD  de  sn  coraian  j  dd  tesoro  m^K)iaMe 
de  la  nctnrdeu,  y  do  de  I»  que  otros  ban  dejado  estri- 
lo; so  tom  se  ba  nbosteddo,  ha  ganado  nmcfao  en  ré- 
leaUa  j  origioaKdad  sa  píbcd ,  y  no  .parece  ya  d  poeta 
de'WSD,  ni  riqínera  en  las  odaH  Á  ku  MrMa*,  Át fiara  <U 
JfliUa  y  A  ttíhijo  Gómalo.  Es  por  tanto  de  espwar,  que 
la  joreabid  e^iMa  no  tardári  en  reeoDocer  con  d ,  qoe 
la»  hioee  7  meAriebdes  de  miestra  época  están  cbtnando 
^|be  j^'^iac«^,>Jas  griHos  que  d  cdto  dego  dd  etoH- 
"ei»mit'Só»'^ÍiMi!-  u^oesio ;  y'coando ,  t  deqiedio  de  la  es- 
cuda-Msú^  de -iáis-xn',  logre  la  Indepeodeoda  dd 
i,  ó^o  ctHKTUisli}  la  nacional  contra  tas  bne»- 


IM  de' Napoleón rnp'podrá' míaos  de  repetir  cmi  nosotros, 
que  eñ  nbdlD'de  pocos  bienes,  losmdes,  los  inas  gran- 
des >DMles;i)os'  lún  roiido  úempre  de  noealros  recfcws. 
'    '■"■  '■■'ParU,  1*  de  OMmbre  de  18S8. 
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Himei  hubiera  penudo  probiM«nMnte  en  dtr  al  pú- 
Uico  la  Flortnibi,  eecrila  nnidio  iotes  qne  ffJToFo  MpdritD. 
y  cunda  aun  tnlan  eñ  mi  modo  de  escribir  inOaeneU  las 
in^renoDes  ndbidaí  deade  h  infancia  j  aa  gntlo  difereo- 
le  dd  que  abora  me  domina.  Pero  accodimdo  i  k»  deaet» 
de  mí*  amigoi.'  loa  eitüfre^,  pa  ii*  pod^dt pensarme  de 
que  salga  &  hn,  mIo  para  cooiptetar  e«le  segnndo  tomo. 
Para  ello  la  be  revisado,  Tedudendo  á  cinco  kx  odu  can- 
to* de  ifne  ooiwIbImi.  No  oManle  de  que  be  pocutado 
hac«r  lai  supteaitwe*  d?  modo  qoe  tbrme  nn  lodo  no  in- 
terrumpido lo  que  iJiora  sein^rime,  debe  mirarte  aiempre 
como  tVagnwnlo*,  do  como  ana  obra  cm^ileU ;  j  puedo 
uegurar  á  mis  lectwea ,  qoe  li  ganan  nur  poco  con  lo* 
Innos  que  aqoi  ae  pdUkan  ,  piMeo  de  iegóro  mtno* 
-  con  loa  suprimidos. 


(,  Google 


CANTO  PRIMERO. 


EL  BANQUeTE  Y  LA  PRISIÓN. 
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Casi  bb  mitad  de  la  extendida  EspaAa, 
De  Toledo  uluda  las  almenas, 

Y  los  peñascos  do  se  empinan,  baña 
Tajo,  que  envuelve  en  oro  sus  arenas; 

Y  lue^o  entre  tomillos  j  espadafia,  ( 

Y  por  feraces  niárg:ene8  amenas  A^o 
Destizándose,  gira  sosegadlo  ^"^^ 
Sobre  un  risuefko  y  delicioso  prad<>.  '^ 

U 
Bit»  verja  d«  bronce  los  confines 
De  OH  anchuroso  especio  en  ¿I  cereaba. 
Do  ^ttre  beaques,.  estanques  y  jardines 
Un  palacio  eoberbia  descettaba. 
Sns  cuadras  y  d'andofl  oamañnes 
El  balconaje  liboral  mostraba,  ," 

Al  esplendor  d«  antorebas  j  blaudones,    y  ^ 
Que  arAteRtesutunbrtdian  K»  satanes.  -      ^ 
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Era  el  alcázar  de  Flgrinda  :  había 
Una  cena  magnífica  dispueaia, 
Para  [usar  basta  la  luz  del  dia 
En  gozo  y  en  placer,  en  danza  j  fiesta.  - 
En  medio  de  un  salón,  que  de  armonía 
Llenaba  suave  coinbinada  orquesta, 
Las  regaladas  mesas  se  encontraban, 
Y  exquisitos  manjares  presentaban. 
IT 

En  su  reedor  prelados,  persoiuúfis, 
Caballeros,  señoras,  dueñas,  damas. 
Ostentando  riquísimos  ropajes, 
T  acaso  ardiendo  en  amorosas  llamas ; 
Hidalgos,  escuderos,  guardias,  pajes, 
De  oscuros  nombres  y  dudosas  iamas,  - 
Esperaban  al  rey,  por.  tributarle 
Obsequio,  y  de  tu  amor  feliólarle. 
T 

Que,  oh  mengual  por  su  mal  aquella  oorie 
Nd  era  ya  digna  del  liniye  godo  ■ 
De  aquel  que  turo  á  la  virtud  por  norte, 
Virtud  con  queveocieta  al  orbe  todo  ; 
Pues  olvidada  de  su  autígno  porte, 
Dormida.de  los  víoioa  en  el  lodo, 
Cercada  sq  veri,  cuando  despierte. 
De  un  mar^  de  sangre,  cautiverio  y  muerte. 
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Llega  el  rey  con  suliermoaa;  altos sitialex 
bajo  dosel  de  púrpura  ocuparon,  - 
¥  magnates  j  damas  principales 
Con  vivas  sil  presencia  celebraron : 
En  oro';  preciosísimos  cristales 
Manjares  deliciosos  circularon, 
De.mil  blancas  antorchas  á  las  lumbres, 
Que  brillaban  por  muros  y  techumbres. 

vn 

Galán  y  enamorado  era  Rodrigo,    ' 
T  rey  que  los  reparos-atropella. 
Queriendo  al  orbe  todo  hacer  testigo 
De  su  ventura  y  amorosa  estrella  \ 

Y  la  severidad  del  tiempo  antigo 
Con  ceño  mira  y  desdeñoso  huella ; 

Que  el  que  adora  á  una  linda  y  alta  dama, 
Goza  también  en  publicar  suUama. 

vra 

Estaban  á  la  mesa.  Alfonso,  Eurico, 

Y  Hugero,  Armengol,  Teudo  y  Favila, 

Y  Walia  descendiente  de  Alaríco ; 
C^Ia,  EduT%is,  Toda  y  Pudentila, 

Y  cuantos  de  linaje  claro  y  rico 
En  su  centro  tener  la  corte  estila ; 

Y  todos  al  monarca  celebrando, 

Y  á  Florinda  bellísima  admirando. 
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opas  tambiea,  bermano  de  Witiza, 
De  Toledo  arzobispo,  cuyo  otado 
Pecho  ambición  indómita  esclanza, 
Llegó  al  festín  después  de  oomeoiado ; 
T  aunque  el  semblante  -f  fA  mirar  suaviza, 
Cauto,  sagaz  ;  á  bandos  arexado, 
Su  palidez,  sus  ojos  y  su  frente 
Muestran  que  su  interior  combates  «enie. 
X- 

Mezclado  entre  la  turba,  que  asistía 
Como  cortejo,  escolta  j  aparato 
De  los  magnates,  que  en  la  sala  Labia 
Disfrutando  el  festín  y  el  regio  plato; 
Un  incógnito  entróseí  á  quien  cubría 
Armadura  com{deta  ain  ornato, 
La  espada  en  cinti;  y  baja  la  risera, 
Cual  si  UD  soldado  de  la  guardia  fnerai 
XI 

A  uno  de  los  pilares  animado. 
En  que  estribaba  el  artesón  del  techo. 
Estaba,  del  buUiciq  separado, 
Con  los  brazos  cansados  sobre  el  pecho; 
T  como  en  él  ninguna  ha  reparado. 
De  cuanto  pasa  en  torno,  esta  ea  vx(¿io  ; 
A  la  dama  y  al  rey  atento  siira, 
Y  le  le  abrasa  elcoraztm  en  ira. 
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Álzase,  del  tnonaran  confidente, 
El  joven  Teudo,  iiuMre  y  geper«wo. 
Que  á  Gala  amaban  invoca  de-  repente  . 
La  atención  del  concurso  nnmereso; 

Y  un  tazos  d«  oro  y  pietlras  refiilfente 
De  jerezMio  néctar  e^umoso 

Llena,  j  dice  :  "  BrúidemoST  6  señores, 
"  Por  el  rey,  por  Florinda'y  «mi  añores." 

xni 

Y  Rodrigo  el  firúnero  el  htbk)  toea 
AI  rico  cerco,  ^ue  el  tazón  orlan, 

Y  de  Florinda  La  divine  boca. 

En  donde  la  del  rey,  tambiea  t«caria ;    ' 

Y  dando  vueltas  el  Ihcoc  se  a|KMa 

Be  mane,  en  mano,  basta  «{ue  ai  cabo  p&m 
En  las  trémulaa  ya  del  viejo  ilusUe 
Suben,  bebreo,  d«  laa<ñe»ciafl  luAtr«. 
XIV 
Era  docto  Auben  en  las  «eU«Uas, 
Insigne  en  nigromancia; y  n  decía, 
Que  lo  futuro  «oaaciend»  ea  ^Ufu. 
Venideros  sucesos  predecía  i 
Que  un  finmiliar  espíritu  sne  hueUas, 
Sujeto  siempre  á  au  saber,  segníaí 
Que  sombras  evocaba,  y  <{ue  loe  puros 
Astros  obedecía»  8ns  toajusos. 
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XV 
Eo  Ib  corte  alto  crédito  gozaba 
Por  su  edad  grave  y  su  profunda  ciencia, 

Y  «n  el  banquete  silencioso  estaba, 
Con  mod^to  ademan  y  continencia. 
tat  barba  que  en  el  pecho  le  ondeaba, 

w{->   Cual  blanca  nicTe,  daba  á  su  presenüa 
'  -v        Gravedad  y  decoro,  y  un  ropaje  ■ 
.  \r         Ancho,  negro  y  talar  era  su  traje. 
XVI 
Apenas  el  tazón  toma  espumante, 
*  En  pié  se  piHíe  pálido  y  temblando. 
Sus  ojos  lanzan  fuego,  y  palpitante 
Lo  arroja,  la  ancha  mesa  salpicando; 

Y  con  TÓz  ronca  al  trueno  semejante, 
"ODiOs!'"exctama,<'óDÍos!  quéestáisbmdandol 
"Sangre  llena  esta  copa,  sangre,  y  miro 

"  Sangre  do  quiera  que  la  vista  giro." 

xvn 

"Esta  opulenta  mesa  se  convierte 
^-  En  espantable  y  espaciosa  tumba; 
El  Horrado  alq|po  de  la  muerte 
En  estas  altas  bóvedas  retumba.... 
Varones,  desechad  el  sueño  inerte  : 
De  la  guerra  el  estruendo  en  torno  zumba. 
Ay !  son  lutos  las  galas  y  libreas, 

Y  estas  antorchas  funerales  teas." — 
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xvín 

Callaron  todos,  y  Rodrigo  helado 
Toma  los  ojos  á  Florinda  bella, 

Y  en  su  faiLeLtcxEar-iúeDdo  pintado, 
AI  mágico  maldice  y  á  su  estrella  ; 

T  de  mil  pensamientes  contrastado. 
Pálido  de  su  amada  el  rostro  sella,' 

Y  sus  lágrimas  bebe,  y. con  los  brazos 
Le  cifíe  el  cuello  en  ardorosos  lazos. 

xrs 

.  Guando  de  pronto  nqni^l  dftttoaocida, '  ' 
Que  armado  y  encajada  la  visera. 
Entre  la  muchedumbre  confundido, 
Apoyado  al  pilar  permaneciera ; 
La  brilladora  espada  embravecido 
■  Empuña,  y  saca  de  la  vaina  fuera, 

Y  á  la  mesa  se  lanza  fulminante, 
Atropellándo  cuanto  ve  delante. 

XX 
Una  estocada  furibundo-  tira 
Contra  el  pecbo  del  rey,  ronco,  gritando  t 
"Teme,  tirano,  ta  celeste  iai, 
"Que  mi  brazo  terrible  está  animando." 
A  un  lado  el  cuerpo  súbito  retira 
fiodrigo,  y  en  la  silla  birió,  quedando 
Ed  su  espaldar  riquísimo  clavada 
La  vengadora  fulminante  espada. 


y 
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Dio  la  betla  Florinda  un  gñto  agudo. 
Creyendo  q«e  su  amante  fuera  muerto : 
Levántase  ei  monarca  airado  y  mudo  : 
Tiembla  don  Opas  demudado  y  yerto. 
Agítase  el  concurso,  y  »1  sañudo 
Incógnito,  con  ciego  desconcierto, 
Se  arrojan  Teudo  y  otros  persotwjes, 
Ayudados  de  guardias  y  de  paje». 
XXH 

Al  ver  s»  rástro,  altzvda  U  TÍaera, 
Lanza  un  grite  FJorinda  y  viene  al  sudo. 
Que  hond»  desmayo  de  «Ub  se  epodtra: 
Queda  Rodrigo  cwal  iaamdrU  hielo ! 
Tiembla  leudo  el  osado?  Opas  se  ^ter»; 
Húndense  todos  en  espanto  y  dnelo. 
Pues  de  Florinda**  padre  T««ír»do, 
Al  conde  don  Jutinn,  están  »ira»do. 
XXIH 

Halla  el  viajersín  l>  desierta  we^ 
Do  imperios  yacen  del  perdido  oriente, 
Inculta  soledad  d«^sc«aibro»  üaa,. 
De  ruinas  que  el  tiemp»hondÍÓMKÍfDMntc: 
Tendido  el  roto  mávMot,  donde  afi«na 
Los  rastr«9  deleincel  In  edad  oowienie,. . 
Golunas  derribada»  y  erqúirakes. 
Ya  nido  á  sierpeey'á  ndctiirans  avw  : 
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XIV 

Y  destrnctoTBS  jedrtts  y  bastardos 

Musgos  brotar  pftrjuntas;  labores, 

Sur  hojas  escoiidieado  y  tallos  pardos 

Del  arte  sobrehumano  los  primioteB: 

Y  alzarse  mtra  solitarios  cardos 
Sobre  ríeos  moeaicos  de  colores, 

Y  oye  cuál  llora  tanto  desoMicierlo 
La  voz  desconsolada  del  desierto. 

XXV 
Pero  en  medio  del  campo  de  la  suierte, 
Del  estrago  del  tiempo  des&stroso, 
Triunfador  de  la  edad  y  de  la  suerte, 
Vf!  enhiesto  eo  bronce  Uvido  coloso, 
(Que  mas  -que  el  marmol  el  metal  es  fuette) 

Y  en  ¿1  yedras  y  mu^o  ponzoñoso  */ 
Prender  no  logran,  ni  saciar  su  safta 

De  los  siglos  voraces  la  guadaña. 
XXVI 
Así  eala  comisión  que  £  España  inunda. 
Solo  se  mira  libre  de  su  estrago 
El  conde  don  Julián,  cuya  pnfonda 
Virtud  rence  del  vicio  el  torpe  halago. 
Llora  la  destrucción  que  le  circunda. 
Llórala,  sin  saber,  ay  !  que  el  aciago 
Dia  se  acerca,  en  que  su  honor  le  quite, 

Y  en  crímenes  sin  fin  le  preeipite. 


í,  Gooi^le 


US         *  nouiiDA. 

XXVII 

Ed'  vano  opone  su  virtud  sublima 
Y  «tt  ejemplo  á  la  furia  de  los  vinos. 
Que  á  su  patria  iafeliz  hunde  y  oprimer 
Llevándola  á  espantosos  precipicios; 
Pues  nada  alcanza,  despechada  gime, 
T  tiempos  esperando  mas  propicios. 
Retirado  ea  el  ítétís  entre  unta 
Oculta  su  iolov  y  justo  Hanto. 
XXVIH 
Solo  uihelaba  ( es  padre  y  es  prudente ) 
A.  Florinda  sacar,  á  su  hija  bermota, 
Dt  Toledo  infeliz,  y  del  torréate 

y  De  fictos  de  la  corte  peligrosa ; 
Puea  cumplió  el  tercer  lustro,  y  eminente 
Crece  en  beldad,  y  aunque  alta  y  generosa 
Brilla  en  virtud,  es  prenda  la  hermosura, 
Que  do  escándalos  hay,  no  está  segura. 
XXIX 
¡  Y  cuan  leal  su  corazón  le  advierte!.... 
Padre  infeliz  ¡....pues  ya  la  infortunada 
Hora  llegaba,  en  que  enemiga  suerte   . 
Preparaba  á  Florinda  recatada 

'    Amor,  deshonra,  perdimiento  y  muerte ; 
¥  para  él  la  senda  desastrada. 
Por  do  traición,  venganzas/  maldades 
Van  á  láexecraeioa  de  las  edades^ 
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XXX 
—En  su  alcázar  antiguo  la  doncella, 
*  Entre  damas  ilustres,  y  al  cuidado 
De  daefla  veoeráble,  creció  bella, 
Separada  delinundo  depravado. 
Allí  mas  pura  que  luciente  estrella, 
TcoQ  nombre  de  todos  respetado, 
loebetite,  feliz,  sola  viría, 
Y  de  la  corte  ni  aun  hablar  oía. 
XXXI 
Estaba  cual  la  rosa  del  desierto. 
Que  nace,  brilla,  y  su  esplendor  lozana 
Ostenta  y  su  fragancia  al  cielo  abierto, 
Al  rojo  despuntar  de  la  mañana, 
Ignorando  gí  el  mando  está  cubierto 
De  otras  rosas  también,  y  si  la  humana 
Industria  en  los  veijeles  á  las  flores - 
Cautiva,  porgozarde  sus<)lores. 

xxxn 

¡Cuántas  Teces  la  luna  plateada, 
Al  asomar  por  candido  celaje, 
Reflejando  en  la  cumbre  empizarrada 
Del  alcázar  j altísimo  almenaje. 
Junto  al  muro  sorprende  disfrazada 
La  persona  del  rey,  en  tosco  traje, 
Luz  lejana  observando  sin  juicio, 
O  alguD  vago  rumor  por  un  resquíeio  '• 
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xxxm 
¥  tal  vez  defcuídNda  la  dÍTiaa 
Beldad,  que  uB  rey  la  acechi, simple  ignora, 
¥  pulsa  con  la  mano  alabaitríoa 
El  arpa  de  maiti,  dolce  y. sonora ; 

Y  en  delicaila  roz  (porqué  imagina 

Que  nadie  ba  de  wcRcberla]  encantadera 
Himnos  tan  puros,  eomo  lo  es  su  pedio, 
Al  cielo  envía,  al  recaerse  al  lecho. 
XXXIV 
£1  amador,  mablando,  la  TÍboela 
Melanoólica  y  dulce  requiriendo. 
Que  ha  escachado  su  acento  le  revela. 
Amorosas  endechas  respondí eiMÜO) 

Y  como,girapleoilU!ao  rezeU 

Las  redes  que  el  amor  le  está-  tendiendo ; 
Que  es  de  algtin  jardinero  el  canto  entiende, 
Yá  I4  letra  y  á  lavozincautaatiende.-» 
XXXV 
A  la  corte  á  brillar  sale  Floriuda 
Por  su  mal;  que  la  candida  azucena 
Vive,  y  vive  gentil,  lozana  y  linda 
En  el  repuesto  de  la  selva  amena ; 
Pero  de  alU  arrancada,  í  qn«se  rinda 
Su  alta  beldad  natura  la  condena. 
Por  mas  que  bríUe.una  hora  en  el  florero 

Y  la  envanezca  aplauso  pastero. 


CJUÍTO  PRIHBRO.       ^,  >  ei-^l-^f "íM 
XXXTI  ''í^V 

El  aura  del  deleite  snare  y  blando 
La  doncella  inCeiiz  goza,  j  no  advierte 
Qae  su  noble  virtud  se  va  agotando, 
Porqué  reípirael  aire  i^  la  muerte. 
Ya  el  retiro  apacible  desprecimdo, 

Y  la  pureza  de  su  antigua  suerte, 
Discreción  j  beldad  lucir  le  agrada, 

Y  el  verse  en  concprrenciaa  celebrada. 

.    XXXVII 

El  árbol  mas  altivo  y  generoso. 
Que  en  el  bo»que  entre  niil^e  alza  y^eicuelU, 
Por  mas  qae  se  ¿eñenda  desdefiofio 
Del  atractivo  de  la  yedra  bella^ 
Cuando  al  abrazo  aleve  j  eagaftoio, 
Los  que  en  torno  le  oercan,  ceden  de  ella, 
No  escapa  de  mu  nudos,  y  enredado, 
Cual  los  denias,  perece  sofocado. 
XXXVIU 

Florinda  wde,  infeliz  J  noble  combate 
Contra  el  amor  su  virtuoso  pecho; 
Uas  quien  de  combatir  con  amor  trate, 
Solo  traía  de  ser  roto  y  deshecho: 
Su  invencible  poder  la  fuerza  abate 
Que  la  doncella  opo»e-Mn  provecho ; 

Y  por  HodrigAse  le  abrasa  el  alma, 
Logrando  aminr  la  triunSadora  palma. 
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Ay!  caT^,gl  fin!....LeTánta8e  orgullos» 
Antigua  torre  que  la  edad  venera  j 
Triunfa  de  asaltos  mil  fírme  y  gloriosa, 

Y  eacumbra  su  almenaje  á  la  alta  esfera : 
El  suelo  tiembla  acoso,  y  poderosa. 
Sobre  sn  inmeosa  basa  persevera ; 

Ni  de  los  siglos  el  rigor  sañudo  . 
Homper  sos  gruesos  murallones  pudo. 
XL 
Pero  humilde  tal  vez  nace  en  la  sierra 
Escaso  arroyo,  y  corre  y  se  encamina 
Al  pié  del  templo  fuerte  de  la  guerra. 
De  la  torre  que  al  cielo  se  avecina ; 

Y  baña  en  derredor  su  seca  tierra, 
¥  con  clara  corriente  cristalina 
La  adula  reflejándola,  y  mil  flores 
Produce  en  sní  cimientos  vividores. 

XU 
Al  mismo  tiempo,  mudo  y  alevoso, 
Lentamente  socava  los  sillares. 
Que  el  fiero  empuje  de  huracán  sañoso 
Resistieron, 'y  esfuerzos  militares; 

Y  de  las  yerbas  que"brotó  en  el  foso. 
Con  la  raíz,  las  piedra»  angulares 
Penetra,  y  la  quebranta,  y  al  fin  hunde 
El  torreón,  y  en  polvo  lo  confunde. 
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xin 

—  Y  el  padre  desdichado ! . ..  .Proii(»>  btíso 
Le  dio  don  Opas,  con  iniame  intento 
De  ponerle  en  tan  alto  compromiso, 

Y  hacerle  de  sus  irás  instrumeino. 
Corrió  don  Julián ;  Tolo,  que  quiso 
El  daño  prevenir;  pero  al  momento 
Llegó,  infeliz  I  en  que  Florinda  es  dama, 

Y  nada  ptiede  restaurar  su  Tama. 

XLni 

En  una  fuerte  torre  aprisionado  , 

Se  ve,  como  león  que  en  jaula  estrecha  t     ^^t*^. ' 
Buge  en  furor  ardiendo,  y  despechado    \       ^  ■* " 
Terrible  fuego  por  los  ojos  echa-. 
En  ella  entró,  y  en  ella  encarcelado 
Quedó,  (visto  lo  poco  que  aproTccha 
Ni  sangre,  ni  virtud,  ni  valentía) 
Al  despuntar  la  luz  del  nuevo  dia. 

xuv 

"Yo  lo  vi,  yo  lo  vi :  destino  horrible  t 
Ui  alcázar,  qué  fu¿  templo  esclarecido 
De  virtud  y  de'honor  incorruptible, 
£n  lupanar  infame  convertido, 

Y  á  mi  vil  ofensor  aborrecible. 

De  esa  inicua  mujer,  que  mi  hija  ha  sido, 
Entre  los  brazos... .Cielos!. ...y  aun  respira?.... 

Y  yo  no  estoy  vengado?.... oh  negra  ira!  "■ 
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XLT 
"Día  de  maldición  eterna  fuera 
Aquel  que  padre  me  llamé  :  maldito 
El  instante  en  que  vi  la  luz  primera, 
Y  de  mi  eolaze  el  sacrosanto  rito. 
¿  No  ll^a  justo  cielo  hasta  tu  esfera 
De  mi  dolor  el  clamoroso  grito?.... 

0  Dios,  ¿  por  qué  mi  brazo  mas  ccxtero 
No  supo  fulminar  el  noble  acero  7  " 

XLVI 
"  Godos,  godos  1  salid  del  suelto  iosano ; 
Ved  manchadas  mis  canas  virtuosas 
PorTuestro  aleve  y  bárbaro  tirano. 
Temblad  tos  que  tenéis  bijas  hermosas : 

1  "Ñú  me  escucháis,  y  mi  lamento  £n  vano 
Se  pierde  eutre  estas  sombras  pavorosas,    - 
En  donde,  sin  venganza  es  ya  mi  suerte 
En  infamia  esperar  la  tarda  muerte?  " 

XLVU 
"  No  será;  que  eo  el  alma  aun  tengo  brio 
"  Para  librarme  del  Deslíno  horrendo."— 
Asi  dijo,  y  bañado  en  sudor  frió, 
En  desesperación  y  en  ira  ardiendo. 
Los  brazos  tiende  con  intento  impío 
Por  las  ciegas  tinieblas,  y  cogiendo 
Una  daga,  que  oculta  guardar  pudo, 
Grita  ronco,  empnfiándoU  sañudo  : 
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XLVni 
"  Pnfis  que  no  supo  castigar  mi  espada 
"AlmortaU  que  efciiderm«06ÓelpciiB«ro, 
"  Acabe  mi  existencia  d^radidlJ 
"  Durar  nodebe  en  deshonor  tan  ñero. 
"Líbrame  de  «su  vida  emponzoñada, 
"  Rompe  mi  corazón,  tajante  aeero." — 
Dice,  y  alzando  U  resuelta  mano 
Va  á  esconder  en  su  pecbo  el  hierro  iBSaao. 
XLIX 
—  Sí,  Qoando  la  espera»^,  dct  mézquiuo 
Mortal  último  apoyo,  atroz' deserta, 

Y  de  reparación  no  hay  ya  camino, 

Y  de  oprobio  la  vida  esti  cubierta ;  ' 
Baje  el  hombre  al  sepulcro;  efueel  Destino 
A  él  le  Hama,  con  toz  terrible  y  eiena. 

¿  Mas  quién  puede  perder  toda  «speíaaza 
Kn  mundo  tan  sujeto  á  la.  BUidanza  ? 
L 
Tenerla  debe  el  que'agpt«TÍado  arde. 
Guardarla  debe  el  <i}ue  infeliz  respiía, 

Y  de  firme  con&tancia  hacer  Uarde 
Guando  á  la  suerte  embravecerse  mira : 
Aunque  es  valor  morir,  es  de  cobarde 
Pecho  también,  si  á  la  veiigaDz*  wpüa. 
Bascar  la  muerta,  pue&iiepose  alcania 
Solo  el  que  oíuere;  perono  veogast». 
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— Yael  deap«cbado  conde  en  ^Ipe  horrendo 
Va  á  desgarrar  sa  corazón  ardiente, 
Cuando  de  ke  cerrojos  e)  estruendo 
Inesperado  escucha  de  repente, 

Y  qae  las  dobles  puertas  van  abriendo. 
Tientos  pesos  que  se  acercan,  siente, 

Y  de  lejana  luz  el  brillo  escaso. 
Por  los  resquicios  penetrando  acaso. 

LII 
La  acción  suspende  atónito,  j,  "La  suerte 
*' Víctioaas,"  dice,"ofrece  al  brazomio : 
**  Tengan,  y  cara  comprarán  mí  muerte. 
"Gracias,  cielos,  os  doy,  doblad  mí  brio: 
"Antes,  agudo  acero,  de  esconderte 
"  En  mi  pecho  infeliz,  copioso  río 
'*  De  sangre  Tfflierás  de  infame  bando; 
"  Y  soy  feliz,  pues  moriré  matando."— 

Lni 

Acia  la  puerta  arrójase  fuiíoso 
Para  herir  al  que  osare  entrar  delante : 
El  rumor  de  los  pasos  pavoroso 
Se  acerca  con  la  antorcha  relumbrante : 
Caen  las  pesadas  barras,  el  mohoso 
Cerrojo  tardamente,  rechinante  ' 

Resbala  en  las  argollas  resonando, 
Las  bóvedas  su  estruendo  duplicando. 
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LIT 
Ya  se  estremece  la  ferrada  puerta, 

Y  sobre  goznes  del  orín  pesadosi 
(^miendo  ronca  y  tarda,  qneda  abierta, 

Y  los  ojos  del  conde  deslumbrados, 
Paes  de  lámpara  cscas^4  luz  incierta, 
Gnando  espera  encontrar  hombres  armados, . 
Ye  anfi  hermoga  mujer  con  blanco  velo. 
Que  parece  Venir  del  almo  cielo. 

LV 
Tal  vez  al  desdichado  ¿qai«i  opiime 
La  maldad  de  la  tierra,  así  piadoso 
Del  pesar  un  momento  le  redime 
El  encanto  del  sueño  delicioso  -, 

Y  en  él,  en  forma  angélica  y  sublime, 
Le  envía  el  justo  cielo  bondadoso 
Virgen  celeste,  que  de  luz  yeetida, 
Con  purísimos  gozes  le  convida. 

LTI 
Hudo  y  absorto  don  lulian  quedara, 

Y  i  doUarla  rodilla  se  previene, 
Cuando  el  velo  cayendo  de  la  cara 
De  la  beldad,  que  á  consolarle  viene, 
Ve  á  los  reflf^os  de  la  antorcha  clara, 
Qne  pálida  y  temblando  ante  sí  tiene 
A  Florinda  infeliz,  &  su  hija  hermosa, 
Qvb  ni  labio  ni  planta  mover  esa. 
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LVH 
Reconócela  el  conde  desdichado, 

Y  lanza  un  roneo  horrísono  alarido, 
Que  eonmoTiem  el  lorreon  alxado. 
Por  los  lúgubres  ecos  repetido ; 

Y  con  el  brazo  mexoraUe  armado 
Del  hierro  matador,  enfurecido 
Acia  Florínda  bárbaro  se  lanza  . 
Ciego,  á empezar  en  ella  su  rénganza. 

Lvni 

Pero,  ay !  al  descargar  el  golpe  fiero. 
Pierde  su  furia  la  indignada  mano, 

Y  desmajada  suelta  el  crudo  acero, 
}ue  es  padre  al  fin  el  irritado  anciano  ; 

Y  daúdo  otro  alari^  lastimero 
/La  espalda  y  rostro  vuelire,  j  al  cercano 

V  Huro  lo  aplica  y  de-la  luz  lo  oculta, 

Y  en  horrendo  silencióse  sepulta. 

LIX 
Florínda  no  TespirB,y  fría  y  yerta 
Su  planta  vacilar  mísera  siente  : 
En  el  umbral  se  apoya  de  la  pnerta, 

Y  en  ella  inclina  la  marchita  trente ; 
Guando  el  padre,  cual  suele  el  qvft  despierta 
De  horrendo  sueño,  dice  de  repente 

'7*/       Con  ronca^bonda  voz,  y  acento  oscuro, 

Y  sin  el  rostro  despegar  del  muro  : 
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"  Complácete,  malvada;  tli  olirq  mira, 
Si  es  qae  á  gozarte  ea  ni  deshonra  vienes. 
Aquí  al  que  quiso  la  celeste  ira 
Que  te  engendrara,  para  afrenta  tieaes. 
Has  por  que  con  la  infamia  que  respira 
Tu  corrompido  pecho,  no  enrenenea 
Esta  mansión  de  honor,  hujeal  moaienlo,* 
Pues  para  herirte  me  faluS  el  aliento." — 
LXI 

' '  Señor,  que  de  otro  modo,  ay  Dios!  no  osa 
"  Esta  infeliz  llamaros,"  con  turbada 
Toz  le  dice  Ftorinda  temerosa  ; 
"  A  salvar  vuestra  vida  idolatrada,  - 
"  A  daros  libertad  vine  anhelosa/' — 
"  Deyuélveme  mi  hoaor,  infortunada, 
"  Que  vida  y  libertad  sin  él  no  quiero," — 
Interrúmpela  airado  el  padre  fiero. 
LXII 

"Señor,"  lajóren  sollozando  exclama, 
"Si'ea -que  puede  mi  sangre,  sangre  impura, 
"  Vertida  restaurar  mi  nombre  y  fama, 
"  Este  pecho  rasgad  con  mano  dura, 
"  Matad  á  esta  infelíce  que  os  infama ; 
"  Herid,  herid,  señor;  mas  de  esta  oscura 
"  Prisión  salid,  salvad,  ay!  vuestra  vida, 
"  Con  tai  muerte  en  su  honor  reslaMecids." — 
20 
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Lxni 

Así  diciendo  sé  derriba  al  suelo, 
Las  trémulas  rodilla»  abrazündo 
Del  padre,  hundida  en  crudo  deficonsudo, 

Y  un  torrente  de  lloro  derramando. 
Mísero  el  padre,  conrertido  en  hielo 
Se  alza  del  muro,  mírala,  y  temblando 
Ya'vB  á  echarle  los  brazos;  mas  le  ogi*' 
De  repente  el  furor  que  sa  alma  irrita. 

Lxrv 

A  la  infeliz  Florinda  de  sí  arroja, 

Y  en  tierra  la  confunde  con  fiereza. 
Ella  los  pies  paternos  besa  j  moja. 
En  ellos  inclinando  la'  cabeza. ' 

El  padre.. ..es  padre  al  fin....  Tanta  congoja 
Templa  ya  de  sus  iras  la  braveza; 
Gime  en  el  interior  de  su  hondo  pecho, 
En  contraste  tan  áspero  deshecho. 
LXV 
Ya  mas  no  pudo  el  desdichado  conde. 
No  pudo  mas  -,  y  con  entrambas  manos 
En  su  rostro  las  lágrimas  esconde. 

Y  todos  sus  esfuerzos,  ah  i  son  vanos ; 
Que  el  corazón  mas  duro  al  €n  responde 
De  natura  á  los  ecos  soberanos, 

Y  de  lo  mismo  que  ejecuta  ajeno, 

A  su  hija  estrecha  en  su  abismado  seno* 
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LXVI 

Y,  "Sí,"  dicfl,"ri,  son  pned^ tija mia, 
"  Lavar  tu  honor,  mi  bendición  ganarte, 
"  Enmendar  el  baldón,  á  que  i  la  impía 
"  Suerte  plugo  indignada  condenarte  j 
"  Yde  tu  madre.'.. .oh  Dios!. ...lasombra  fría, 
"  Que  miro  cuál  te  sigue  á  toda  parte. 
"  Pronta,  qaéborror!  á  maldecirte  airada, 
"  Tener  reposo  y  paz,  verse  aplacada." 
LXVU 

**  Álzate,  jura  por  el  cielo  santo, 
"Jura  ant^^l  Dios  terrible  y  justiciero, 
"Ejecutar  al  punto,  al  punto,  cuanto 
"  De  ti  exigirpor  desagravia  quiero  : 
"Lo  juras?...— ¥  Plorindaenmudo  espanto 
Tiembla,  j  «n  lloro  amargo  y  lastimero 
Sedeshace.  Y,  "Lo  juras,' infeKce? 
"Lo  juras?"  otra  vez  «1  padredice. 
LXTm 

Entonces  ella,  lánguida,  marchita. 
Con  débil  y  honda  voz,"Padre,  lo  juro," 
Prorumpej  y  ul  horror  su  pecho  agita. 
Que  viene  á  dar  de  espaldas  contra  el  maro, 
Sin  verlo  don  Julián,  se  precipita 
Sobre  la  daga  que  en  el  suelo  duro 
Yace  á  sAb  pies,  la  coge,  y  de  esta  suerte 
Ronco  prosigue  y  respirando  muerte  : 
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"Cumple,  bija  detniaa[ior,tu juramento: 
Toma  esta  aguda  vengadora  daga, 

Y  tu  brazo  con  eUa  en  el  momento 
Del  vil  Rodrigo  el  corazón  deshaga. 
Vuela,  y  cuando  tornares,  y  saognento 
Muestre  que  á  tu  ofensor  dtú  justa  paga; 
Por  tu  esfuerzo  traerás  restituida 
Honra  á  tu  padre,  y  libertad,  y  vida." — 

LXX 
No  las  celestes  bóvedas  rompiendo» 
Con  repentino  trueflo  resonante, 
Hayo  trisulco  y  vengador,  cayendo 
A  lo;  pies  de  la  dama  palpitSQle, 
•  Su  corazón  hundiera  eu  tan  tremendo 
Espanto,  conio  el  nombre  de  su  amante 
Del  padre  eu  boca,  y  el  mandato  horrible, 

Y  el  juramento  bárbaro  y  terrible. 

LXXI 
Y  trémula,  y  bañad;  en  sudor  frío, 

Y  cárdeno  el  semblante,  y  erizados 

Los  cabellos,  y  «n  fuego  hondo  y  sombrío 

Reluciendo  los  ojos  espantados, 

Ni  ve,  ni  habla,  ni  escucha.  El  conde  impío 

Mírala  ;  y  sus  furores  renovados, 

La  ase  del  brazo,  y  con  feroz  acento,' 

"¿Fallas,"  dice,'UnfeUz,al  juramento  ?".■■- 
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"  Mi  honor  ;el  tuyoá  restaurar  te  ní^its?... 
'Te  gozarás  en  mi  suplicio  infame?.... 
'  O  la  suya,  ó  mi  muerte :  no  ha;  -mas  treguas : 
'*0  mi  sangre,  6  la  suya  se  derrame." — 

Y  FIor¡nda,<'¿A.  qué  Furias,  alilmeentregas," 
Dice,  "  oh  padre  !t...si  padre  es  bien  te  llame. 
"Qué  horror !.... ¿yo  asesinar  ámiRodrigo?" — 
"Tuyo!!!  "el  padre  gritó,  "yo  te  maldigo." 

Lxxm 

Mortal  desmayo  á  tan  terrible  aceato  ^ 

A  la  dama  infeliz  sobrecogiera : 
Vela  caer  el  padre,  y  al  momento 
AeTueIre  contra  si  la  daga  fiera : 
Guando  llega  dou  Opas  sin  aliento, 
De  su  sañudo  brazo  se  apodera, 
Y,"SalTao8,"  exclama,"de  1«  muerte, 
"Venid,  6  conde,  aprovechad  la  suerte." — 
LXXIV 

Empero  el  arzobispo,  que  no  había 
En  el  tendido  bulto  reparado,      , 
Míralo,  y  pierde  toda  su  osadía. 
De  que  aquella  es  Florinda  cerciorado. 
y,"¿\  áó,  padre  infelizi  tu  saña  impía 
"Te  condujo ?"prorumpe horrorizado. 

Y  gime  don  Julián,  y  dice  fiero  : 

"  Mi  maldición  ha  sido,  no  mi  acero." 
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LOS  PRESAGIOS. 


Con  un  potro,  ud  arnés  j  un  escudero, 
Que  el  arzobispo  al  conde  ha  procurado, 
Libre  acia  el  cinto  Bétis  Ta  lijero, 
De  intentos  de  veñgania  acompaflado : 
Que  el  pensamiento  ñempre  lisonjero 
Nueva  esperanza  ofrece  i  su  cuidado 
En  deudos  y  en  amigoB,  y  no  duda 
Que  bailará  en  ellos  importante  ayuda. 

n 
Ya  la  incansable  voladora  Fama, 
A  cuyos  ojos  nada  oculta  el  miuido, 

Y  cuya  voz  confusa  se  derrama 

Por  cuanto  cercan  cielo  y  mar  profundo  ; 
Del  atrevido  rey  la  amante  lUma> 
El  agravio  del  conde  furibundo, 

Y  en  el  festín  su  arrojo  infortunado, 
Ha  por  España  toda  publicado. 
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Y  toda  España  (oh síntoma  de  muerte!) 
Burló  tat  vez  de  la  aniccioopatema. 
'.^jj'riste  d^  pueblo,  á  quien  su  triste  suerte 
Tanto  á  la  infamia  y  corrupción  prosterna. 
Que  necio  rie  y  necio  se  divierte 
ijiou  los  vicios  de  aquel  que  le  gobierna, 
De  un  anciaoffen  la  faz  al  rerel  lloro, 

Y  ultraje  torpe  al  femenil  decoro  ! 

IV 
—  Del  Bétis  olivoso  á  la  ribera 
£1  conde  llega,  y  á  Híspulis  famosa, 

Y  á  su  palacio,  donde  inquieto  espera 
Sus  gentes  ver  en  turba  numerosa ; 
Pero  una  y  otra  luz  pasa  lijera, 

Y  en  soledad  se  mira  congojosa, 

Y  ni  deudos,  oi  amigos,  ni  parciales 
Del  alcázar  penetran  los  umbrales. 

V 
Qué  es  esto?... .dónde  están?.... desventurado ! 
Ué  aquí  los  hombres,  don  Julián  :  advierte 
Cuál  los  que  te  cercaban  fonunado, 
Huyen,  cuando  contraria  ven  tu  suerte. 
Favor,  gloria,  poder  te  roba  el  hado ; 
No  hay  ya  de  ti  esperar,  no  hay  ya  temerle} 

Y  cuantos  por  muy  tuyos  se  vendieron. 
De  tu  fortuna,  y  no  de  ti  lo  fueron. 
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VI 
Aunque  el  desaire  advierlti,  su  rengí 
Le  inspira  disimulo  :  con  presteza  ■ 
Convoca,  aun  alcutado  de  esperanza, 
DeHfspalis  y  Vandalia  á  la  nobleza. 
Has  pronto  en  tierra  ve  su  confianza ; 
Cobarde  abaiimiento,  vil  bajeza. 
Degradación,  infamia,  vicios,  dolo,- 
Esclavoa  sin  pudor  hallando  fiólo. 


/ 


Gime  el  padre_infeliz,  y  su  hondo  pecho, 
Ya  espantoso  volcan,  rabia  respira; 

Y  temblando  de  horror  y  de  despecho. 
Así  ronco  exclamó  y  ardiendo  en  ira  : 
"Patria  infeliz  !....tushijos¿qué se Jian hecho?... 
"Dóestán?....dóestán?....¿son  estos  que  aquí  mira 
"Mi  indignación,  esclavos  de  Rodrig^o?.... 

"  Si  estos  tus  hijos  son,  yo'  te  maldigo." — 

vni 

Al  atroz  frenesí  que  su  alma  irrita. 
Su  akázar  abandona,  á  Híspalis  deja. 
En  caballo  veloz  salta,  y  le  agita,   - 

Y  los  ijares  con  furor  le  aqueja, 

Y  en  busca  de  la  mar  se  precipita;    - 
Pues  su  rencor  ardiente  le  aconseja 
De  Hesperia  huir,  para  buscar  el  modo 
De  exterminar  al  rey  y  al  pueblo  godo. 
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Llega  al  último  térmmp  de  España, 
A  las  costas  que  el  mar  sañudo  azota, 
¥  eo  las  arenas  que  hervoroso  baña. 
El  potro  deja,  que  cansado  trota. 
Tiende  la  vista  á  la  húmeda  campaAa, 

Y  una  pequeña  barca,  no  remota, 
Amarrada  descubre  en  la  ribera, 
Entre  las  algas  y  la  espuma  fiera. 

X 

Comenzaba  la  noche,  ronco  el  viento 
En  nubes  dscurísimas  bramaba ; 
El  mar  con  sordo  son  y  taovimienlo 
Espantosa  borrasca  presagiaba ; 
Mas  no  desiste  el  conde  de  su  intento, 
Yarrojarse  á  las  ondas  solo  ansiaba^ 
Tanto  le  era  la  patria  aborrecible : 
¡  Ay  del  que  llega  agestado  tan  terrible ! 
XI 

Era  el  batel  de  humildes  pescadores. 
Que  en  un  chozo  inmediato  se  acogían, 
Cuando  del  mar  horrendo  los  furores 
El  sustento  buscar  les  impedían.  , 
De  la  hoguera  los  rojos  resplandores, 
A  que  las'  pobres  redes  recorrían. 
Llamaron  la  atención  del  conde  fiero, 

Y  al  albergue  infeliz  marchó  lijcro, 
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xn 

WMa  &  los  pescadores,  que  asustado* 
De  BU  aspecto  tenibUron  pavoroso ; 

Y  mándales  audaz,  que  apresurados, 
Aprestando  la  barca,  al  proceloso 
Har  se  entregueu,  y  á  climas  apartados 

.  Le  conduzcan  al  punto.  El  peligroso  ,, 

Aspecto  de  las  ondas  j  los  vientos  '  ^  y' 

Huéstranle,  que  es  contrario  á  sits  intestos.         <  ^         ^ 

xin  r  "-'  j\  ^■"' ' 

Pero  empuñando  la  fulnjfnea  espada,  ^ 

Obedecer  sin  replicar  ordena. 
Van  á  la  barca,  que  aunque  está  amarrada, 
La  reBa£a.U  Jtrastra  por  la  arena.  ,      ,-    ¡y 

.^a  borrendalj:-,  noche,  contrastada         ^    -^ 
ÜeOieFvÓroso  lúar  la  playa  trueofi, . 
La  atmósfera  se  envuelve  en  negra  Jsruma, 
Silba  ronco  huracán,  brama  la  espuma. 
XIV 

Otravez/'Ay,  sefior,  quinos  perdemos!" 
Dícele  con  pavor  la  pobre  gente; 

Y  otra  vez  don  Julián,  haciendo  extremos, 
"Al  mar,  al  mar,"  les  grita  broncamente. 
Izan  la  entena  pues,  mueven  los  remos, 
La  frágil  barca  los  embates  siente, 
Cércala  espesa  niebla,  y  ciego  el  conde 
Huye  de  Espaüa,  sin  saber  á  dónde. 

21" 
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XV 

— f  Florinda?  y  Kodrigoh...infortunad«¿... 
Amanse  cual  jamas  por  desTentara; 
Abismo  son  sus  pechm  desdichados, 
^Tolcan  sus  almas,  su  pasión  locara; 
JT  á  infortunios  y  horrores  entr^:ados. 
Luchan,  cual  frágil  nave  en  noche  oscura, 
/  Contra  ásperos  b&jíos,  azotada 
Del  huracán  y  de  la  mar  hinchada. 

Sienten  inexorable  á  toda  hora, 
Que  sus  entrañas  míseras  aprieta, 
Una  mano  de  hierro  abrasadora. 
Que  arterias  y  pulmones  les  sujeta ; 

Y  que  sus  corazones  vengadora 
Punza  invisible  bárbara  saeta ; 
Respirar  ((uiereil,  y  les  huye  el  aura, 
Que  cuanto  vive,  plácida  restaura. 

xvu 

Anhelante  Bod^tgo  y  pavorosa, 

Y  tal  vez  inducido  y  acosado 
De  superior  impulso  misterioso, 

v^V   Por  tenerlo  ya  el  cielo  decretado; 

Su  horrendo  afán,  su  estado  desastroso 

Y  las  desdichas  que  aun  le  guarda  el  bado) 
Consultar  con  Rubén  ansioso  anhela, 

Y  en  busca  suya  corre  y  se  desvela; 
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XVUI 
Desparecido  de  la  oort«  había 
Desde  el  festin  iüfausto  el  docto  anciano, 

Y  que  escondido  estaba,  se  decía, 
Consultando  los  libros  del  arcano, 
En  un  aiítiguo  alcázar,  que  existía 

Dé  luengos  siglos  en  mitad  de  uo  tlanói 
Inmediato  á  los  moros  de  Toledo, 
Inspirando  su  mole  pasmo  y  miedo. 
XIX 
Era  páblica  iama,  que  encantado 
De  asombros  y  prodigios  lleno  estaba; 
Del  curso  de  los  tiempos  injuriado, 
Horrible  aspecto  aterrador  mostraba  ; 
De  zarzales  y  arenas  rodeado, 
Kadie  acercairse'á  su  cootonio  osaba: 
De  él'  bufan  ganados  y  vaqueros, 

Y  tomaban  la  faz  los  pasajeros. 

XX 
Contábase  que  acaso  en  Ift  sombrosa 
Noche  salían  de  él  laicos-gemidos, 

Y  de  horrenda  batalla  desastrosa- 
El  rumor  de  las  armas  y  alaridos. 

Y  que  si  con  la  niebla  tenebrosa 
Iban  por  desventura  acia  él  perdidos 
Viajeros  ó  pastores,  no  volvían, 

Y  en  sempilemo  olvidó  se  :escondían. 
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XXI 
Confusa'  tradidon  el  ignoratite 
Vulgo  guardaba  de  que  aquella  Iteer» 
Uansioa  de  antiguo  sabio  nigt^mante. 
Donde  grandes  tesoros  escondiera. 
Otros  aseguraban  ser  constante, 
Que  tal  encanto  en  el  palacio  hubiera, 
Que  el  <jue  pudiera  deshacerlo  an  día. 
Nombre,  aunque  infausto,  eterno  lograría. 

xxn 

y  En  él  ae  hallaba  pues  el  docto  hebneo  ; 
^  ^Y  Rodrigo  arrastrado  por  su  estrella, 
Arde  de  consaltarle  en  el  deseo, 

Y  ya  los  campos  inmediatos  huella. 
La  blanca  luna  el  resplandor  febeo, 
Hámeda  y  silenciera,  sola  y  bella. 
Derramaba  apacible  en  la  llanura. 
Reinando  de  los  cielos  en  la  altura.  ' 

xxni 

Su  luz  resbala  por  el  pardo  mnro 
Del  inmenso  edificio  pavoroso. 
Que  en  parte-  viste  yedra  y  musgo  oscuro. 
Que  en  parte  desconchado  está  y  ruinoso. - 
Almenas  le  ha  robado  el  tiempo  duro. 
En  donde  grita  el  cárabo  medroso, 

Y  leve  niebla  ciñe  blanquedua 
La  atalaja,  queallísima  domina. 
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XIV 
Alza  ios  4Jos  y  la  faz  torbada 
Mudo  el  monarca,  y  la  alta  mole  mira, 

Y  queda  yerto,  ;  <nm  el  alma  helada, 

Y  BU  pecho  opñmido  no  respira.  . 
No  osa  mover  la  planta,  que  asustada, 
Solo  á  rotroeed«r  temblando  aspira ; 
filas  prosigue,  qne  el  punto  ei-a  llegado 
P(^  el  cielo  inmutable  decretado. 

XXT 
Penetra  los  espesos  matoirales, 
Que  en  tomo.borrap  el  camino  y  foso : 
£1  puente,  que  ha  mil  años  las  mortales 
Plantas  no  t>Ban  pasar,  huella  medroso. 
Los  madetoMudrldos  t  puntales,  ^ 

Gao  su  peso  cimbrando,  rechinoso 
Ruido  forman  :  llega  á  la  ancha  puerta, 

Y  el  pié  á  estampar  en  el  umbral  no  acierta. 

XXVI 
Resuelto  pulsa  la  mohosa  aldaba;  - 
Has  de  súbito  espanto  poseido. 

La  ^elta,  y  acia  atrás  se  retiraba,  ^ 

Dna  vez  y  otra  vez  despavorido.  ,  y'^r'" 

kX  Sn  (que  su  Destino  lo  arrastraba)        v 
Da  un  golpe  i  su  pesar,  que  repetido     ' 
Por  patios  y  ruinosos  corredores. 
Retumba  en  largos  ecos  bramadores. 
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XXVII 
Ya  la  at(BÍma  puerta  se  (&lrem«Ge, 

Y'Se  abre  lenta  con  fragor  tr«meqdo  : 
Oscuro  el  ancho  pórtico  apaneqA.   > 
Inhabitado  j  en  silencio  horrendA  : 
Por  las  junturas  de  las  locas  crece 
Inculta  jerba,  frío  verdín  cubriendo 
Gradas  de  roto  Atárinot ;  y  aunque  espanta 
Su, vista,  el  rey  á  hollarlas  se  adelanta. 

xxvni 

Cuando  el  sabio  Rubén,  el  docto  anciano. 
De  amarillez  j  de  dolor  cubiecto, 
Y  una  pálida  antorcha  en  la  una  mano. 
Sale  para  atajar  su  paso  incierto,. 
Y,  "¿A  dónde,  ó  ciego  rej,corresinaano?" 
Le  dice  entre  gemidos; "  ¿  ¿ó  inexperto 
"'Mueves  la  planta  audaz?  Áy  !  que  camina 
"Aballar  tu  fin,  de  España  la  ruina.  " 

XXIX 

'*  Huye,  infeliz.'"^ Has  pálido  elmonarca, 
"  No,"  excIama,"no,  que  á  consultarte  vengo, 
'*  Y  en  tu  saber,  que  cielo  y  tierra  abarca, 
"  Cifrada  solo  mi  esperanza  tengo. 
"  Consuela  mi  afanar,  ó  que  la  Parca 
"  Esta  vida  tremenda  que  mantengo, 
"  Siegue  piadosa,  y  cesen  mis  delirios, 
"  Y  mis  remordimientos  y  martirios."-— 
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XXX 
"  Desdichado !"  responde  el  doclo  hebreo : 
"Mis  labios  sellael  áspero  Destino, 
'■'Que  potente  se  opone  á  tu  deseo. 
"Respeta  humilde  su  querer  divino: 
"  Nada  puedo  decirte;  y  cuando  veo  / 

"  Cercano,  ay  Dios!  el  ñ^  de  tu  camino,    «/ 
"  Que  revelarlo  y  que  salvarte  pueda, 
"  La  fuerza  de  los  astros  me  lo  veda." 
XXXI 
"  Ay!... .mas  fauye.-... no  pierdas  ni  un  momento  ; 
"  Que  e|  de  la  perdición  está  iDminente."-^ 
Rodrif  o  en  espantoso  desaliento, 
Por  fuerza  oculta  detener  se  siente. 
Vuelve  el  mágico  á  instarle ;  cuando  el  viento 
Betuniba  con  los  sones  de  repente 
Dp  una  campana  del  torreón,  que  había 
Siglos  que  nadie  resonar  oía. 

xxxn 

A  cuyo  áspero  horrísono  tañido 
El  virtuoso  Rubén  desconcertado, 
"  Ya  no  hay  reparación,"  dando  un  gemido 
Exclama  ;  "  no,  que  el  término  es  llegado. 
'*Entra,  si  estás  de  esfuerzo  apercibido: 
"Toma  esta  antorcha,  j  un  arcon  cerrado,' 
"  Que  encontrarás,  descubre :  en  él  tu  suerte : 
"La  mia  esbcyaralreino  de  la  muerte." — 
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xxxin 

Despareció  Rubén  .■  Rodrigo  helado 
Tiembla,  y  por  mano  oculta  irresistible 
Para  reirg^eeder  se  halla  atajado. 
Entre  las  sombras  y  el  wlencio  horrible  ; 

Y  ya,  del  mismo  miedo  arrebatado, 
Resuélvese  á  aparar  bu  hado  terrible  : 
Que  desesperación  suele  y  denuedo. 
En  apuro  final^  tornarse  el  miedo. 

p  XXXIV 

j^      Abrense  con  fragor  «ntíguas  puertas, 

Y  el  rey  pasa  atrevido  lo»  umbrales. 
Formando  sombrucon  la  antorcha  inciertas 
Colunas  y  arruinados  barandales. 
Arcadas  atraviesa  descubiertas, 

Patios  Henos  de  Iodo  y  matorrales  ; 
Sobre  quebradas  losas  se  acelera, 

Y  hállase  en  la  mag^iífica  escalera. 

XXXV 
Mansa,  de  mármol  n^o  y  ancha  asciende, 
I>e  polvo,  do  eslampada  nó  ve  huella. 
Cubierta  toda.  Osado  el  paso  tiende 
Por  una  y  otra  de  las  gradas  de  ella  : 
En  lo  alto  un  largo  corredor  se  extiende, 

Y  por  atraYersarlo  se  atropella; 

Y;eH  la  anchurosa  cuadra  entra,  temblando 

Y  atónito  su  espacio  registrando. 
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XXXTI 
El  artesón  altísimo  aparece 
De  espectros  y-áe  sombras  habitado. 
De  oro  j  mármol  el  muro  le  parece, 
Pero  ano  muerto,  y  otro  deslustrado  ; 

Y  en  medio  de  la  sala  se  le  ofrece, 
Del  polvo  de  la  edad  entapizado, 
Un  ancbo  arcon  de  cedro,  carcomido 
y  de  mohosas  barras  guarnecido. 

xxxvn  / 

Se  acerca  jertg.Jnií,  palpitante,        V  '^ 

Y  la  fuerza  del  astro  que  le  inclina, 
Presta  á  sus  brazos  el  vigor  bastante, 

Y  el  arca  i  descubrir  se  determina. 

Ya  la  pesada  tapa  alza  anhelante,  * 

Que  en  los  gonces  tardísimos  rechina  ; 

Y  del  oscuro,  seno  alzada  apena,  '  . 
Con  son  de  nnbe  que  inflamada  truena, 

XXXTin 
Entre  humo  denso  y  llama  aterradora,  /  U 

Cual  es  la  de  las  iras  del  Eterno, 
Fantasma  colosal,  reina  y  señora 
De  los  vicios  que  aborta  el  hondo  averno. 
Alzase;  y  ¿Rodrigo  vengadora 
Se  acerca,  con  sonrisa  del  infierno, 
Y,  esgrimiendo  un  buril  de  brasa  árdicnter        y 
Exftrminio  grab¿  sobre  su  ftente. 
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XXXIX 
Y  largo  estruendo,  horreai]0  resonando, 


Cual  le  oyó  el  orbe  nuevo  al  alarido 
De  Leviatan  y  de  su  horrible  bando. 
Por  la  alta  diestra  de  Miguel  vencido  -, 
\-       O  cual  le  escuchará  cuando  temblando 
Vuelta  á  ser  nada,  y  del  Criador  olvido ; 
El  encantado  alcázar  se  estremece, 
¥  como  polvo,  y  humo  desparece. 
XL 
Hállase  el  rey  en  la  mitad  de  un  ltano« 
Do  descuellan  sepulcros  suntuosos, 
Que  de  Toraz  incendio  no  lejano 
Alumbran  resplandores  espantosos. 
Torna  absorto  la  faz,  y  el  toledano 
Uuro,  y  sus  altos  templos,  y  famosos 
f  alacies  reconoce,  que  en  horrendo 
Fuego  desolador  están,  ardiendo. 

xu 

Y  siente  que  bus  plantas  humedece 
Sangre  que  empapa  cálida  la  tierra ; 
I  í    Y  que  acia  el  sur  retumba  y  sordo  crece 
CJamor  de  trompas  y  rumor  de  guerra  i 
Y  ve  que  á  todos  lados  se  aparece, 
Inundando  tlanuca,  monte  y  sierra. 
Tropel  ¡numerable  de  escuadrones  . 
De  extrañas  y  Serísimas  naciones. 
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XLn 

El  exterminador  ángol  extiende 
Sus  alas  sobre  ellos,  j  Jos  guia 
Con  la  espada  de  Dios.  Delante  hiende 
Bramador  huracán  la  niebla  fria, 

Y  en  pos  su  espesa  y  negra  sombra  tiende 
La  noche  rflel  error,  donde  la  impía 
Esclavitud  y  la  barbarie  viven, 

Y  á  devorar  al  orbe  se  aperciben. 

XLUI 
Quiere  el  mísero  buir  al  acercarse 
La  fiera  multidud,  mas  de  repente 
Ve  las  anticuas  losas  quebrantarse : 
Oye  gemir  las  urnas  sordamente.; 
¥  mira  de  sus  senos  levantarse, 
Ceíiida  aun  de  oro  y  de  laurel  la  frente. 
Las  sombras  de  sus  ínclitos  mayores. 
Clavando  en  él  los  ojos  vengadores, 
XLIV 
Y  esconderse  en  la  niebla  vagarosa, 
Gimiendo,  y  exclamandp  en  roncos  gritos"^;     y 
"Maldición,  maldición  para  el  que  osa        v 
"Niiesiro  sueño  turbar  con  sus  delitos, 
"  Hundiendo  en  nocbe  horrenda  y  desastrosa 
"Patria,  y  honor,  y  sacrosantos  ritos," — 
Más  resistir  el  infeliz  no  pudo, 
y  vino  al  suelo  desmayado  y  mudo 
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XLV 
Ed  él  por  largo  tiempo  ni  aun  respira, 
Casi  cadáver  insensible,  beUdo ; 
¥  cuando  en  sí  volrid,  solo  se  mira. 
Tendido  en  medio  del  desierto  prado. 
Atónito  en  leedor  los  ojos  gira  ; 

Y  no  hallando  el  alcázar  encantado,  < 
Ni  rastro  alguno  de  ¿1,  se  alza  y  de  miedo 
Ahogado  el  corazón,  hu;pe  á  Toledo. 

XLVI 
,y^j'  -'.-"^  "^ — ^Florinda  en  tanto  por  la  selva  umbrosa, 
< '  Que  sa  palacio  y  sa  jardin  cercaba. 
Como  ni  un  punto  la  infeliz  reposa, 
Con  su  querida  £l?Íra  paseaba  -, 

Y  en  inquieto  silencio,  congojosa, 
Con  lloro  amaino  de  dolor  regaba 
Ambas  mejillas,  aunque  mustias,  bellas, 
Lame II laudo  el  rigor  de  las  estrellas. 

XtTII 
A  un  dulce  pajarillo,  que  volando 
De  árbol  en  árbol  y   de  rama  en  rama, 
Melancólicos  trinos  gorjeando, 
Sus  penas  templa,  y  la  atención  le  llama, 
Sigfue  embebida  éa  el  acento  blando, 

Y  en  pos  se  enselva  la  afligida  dama; 

Y  sin  notarlo,  lejos  los  confines 
Peja  de  su  palacio  y  sus  jardines. 
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XLVni 
Y  hállase  en  ud  collado  delicioso. 
Manso  dominador  de  la  ancha  vega, 
Qiie  el  aurífero  Tajo  caudaloso 
Grato  enriquece  y  apacible  riega  ; 

Y  do  en  chozas  Unmildes  al  rep  oso 
Sencillo  pueblo  pastoril  se  entr^a, 
De  inocencia  y  candor  acompañado, 

Y  desús  fieles  perros  y  ganado. 

XLIX 
¡  Oh,  cuan  hermosa,  y  pura,  7  refulgente 
Brilla  la  luna  en  el  zafir  del  cielo, 
Rielando  en  la  plácida  corriente, 

Y  aljofarando  el  esmaltado  suelo! 

¡Quí  bálsamo  respira  el  fresco  ambiente  I 
I  Qué  silenciosa  paz,  cuánto  consuelo 
.  Del  mísero  mortal  presenta  al  alma 
El  campo  delicioso  en  nocbe  calma !  . 
L 
Y  tú,  apacible  y  regalado  sueño. 
Consolador  del  mundo;  tú  que  miras 
Con  espantado  y  pavoroso  ceño 
Las  pasiones,  y  de  ellas  te  retiras ; 
¡Gnán  suave,  coronado  de  beleño, 
.Con  alas  silenciosas  mudo  giras 
Por  la  fresca,  adormida  y  ancha-  vega. 
Que  á  tu  encanto  dulcísimo  se  entrega!   ' 
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Huyes  de  los  soberbios  artesones. 
Do  brilla  el  oro  en  cimbrias  y  en  follajes: 
Huyes  de  los  armados  galeones, 
Y-4e  los  eminentes  almenajes) 

Y  buscas  las  pacíficas  regiones, 
Dondecliozas  humildes  de  ramajes 
Albergan  el  candor  y  la  inocencia, 

Y  en  ellas  ejercitas  tu  influencia. 

LlI 
£1  orgulloso  y- bárbaro  tirano, 
Que  de  púrpura  y  oro  oprime  el  lecho, ' 
ta  dulce  néctar  solicita  en  vano, 
Be  re/do  y  pavor  hendido  el  pecho. 
Yá  ve  la  daga  en  sobornada  mano. 
Ya  el  rayo  vengador  hendiendo  el  techo, 
Ya  á  impulso  popular  rotas  y  abiertas 
Cobardes  guardias,  reforzadas  puertas, 
Lni 
El  que  sigue  feroz  al  duro  Marte, 
Abrumado  del  peSo  de  la  malla, 
Temeroso  procura  desecharte 
Al  rayo  de  Lucina  en  la  muralla  ; 

Y  el  que  del  globo  en  la  remota  parte 
El  oró  busca  y  con  la  mar  batalla, 

Si  lacodicia  no',  la'voz  del  noto 
Le  despierta  ó  el  grito  del  piloto. 
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LIV 
Ál.SMicillo  postor,  trznquíLo  en  tanto,. 
Ni  ambicioa  ni  codicia  Ifl  desvela,        u> 
Ni  odio  le  turba,  n«  \e  isquieta  espanto. 
Ni  envidia  tU,  ni  pérfida  cautela  ■, 

Y  desde  que  la  noche  tiende  «1  manto, 
Hasta  que  el  pajaFÍllo  canta  y  vuela 
Risueño  saludando  á  el  alba  pura. 
Goza  en  tus  brazos  celestial  dulzura. 

LT 
El  mágico  poj^r  obra  m  la  dama 
Del  feliz  espectáculo  que  admira,* 

Y  el  consuelo  en  sm  Tenas  se  derrama 
Con  el  aura  inocente,  que  respira. 
Siéntase  pues  sobre  la  fresca  grama, 
La  iñano  asiendo  de  sn  amada  ElTÍra, 
¥  en  éxtasis,  que  templa  sus  dolores,* . 
Eojúganse  sus  c^os  brilladores. 

LTI 
Cuando- (^e  de  los  perros  vigilantes, 
Muestras  de  lealtad,  fieles  ladridos ; 

Y  áloB  rayos  de  Cintia  rutilantes. 
Sobre  yerbas  y  flores  eqia^dos, 

A  un  zagal  (que  con  pasos  anbedanies 
A  uno  de  aquellos  cbozos  icdacidos 
Se  acerca  silencioso)  ve  la  daña, 

Y  su  muda  atención  despíertn  y  Ihma. 
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Y  en  seguida,,  de  un  rústico  instrumento 
La  blanda  m^ódí a  resonando,  -^  . 

CommoTÍó  suave  al  adormido  riento, 
Voz  ala  Tega:y'á:la  noche  dando  ; 

Y  un  delicioso,  enamorado  acento 
A  la  par  de  la  másica  sonando, 
Hijo  de  una  pasión,  sencilla  7  pura, 

.Asj  esparció :á  la  auras  su  dulzura  : 

^/  ^'^  Lvni 

'  >y       "  MLcÓnsuelo,  mi  dicha  enrantadora, 
' '  J  /> '  Mas  linda  quft  la  flor  del  verde  lino, 

^■^    V  mas  lozana  que  la  fresca  aurora^ 
I  f     /''  Que  al  sol  siembra  de  rosas  el  camino ; 
I  •'  ^  .    PiJ,ce  zagala,  á  quien  mi  pecho  adora, 
■,..''  ■■)  y,or  ¿ti  feliz,  dulcísimo  Destino  : 
'  .1'^       i^'  Cuánto  tarda  el  veaidero  dia. 

Que  anhelo  pase,.por  llamarte  mía !" 
LIX 
."  ¡  Oh,  cuan  gallarda  ante  el  altar  sagrado 
Mañana  á  dar  el  premio  á  mis  amores, 
Dirigirás  el  paso  recatado, 
La  sien  ceñidfl-dé  fr&gantes  flores; 

Y  de  la  rqs^'  él  brillo  retratado 
En  tu  inocente  faz,  con  los  colores 

-  Del  púdico  rubor,  tu  mano  tierna 
La  dicha  hará  de  tu  pavtor  eterna." 

*    -  -  ciíoccGoO^le 
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LX 
"Has  belta  qae  lá  luz  de  hermoso  día 
En  e\  zafir  del  Tajo  retratada, 
Eb  tu  candida  freate,  Álcína  mía. 
Que  parece  azucena  anacarada  { 
V  el  negro  manto  de  la  iiocbe  umbria 
No  ostenta  en  primavera  sosegada 
Lucero  brillador,  ni  el  mayor  de  ellos, 
Que  se  compare  con  tas  ojos  bellos." 
LXl 
' '  ¿  OSmo  LauBO  sin  ti  Tivir  pudiera, 
Encanto,  eterno  bien  del  pecho  mió,. 
lías  dulce  á  mi  anhelar ,  que  en  la  pratlera 
'  £s  el  nacTO  alcacel  á  mi  cabrío? 
La  vida  sin  tu  amor,  ¿  qné  me  sirviera, 
Dueño  de  mi  existencia  j  mi  alvedrío? 
Soloá  adorarte  el  hado  me  destina. 
Para  amarte  nací,  gallarda  Alcina." 

Lxn 

"  Ah !  cuan  dichosos  por  la  selva  y  prados 
Al  rojo  amanecer  los  dos  saldremos. 
Confundidos  en  uno  ambos  ganados, 

Y  los  pintados  riscos  buscaremos} 

Y  entre  amores  sabrosos,  y  envidiados 
Del  cielo  y  de  la  tierra,  pasaremos 
Dias  felices,  horas  placenteras, 

En  estas  díchotísiinas  riberas  -'" 
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"Quá  regiloB  tendrás  del  amor  mió  !.... 
No  brillará  en  la  selva  flor  lerapran», 
Que  no  adorne  tu  frente ;  caberf  rio 
Conchas  te  cogeré  cada  mañaaa ; 

Y  en  cuantoarrullenpcr  el  bosque  umbrío, 
£d  la  pompa  del  álamo  lozana. 
Tórtolas  blancas,  tenderé  mis  redes  ; 

y  ya  contarlas  conio  tuya*,  puedes." 
LXIV 

"  Dn  cervatillo  con  la  piel  manchada 
De  rojo  y  gris,  y  Con  el  Jomo -pardo, 
Que  CRcontré  la  otra  siesta  «n  la  enramad». 
Para  ofrecerlo  á  tu  beldad,  lo  guardo 
En  el  redil,  dometerro  mi  ñauada  : 
Custodiado  lo  tengo,  y  solo. aguardo 
A  que  pazca  y  que  trisque  :  cuwido  sea 
Tuyo,  Alcina,  verás  cuál  te  recrea." 
LXV 

"Ten  cuanto  el  sol  su  luz  tienda  en  el  llano, 
He  de  plantar  ( en  sitio  que  encubierto 
Esté  del  soplo  ardiente  del  solano,  ' 

Y  de  la  escarcha  áel  iaviemo  yerto) 
Un  almendro,  que  pronto  «Ize  lozano 
Gallarda  cima  de  verdor  cubierto, 

Y  acuerde  en  las  tempranas  primaveras 
•  Nuestras  delicias  del  KÍtíGr  ppim«rtis." — 


CAirm  SSGDHBO. 
LXVI 
Cesó  la  TO.Z,  y  el  eco  sonoriHo 
AuD  lOB  últimos  sones  repetía, 
HiéDtras  u&no  aquel  pastor  dichoso 
Con  guirnaldas  el  tosco  umbral  vestía  ; 
Cuando  por  él  saliendo  el  dueño  hermosor 
Que  su  llama  honestfsima  encendía. 
Ternezas  se  dijeron  con  amoces,   . 
Cnyo  susurro  refoñó  en  las  flore*. 
LXVII 
Tan  inocente  amor,  dicha  tan  pura 
Compara  á  los  abismos  de  su  pecho 
Florinda,  y  el  raudal  de  la  armagura 
Hierve  en  su  coracon,  roto  y  deshecho  : 
Que  solo  el  que  es  dichoso,  la  rentura 
De  los  demás  contempla  satisfecho; 
Pero,  ay!  al  infeliz  dichas  ajenas 
La  furia  le  redoblan  de  sus  penas. 

txvra 

¥  eon  ojos  que  el  llanto  no  humedece, 

Y  que  de  aquellas  chozas  no  retira, 
Mármol  yerto  In  misera  parece, 
Reclinada  en  el  seno  de  su  Elvira  ■, 
Hasta  que  recordando)  se  estremece, 
Rompe  en  ardientes  lágrimas,  suspira, 

Y  prorompe  con  voz  que  conmoviera 
Al  cielo,  ñ  piedad  en  ¿Ihaiñera; 


y 
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LXIX 

"  Lo  Te6?...loTe9?.^.oh  ciego,  injusto  hadol 
Aj  !..I.el  amor  los  hace  renturosos ; 
El  mismo  amor,-que  tíeSe  destrozado 
Hi  pecho  con  tormentos  espantosos. 
¿Por  qué  esta  diferencia,  cielo  airado? 
Unos  aman,  j  amando  Son  dichosos, 

Y  otros  aman,  y  amando  los  confundes, 

Y  en  mar  horrendo  de  dolqr  los  hundes,"    * 

LXX 
"Gomo  ámf,  triste!. ..Cual sí  crimen  fuera 
Verse  mi  corazón  á  amor  sujeto, 
O  del  mortal  en  manos  estuviera 
Elegir  para  amar  hora  y  objeto. 
Todo  lo  rige  la  celeste  esfera  : 
Inevitable  ai  hombre  es  su  decreto  ; 
Sí  el  cielo  cetii  pasiones  nos  ostiga, 
¿  De  qné  delito  luego  nos  castiga?" 
LXXI 
"¿Es.  que  en  la  corte  y  eotrejaspes  y  oro 
Todo  es  maldad  y  horrores,  y  conserva 
El  hado  de  sus  dichas  el  tesoro 
Paralas  chozas  de  ramaje  y  yerba? 
í  Y  por  qué.á  mí  infeliz  á  eterno  lloro 
Me  hizo  á  la  luz  iiacer  la  suerte  acerba 
En  Toledo,  en  alcázares  dorados, 
Y  no  eo  las  selvas  y  apacibles  prados?" 
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LXXÍI 
"  Atejéalonos,  ayí  de  estos  lugares; 
"Que  tanta  dicha  me  desgarra  el  alma, 
"  Y  aun  temo  con  mis  hórridos  pesares 
"De  esíi  nlaosion  feliz  turbar  la  calma." — 
Dijo, -y  á  los  etéreos  luminares 
Alzó  una  y  otra  sudorosa  p.alma, 
Llenas  de  llanto  las  mejillas  bellais, 
Como  favor  pidiendo  -á  las  estrellas. 

Lxxtn 

Apoyada  levántase  en  su  Elvira> 

Y  volviendo  los  ojos  de  la  v^a, 
Angustiada  á  su  alcázar  se  retira, 

Y  ya  á  los  bosques  inmediatos  llega. 
Advierte  en  ellos  que  úlo  lejos  gira. 
Con  paso  incierto  entre  la  sombra  ciega, 
Un  silencioso  bulto,  que  la  espanta, 

Y  lanza  un  grito,  sin  inover  la  planta. 


A  cuyo  acento  vieue  presuroso 
Aquel  objeto  que  su  horror  motiva ; 
Quiere  Florinda  huir,  y  «n  el  herboso 
Suelo  sU  propio  asombro  la  derriba ; 
Cuando  halla  que  es  Rodrigo,  qlie  anheloso. 
Yerto  el  cabello,  helada  la  expresiva 
Frente,  los  ojos  secos  y  espantados, 
Sostiénela  con  brazos  desmayados.  - 


..C.,.,gl. 


UffiV 

Rodrigo  el  infeliz  que  hbrir  no  osa 
Los  labios  de  terror,  y  que'  en  horrendo 
Secreto  g;uardará  la  temerosa 
Vision,  de  que  tnrbado  TÍéne  huyendo  : 
Ni  sabrá  cuál  la  T^a  es  deliciosa, 
Que  BU  amada  Florinda  ha  estado  viendo; 
Que  el  temor  de  aungentar  au  mutua  pena, 
A  silencio  azaroso  los  condena. 
LXXVl 

J^>rázanse  gimiendo,  y  fugitiva 
El  aura  compadece  sus  dolores : 
La  selva  los  contempla  compasiva, 
Y  sin  piedad  los  astros  brílladores ; 
Mientras  crnel  de  su  esplendor  los  priva 
La  luna,  que  nacer  vio  siis  «mores. 
Pues,  funesto  pres^io  !  el  rostro  oculta 
En  negra  nube,  que  el  terror  abulta. 
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LA  YENGANZA.  P~ 


I       ^     ''    t '--  ^^^' 

ViETTO  Betentrlonal,  eapla,  y  gallardo,  '^'^   ,_,'   \    j 
Aunque  crespes  det  mar  las  turbias  ondas, ''' 
£1  seno  abulta  de  las  lonas  pardo, 
Sin  que  la  tierra  nebuloso  escondas* 
No  te  demuestres  á  mi  anhelo  tardo, 
'   Que  á  mis  ruegos  es  justo  correspondas, 
Pues  cantando  el  rigor  de  mi  fortuna, 
En  Albíon  te  adormecí  en  tu  cosa. 
II 

Sí,  ya  í  mis  ojos  férvido  horizonte, 
Entre  celajes  de  risuefia  grana, 
Cumbres  azules  de  lejano  monte 
Muestra  al  primer  albor  de  la  mañana. 
Terreno  es  e8paQf>l....Alma,  disponte, 
Pispónte  i  recibir  el  premio  ufana 
De  tu  coQStanóa  y  padecer,  gozando 
De  amor  j  de  amistad  el  beso  blando. 

TOMO  u.  23 


>\ 


Sa1ve> costas  amadas!—  Desdichado!.... 
¡  Mísero  yo,  que  eo  ilusioii  perdido, 
Pude  un  momento  la  crueldad  del  hado 
Dar,y  mi  suerte  bárbara  al  olvido!.... 
j  \y,  el  tiempo  dichoso  aun  no  es  llegado '. 
Una  tremenda  voz  hiere  mi  oído, 
Voz  de  inforlunio,  de  despecho  y  muerte : 
j  Oh,  cuan  terrible  es  la  sañuda  suerte  ! 
IV 

Siniestra  voz  coo' temeroso  acento, 
"  Huye,  infelice,"  deed«  allí  me  grita, 
"  Que  á  ver  tu.  patria  por  mayor  tonneoto 
"TuDestúya  cruel  Le  precipita; 
"Mas  no  la  pisarás :  que  el  raudo  viento 
' '  Que  hincha  tua  lonas  y  la  mar  agita, 
"  Te  arrebata',  infeliz !  á  otraaarenas  , 
"En  dondeaw,ast«8  tu  deslierjpo.y  penas. "_ 
V 

Dó  volveré  kis  ojoB?T(Í,  desnudo, 
Ábtla,  de  verdor,  tú,  cuya  (rente 
De  ásperas  rocas  Hércules  membrudo 
Alz<5,  abrieado  camine  al  mar  ri^iente ; 
Permite  á  un  desdichado,  á-qNÍ«ii  sañudo 
Destino  acom,  In  aogusliada  mente 
Y  la  vista  tender,  para  consuelo. 
Por  tu  gran  mole  que  se  eleva  al  cielo,  * 
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VI 
Mas,  gh prodigio  !...¿á  quién  allá  en  tu  cumbre, 
Cual  íitntasma  de  muei-te,  alzarse  veo, 
¥  de  stis  «jos  la  tartárea  lumbre 
Sobrepujad  el  resplandor  febeo, 
Gomo  en  noche  fatal  la  muchedumbre 
De  estrellas  vence,  ardiendo  en  apogeo, 
Sobre  tas  rotas  nubes  desiguales, 
El  sangriento  Orion,  nuncio  de  males  ? 
Til 
Ay,  que  es  el  conde  don  Julián !  Airados 
El  viento  j  mar,  de  la  tarteaia  arena 
A  los  montes  del  África  abrasados. 
Le  condujeron  á  llorar  su  pena ; 
í  J^esde  allí  con  ojos  inflamados, 
^  alma  de  anhelo  vengativo  llena, 
!^iró  al  través  de  las  cerúleas  olas, 
(1/maIdijo  las  costas  españolas. 

vm  .       .^,^,(7- 

AUí  en  la  cumbre  de  los  riscos  yerta,  ^ 

Su  alarido  atronando  la  montaña. 
De  aquella  playa  bárbara  y  desierta 
Las  sierpes,  con  pavor,  tiemblan  su  saña ; 

Y  M}/\e  mira  el  sol,  cuando  despierta, 

Y  ^1^  cuando  de  luz  los  orbes  ba&a, 

Y  uií-  desde  el  ocaso  al  íin  del  dia, 

Y  «yí.una  y  otra  vez  la  noche  fría. 

W 
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Allí  también  le  epcuentra  un  mensajero. 
Que  «á  pequeño  batel  de  alado  pino. 
Desde  España,  cortando  el  golfo  fiero. 
Con  carta  j  orden  de  don  Opas  Tino  ; 
Del  vil  don  Opas,  que  logró  mañero 
Saber  dó  el  conde  gime  peregñno ; 
T  en  carta  astuta  de  este  modo  escrita  ^ 
\  la  venganza  y  la  traición  le  incita  : 
X 

"  Del  África  arenosa  las  regiones 
De  gloria  inundan  ,  y  de  honor  sedientas, 
Nuevas  valerosísimas  naciones  ; 
¿Y  tú  ft  vecindad  por  nada  cuentas  ? 
¿  No  ves  que  serán  tuyos  sus  pendones. 
Si  á  su  ambición  y  arrojo  representas, 
Cuan  cerca  les  o^ece  la  Fortuna 
A  Espaúa  rica  y  sin  defensa  alguua?" 
XI 

"  Marcha  en  su  busca,  su  valor  enciende, 
A  su  cabeza  ponte,  ;  sin  tardanza 
£1  corto  espacio  de  los  mares  hiende, 
Y  á  las  héticas  playas  te  abalanza. 
Harto  te  digo  :  de  tu  mano  pende 
O  restaurar  tu  nombre,  y  la  venganza 
Tener ,  que  tu  manchada  gloria  exige, 
O  morir  en  la  afrenta  :  conde,  elige  ".... 


(,  Google 


CANTO  TERCERO.  ^» 

XII 
Más  no  leyó;  las  canas  venerablea        y 
De  la  rugosa  frente  se  erizaron,  '^ 

Y  sus  ojos,  con  fuego  formidables, 
Al  mensajero  infame-  fulminaron  -, 

Y  asordando  Ichs  pi¿Ia^s  instables 

Con  voces,  que  cual. trueno  retumbaron,      v 
"¡Yoámi  patria  traidor!  yo  contra  España!.'!  " 
Dijo,  y  buyo  por  la  áspera  mobtaDa. 
Xin 

■    Has,  ay  !  vano  es  buir  ;  consigo  lleva 
El  consejo  fatal,  y  allá  en  su  pecho 
El  oculto  veneno  entró  y  se  cebaj 

Y  ya  en  su  corazón  el  daño  ba  hecho. 
Así  en  vano  k  escapar  ct  ciervo  prueba 
■Del  dardo  que  el  costado  le  ba  deshecho  ; 
Que  no  ya  el  dardo  cortará  su  vida, 
Sino  la  yerba  que  dejó  en  la  herida. 

XIV 
Conócelo  el  astuto  mensajero, 
Sagaz  cual  su  señw,  y  al  conde  airado 
No  intenta  perseguir,  antes  Itjero 
Toma  á  surcar  el  piélago  salado ; 
Tal  diestro  agricultor  con  cierto  agüero, 
Guando  en  terreno  fértil  ha  sembrado, 
Ya  no  se  afuna  mas,  porqué  el  tributo 
Sabe  que  le  h«  de  dar  la  tierra  en  fruto.' 
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Soló  el  conde  eo  el  áspero  draierto, 
Vuelve  á  mirar  la  seductora  caria, 

Y  nuero  horror  le  iosfára  y  defloonáerto, 

Y  otra  vez  de  ella  el  pensamiento  aparta  : 
Que  jamas  corazón  de  lienor  cubierto. 
Aunque  la  patria  lo  destroze  j  parta 

Con  vil  persecaútHi  y  ofensa  g;raive. 
Hacerla  presa  de  exlrangeros  «abe. 
XVI 
Tal  crimen  es,  i|ue  de  pemarlo,  eleonde. 
Aunque  irritado,  bembb;  y  en  su  pecho' 
A  Opas  maldice,  y  al  papel  eo  donde 
Ofrece  tal  venganza  á  sn  destecho. 
¿Has  de  virtud  humana  quién  responde. 
Guando  en  horrenda  tempestad  >deBhecho 
EL  huracán  de  las  pañones  rug«, 

Y  audaz  la  embiste  cxm  furioso  empuje? 

xvu 

Casi  ciengiroB  eom|rietado  había 
La  tierra  en  derredor  del  sei  ardiente, 
Desde  la  fuga  y  el  famoso  dia 
En  que  Hahoma  trastornó  el  oriente ;  i 

Y  en  que  hermanando  astucia  y  osadfa, 
Alió  arrógamela  soberbia'frente. 
Cual  hombre  celestial,  y  cual  profeta. 
Que  de  Dios  los  decretos  interpreta. 
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XVIÜ 
Obediencia,  y  «mor»  y«iego  ouh» 
Halló  entre  gentes  rudas,  que  pennron 
Que  el  mimio  Dios  isn  él  liablaba  oculto, 
T  sus  dogmas  y  leyee  abrazaran; 
Y  cundiendo  en  los  pueblas  el  túmulo, 
Que  las  nueras  doctríou  metiTaron, 
Llen¿  su  nombre  y  gloría  el  heonaferío, 
Que  absorto  rió  nacer  un  «uem  imperio. 
XIX 
Un  nnero  imperio,  qoe  cual  Miel«  aeaso 
Raudo  torrente  «■  tnrbío  remolino. 
Rompiendo  el  dique,  por  el  campo  ras» 
Extender  bramador  su  »iobo  camino  i 
O  comt)  en  el  desierto  tiende  el  paso 
Sobre  la  llana  -arena  el  torbellino ; 
Nació,  creció,  elevóse  j  furibundo 
Combatió  al  cielo, estremeciendo  al  mundo. 

XX 
Pues  Maboma  exaltjMidQ  las  pasiones 
De  las  gentes  del  sur,  y  en  fanatismo 
Abrasando  encendidos  c(»«aones, 
Hizo  temblar  al  firmamento  mismo : 
Tornó  timidoa  ciervos  en  leones, 
Inflamó  astuto  en  bélico  faeroisibo 
Pueblos  supersticiosos,  y  eon  ellos 
De  alias  naciones  oprimió  loecuellos. 
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XXI 

¡Tanto  puede  el  saber  ó  la  fortuna  * 

Db  im  hoiabre  fiolo!....y  t»nto,  que  aun  enciende 
Su  excelso  influjo  sin  mudanza- alguna 
En  la  estirpe  feliz  qUe  de  ¿1  desciende. 
Así  el  impe)rio  de  la  media  luna. 
Muerto  Blahoma,  en  nuera  gloria  esplende,- 

Y  Ten  del  islamismo  las  falaujes 
El  fértil  Nilo  j  opulento  Ganges. 

xxn 
—  Muza  conduce  al  último  occidente 
Sus  vencedoras  huestes  j  pendones, 

Y  hace  que  postren  al  Coran  la  ffente 
Garamantas  y  etiópicas  naciones, 

Y  el  pardo  beréber  j  el  libio  ardiente ; 

Y  cubre  con  invictos  escuadrones 
La  Tingitania  y  la  Numidia,  y  huella 
Las  costas,  do  el  Atlántico  se  estrella. 

xxni 

Costas,  cuya  conquista  (ya  mirando 
La  Añ-ica  toda  á  su  poder  sujeta, 

Y  sometida  del  Califa  al  mando, 

Y  al  culto  y  i  la  ley  del  gran  Profeta) 
A  su  hijo  Abdalazis  encarga,  ansiando 
Con  paterna  afición,  justa  y  discreta, 
Que  se  ensaye  en  la  lid,  y  adquiera  gloria, 
Completando  su  acero  la  victoria. 
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XXIV 

Así  Getulia  por  eus  montes  mirji 
Rey  deJas  selvas  al  leoQ  sañutlo, 
Después  que  destrozar,  ardiendo  en  ira, 
Ganados,  perros  y  pastores  pudo  ; 
Cuál  de  la  lid  sangriento  se  retira, 

Y  á  sus  cachorros  con  rugido  agudo 
Incita  á  que  en  los  restos  fuerzas  prueben, 

Y  en  la  matanza  y  deilvuccion  se  ceben- 

XXV 
Joven  Abdalazis,  j  aleccionado 
Del  padre  triunfador  en  la  alta  escuela. 
De  fortuna  y  valor  acompaflado, 
Al  ensayo  feliz  ansioso  vuela ; 

Y  cual  rayo  en  las  nub«#kengendrado, 
Corre,  llega,  combate,  vence,  asuela, 

Y  ornado  de  laurel,  de  gloria  lleno, 
Torna  al  abrigo  del  paterno  seno. 

XXVI 
Con  lágrimas  de  gozo  el  padre  anciano 
AI  jrtven  venceáor  los  brazos  tiende, 

Y  gracias  rinde  al  cielo  soberano. 

Que  en  hijo  tal  su  noble  sangre  enciende; 

T  por  festejo  del  valor  temprano 

Que  en  el  mancebo  triunfador  esplende, 

Y  de  ver  completada  la  conquista, 
Fiestas  y  juegos  bélicos  alista. 
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No  léjoB  de  la  pU;a,  ea  que  las  olas 
Del  paso  bercúleo  brillan,  y  do  enfrente 
De  las  cercanas  playas  española* 
Ábila  se  avecma  al -sol  ardiente, 
§ajo  la  insignia  de  las  crespas  colas 
Júntase  ufana  la  guerrera  gente. 
Que  de  Mahoma  sigue  los  pendones, 
HnmílUndo  al  Coran  tMrtas  ii 


XXVIU 

¥  con  ellos  los  pueblos  africanos, 
Descendencia  de  Agar,  llegan  amidsos. 
Ya  humildes  á  losritos  mahometanos, 
A  presenciar  los  juego»  siurtuosos. 
Que  en  unos  valles  y,^aoibles  llanos,   - 
De  palmas  y  naranjos  olorosos 
Ornados  en  reedor,  ol  sarraceno 
Va  á  celebrar,  de  sus  conquisas  llmu). 
XXIX 

Preside  el  campo  Muza,  coronado 
De  los  rayos  espléndidos  de  gloria, 
Que  á  su  cabello  venerable  han  dado 
La  constante  fortuna  y  la  victoria ; 
Y  en  segundo  lugnr  (si  lo  es  su  lado) 
Brillan,  dign&s  también  de  alta  memoria^ 
Los  otros  adalides,  campeones, 
Honor  de  los  lunados  escuadrones. 
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XXX 
A  contender  los  premios  se  présenla 
La  flor  del  Asia  y  África,  gallarda 
Lozana  juventud  de  honra  sedieqta, 

Y  á  quien  tan  alta  gloria  el  cielo  guarda  . 
Cuál  en  potro  feroz,  que  fue^o  alienta, 
Lacarrera  del  viento  juzga  tarda, 

¥  cuál  ostenta  luchador  robusto 
Fuerzas,  que  al  mismo  Alcídes  dieran  susto-. 

XXXI 

Quién  disputa  el  acierto  en  la  saeta. 
Los  golpes  quién  de  ponderosa  mazav 
Este  al  toro  ferot  postra  y  sujeta ; 
Aquel  al  bravo  tigre  despedaza  : 
Otros  con  ágil  pié  «ocan  la  meta, 

Y  todos  muestran  en  la  extensa  plaza 
Fuerzas,  y  robustez,  y  valentía. 
Destreza,  emulación,  alta  osadía. 

xxxn 

Allí,  excelso  Tarif,  la  gruesa  lanza 
Tu  brazo  triunfador  vibró  membrudo, 

Y  tanto  trecho  rehilando  alcanza, 
Que  do  llegó,  ninguna  llegar  pudo; 

Y  allí  con  harto  orgullo  ;  cnafianza 
Tu  cuerpo  colosal  muestras  demudo, 

O  Zegrí,  que  desprecias  arrogante  • 

fie  Abencertaj  los  miembros  de  gigante. 
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xxxm 

A  ambos  ea  espantúsa  lucba  mira  ~ 
Desde  zenit  el  sol,  y  ambos  deshechos 
Ardéis  sañudos  en  rencor  y  en  ira, 

Y  en  fuertes  lazos  os  tenéis  estreclios. 
El  odio  innato f  que  bramando  gira 

Por  vuestras  venas  y  encendidos  pechos, 
Tal  fuerza  os  da,  que  iguales  en  la  gloría, 
No  queda  por  ninguno  la  victoria. 
XXXIV 
Ya  los  astros  os  tienen  destinada 
Generación,  do  se  conserve  y  crezca 
Esa  ñ validad  envenenada 
Tanto,  que  envidia  su  heredad  parezca ; 

Y  un  tiempo  ha  de  llegar  en  que  Granada 
De  vuestros  nietos  al  furor  perezca, 
Guando  discordia  atroz  así  los  ciegue. 
Que  vuestra  sangre  sus  palacios  riegue.  ^ 

XXXV 
También  tú,  Abben-Halí,  joven  lozano. 
De  alfanje  damasquino  haciendo  prueba. 
Revuelves  el  corcel  con  blanda  mano, 
Llamando  la  atención  tu  gloria  nueva. 
Ay!  que  víctima  S  ser  de  amor  insano 
Tu  destino  cróel  te  arrastra  y  lleva 
A  Córdoba  famosa,  do  tu  suerte 
Será  amar,  tener  zelos,  darte  muerte. 
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XXXVl 
Sí,'jo  mismo  en  el  muro  derraigo 
De  aquella  insigne  Córdoba,  do,  oí  cielo 
Ue  dio  el  nacer,  y  «¡ue  jamas  olvido, 
He  visto  las  señales  de  tu  duelo. 
Aun  de  tu  innata  Zaida  alU_  esculpido. 
Sin  que  lo  ultraje  déla  edad  el  vuelo, 
Vive  el  nombre,  que  trémulo  escribiste 
Con  la  daga,  que  en  ti  después  hundiste. 

xxxvn 

Lo  he  vistOr  y  no  sin  lágrimas :  el  ]>ardo 
Musgo  las  letras  casi  borra,  y  crece 
De  yedra  y  zarza  matorral  bastardo. 
Que  de  aquel'sitio  el  defensor  parece. 
Alza  la  crencha  solitario  cardo 
Sobre  tu  ignota  tumba,  y  resplandece 
En  las  piedras  tu  sangre,  mancha  oscura. 
Que  alH  á  despecho  de  los  tiempos  dura. 

xxxyiu 

jCuántas  veces  tu  historia  dolorosa. 
Infante  tierno,  me  acalló  en  la  cuna  1 
¡  Cuántas  después,  ya  joven,  con  medrosa 
Planta,  al  reflejo  de  la  opaca  luna. 
Visité  aquel  lugar,  donde  reposa 
Tuceniza  infeliz!. ...Y  aun  noche  alguna 
Hi  mente  oyó  gemidos  aterrada, 
Y  creyó  ver  vagar  tu  sombra  helada.^ 
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XXXIX 
Quince  T«oe8  el  astro  refulgente. 
Centro  del  mando  y  causador  del  día, . 
La  vega  iluminó,  donde  eminente 
El  valor  musulmán  Tesplaodflcía; 
Y  ya  alzando  la  roz  y  la  alta  meóte 
Hafiz,  el  noble  Tate,anquien  ardía 
La*  llama  celestial,  con  sacro  ferso 
Cantaba  tanta  hazafla  al  universo. 


Cuando  el  conde  infeliz  encaminado 
Del  gran  rumor  y  estruendos  miliiares, 
Solo,  se  acerca  á  la  llanura  armado, 
Por  desusadas  sendas  y  ramblares : 
Llega,  y  la  inmensa  multitud  pasmado, 
Oculto  en  los  cercanos  olivares, 
Contempla-,  y  su  designio  atroz  le  espanta, 

Y  aun  indeciso  suspendió  la  planta. 

XM 
Lanzando  empero  un  hórrido  alarido, 
Cual  espíritu  reprobo,  que  mira 
Que  ha  para  siempre  la  mansión  perdido 
De  la  Misericordia,  ardiendo  en  ira 
Prosigue,  de  los  astros  compelido ; 
Entre  la  mncbedumbre  mudo  gira, 

Y  en  medio  de  la  liza  se  presenta, 
La  vista  universal  teniendo  atenta. 
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huí 
Su  deslustndo  peto  opaca  lumbre 
Lanza,  como  siaiesiro  meteoro, 
Que  id  cóncsTo  cielo  en  U  alta  cumbre 
Arde  de  los  planetas  entre  el  coro-. 
De  sus  áridos  ojos  la  vislumbre 
Brilla,  j  la  íáz,  que  moja  escaso  lloro. 
Como  fuego  infernal ;  barba  j  cabello 
Et  seno  escarcha,  y  emblanquece  el  cuello. 
XUII 
Suspéndese  el  concurso  inmenso,  j  mudo 
Su  extrafio  aspecto  admira  Jf  continente. 
ti  con  espada  bate  el  «ncbo  escudo, 

Y  tiembla  j  calta  sin  alzarla  frente ; 
Cuando  de  pronto  .ejicárase  sañudo 
AI  asiento  de  Muza  preeminente, 

Y  en  ronca  voz,  que  ensordecer  pudiera 
Al  huracán,  habló  de  esta   manera: 

XLIV 
"  Egregio  capitán,  claros  varones. 
Dignos  de  dominar  toda  la  tierra, 
Nueva»  valerosísimas  naciones. 
Cuyo  poder  al  uDÍvcrso  aterra; 
¿En  inútiles  pruebas,  y  en  funciones 
Desperdiciáis  el  tiempo,  que  á  la  guerra 
Debierais  consagrar  y  á  la  victoria, 

Y  á  completar  vuestra  naciente  gloria?" 
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XLV 

"  ¿Pensáis  que  los  destinos  esplendentes, 
Que  os  guarda  el  cielo  en  inmutable  arcano. 
Llenos  «stán,  cuando  aun  existen  gentes, 
No  domadas  al  yugo  mahconetano  ? 
¿  Vuestros  invictos  ánimos,  ralientes 
Caben  solo  en  el  ámbita  africano, 
Y  ese  vuestro  denuedo  sin  segundo, 
Que  caber  no  pudiera  en  todo  el  mundo  ?  " 
XLVI 

"  Volad  á  donde  os  llama  la  Fortuna, 
No  sea  término  el  aaar  á  vuestra  saña, 
¥  el  pendón  victorioso  de  la  luna 
Amague  á  Europa,  combatiendo  á  Espafia. 
Vecina,  rica,  sin  defensa  alguna 
Se  os  ofrece  ;  la  luz  del  sol  no  baña, 
Ni  mejor  parte  tiene  el  orbe  todo : 
Vem'd,  arrebatadla  al  débil  godo." — 
XLVU 

Hondo  espanto  su  voz  ahogó,  y  el  hielo 
Pasmóle  el  corazón,  cuando  su  boca 
Nombró  á  la  patria,  y  temeroso  al  cielo 
Miró,  sabiendo  que  su  horror  provoca. 
En  el  desesperado  desconsuelo. 
Que  confunde  sa  aliento  y  le  sofoca, 
Ve  á  la  virtud  que  de  él  hujre  y  ae  aleja, 
¥  en  la  eterna!  reprobación  le  deja- 


(,  Google 


.        XLvm 

Es  tradieioB  antigua  do  que  ea  Unto 
Que  el  traidor  alentaba  al  sarraceno, 
Tembló  la  EspaOa  toda,  j  uegro  raaoto 
Kobóle  el  claro  sol,  bramando  el  trueno; 
X  que  terror  secreto  y  mudo  espanto, 
Cayendo  repentino,  turbó  el  seno 
De  cuantos  godos  en  el  orbe  había  : 
I  Tanto  funesto  £u¿les  aqael  día ! 
XLDC 
Ál  espirar  del  conde  el  tíI  acento, 
La  inmensa  mucbedumbre  el  aire  llena-  . 
Del  confuso  rumor,  que  &>ma«l  viealo. 
Guando  en  los  valles  de  Monoayo  suena. 
Todos  gritan  con  bárbaro  ardimiento  : 
"AEspafla,  á  España,  el  cíelo  dos  lo-ordenaj 
"Este  del  gran  Profeta  es  mensajero;" 
¥  todofl  arden  en  furor  perrero. 
L 
Solo  el  prudente  Muza  no  responde, 
Y  aunqu¿  el  ansia  de  gloria  que  le  enciende, 
En  su  faz  generosa  mal  se  esconde, 
Acia  su  pabellón  el  paso  tiende- 
En  tanto  que  cercando  al  fiero  conde 
La  entusiasmada  multitud,  que  eptiende 
Ver  en  él  un  ministro  del  Profeta, 
Le  agasaja,  le  admica  j  le  respeta. 
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Has  él  A  todo  obsequio  iodiferente, 
Ni  ve,  ni  escucha ;  que  su  pecho  insano 
£1  peso  abrumador  del  crimen  sienfe, 

Y  torna  mudo  al  olirar  cercano  : 
Pues  si  remordimiento^  no  consiente 
Un  gran  delito  en  corazón  humano, 
Cierto  terrible  asombro  siempre  inspira, 
Engendrador  tal  vez  de  mayor  ira. 

Lll     ., 
Entró  la  noche,  y  solo  j  combatido 
De  varios  encontrados  pensamientos. 
Como  cedro  en  el  monte  sacudido 
Por  bramadores  encontrados  vientos, 
Muza,  adalid  prudente  y  advertido, 
Del  conde  recordando  los  acentos. 
No  acierta  á  decidir,  y  duda  y  vuelve, 
O  mientras  piensa  mas,  menos  resuelve. 

Lm 

El  silencioso  sueño  por  la  vega 
Sus  alas  tiende,  ungidas  de  rocío, 

Y  al  reposo  dulcísimo  se  entrega 

Y  á  la  quietud  el  bárbaro  gentío. 
En  la  alta  cumbre  plácida  desplega 

Su  lánguido  esplendor,  húmedo  y  frío, 
Con  tibias  luces,  la  creciente  luna. 
Protectora  de  la  árabe  fortuna. 
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LIV 

Cuando  Huza,  agitado  y  cuidadoso, 
(Bien  tjae  el  sueño  halagase  sus  intentos, 
Renaciendo  en  las  horas  del  reposo 
Sus  altos  ambiciosos  pensamientos ; 
O  bien  que  el  cielo,  airado  j  rigoroso. 
Avisos  no  omitiese  n)  portentos, 
Gón  que  la  destrucción,  ;a  decretada, 
Precipitar  de  Hesperia  desdichada) 
LV 

\ió  vestirte  de  rayos  esplendentes 
Las  pardas  sombras  de  la  noche  oscura, 
¥  con  lampos  de  luz  resplandecientes 
El  seno  abrirse  de  la  tierra  dura; 
Y  entre  vapores  fórridos  ardientes 
Alzarse  A  la  región  del  cielopura 
El  formidable  espectro  de  Uahoma, 
Cual  numen  infernal  que  el  aire  doma. 
LVI 

Armas,  despojos,  rayos  de  la  guerra. 
Famas  de  altas  naciones  y  fortuna 
Huellan  sus  pies,  que  estriban  en  la  tierra, 
Mientras  su  frente  escóndese  en  la  luna. 
Arde  el  Coran,  qéK  al  uniwso  aterra,      ^ 
En  medio  do  su  pecho,  cuaHaguna 
fie  encendidos  meules,  y  parece 
Que  á  su  presencia  el  orbe  s«  estremece. 
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LVII- 

Muza  pasmado  la  rodíHa  inclina. 
Postrando  contra  el  suelo  su  semblante. 
Guando  la  colosal  diestra  encemiDa 
El  grave  espectro,  y  le*se  del  turiíante ; 

Y  las  nubes  hendiendo,  leAvecina 

A  Abila  peñascoso  en  corto  instante, 

Y  párase  con  él  en  la  all«  cumbre, 
Que  temblando   abortó  tartárea  lumbres 

LVIIi 

Y  desatando  allí  con  xliestra  faerie     • 
El  lauro  eterno,  que  su  frente  orlaba, 
Lo  arroja;  y  como  flecha  de  la  muerte, 
Hendiendo  el  aire  ráptdio  silbaba, 
Siniestra  luz  lanzando  :  de  tal  suerte, 
Que  mísero  planeta  asemejaba , 

A  quien  el  Hacedor  con  ceAo  mira, 

Y  que  perdido  los  espacios  gira. 

LIS 

Y  salvando  los  mares  espumosos, 
Oifó  tronando  en  medio  déla  España, 
Cuyos  campos  y  montes  espaciosos 
Con  perniciosa  luz  alumbra  y  baña. 

A  los  ojos  de  Uuu  codicit^s 
Patente  haciendo^  perspectiva  extrafia, 
Oh  gran  portento !  cuanto  encierrA  j  -cria 
La  goda  miseranda  monarquía. 
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Allí  campos  y  vegas  abandantofi, 
Do  opimas  mieses  el  favonio  ondea  ; 
Cumbres  alli,  donde  árboles  gigantes 
Entre   las  nubes  aquilón  menea ; 
Aquí  llanuras,  sotos  y  odorantes 
Prados,  donde  agua  hermosa  serpentea,' 
Adornados  de  yerbas  y  de  flores, 
Poblados  de  ganados  y  pastores. 
LXI 

Allá  contempla  de  ásperas  montañas, 
Por  celestial  disposición  abiertas. 
De  ricos  minerales  las  entrañas 
Desde  el  cimiento  basta  las  cumbres  yertas : 
Allí  mira  cuál  riegan  las  campañas. 
De  ]f)8  dones  riquísimos  cubiertas 
De  Minerva  y  de  Baco,  extensos  ríos, 
Que  arrastran  oro  en  sus  raudales  fríos. 
LXJI 

Y  por  do  qtaer  ciudades  a&nuidas, 
Altos  templos»  sobtfbios  edificios  ; 
Has  de  gentes  cobardas  habitadas. 
Presa  infeliz  del  lujo  y  de  los  vioios. 
Las  fortalezas  ve  desmoronadas. 
Que  del  descuido  infame  dan  in^íoios ; 
.  Los  arneses  yacer  de  orin  citbieEtos, 
E  indómito  el  cakell»  en  los  ^werteA. 
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Lxm 

Absorto  y  en  silencio  sepultado, 
Está  el  caudillo  ¿  la  rision  atento, 
Del  formidable  espectro  acompañado 
Dominador  de  la  región  del  viento  ; 

Y  ante  sas  graves  plantas  prosternado 
Anhela  solo  et  escucbar  su  acento, 

Pues,  aunqné  en  llama  ardiendo  está  guerrera, 
Solo  una  toz,  solo  un  mandato  espera. 
LXIV 

Al  fin  lo  oji ,  pues  que  con  voz  tronante 
Cual  la  tremenda  toz  de  los  torrentes, 
Gritó:  "  Allí  est^el  laurel,  j  allí  triuntante 
"  Lo  bailarán,  si  lo  liuscan,  mis  valientes  "— 
No  dijo  mas  :  el  trueno  retumbante 
Sonó,  bramó  U  mar,  los  refulgentes        « 
Astros  escureciéronse,  de  guerra 
Sintióse  estruendo,  y  retembló  la  ti^pra. 
LXV 

Cesó  el  prodigio  :  Huza  confundido 
Se  halla  en  su  pabellón  ;  mas  tanto  aliento 
Dentro  en  su  corazón  siente  encendido, 
Que  conoce  el  influjo  del  portento  ; 

Y  saltando  del  lecho,  "  Obedecido 

"  Serás,  ó  gran  Profeta,"  en  alto  acento 
Exclama,  j  sale  al  campo,  cuando  el  día 
Sus  pñmeros  albores  extendía. 
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LXVI 
Recorre  la  llanura  :  "Guerra,  guerra," 
Grita ;  y  las  tronupis  gaerra  pregonandu, 
El  sueño  perezoso  de  la  tierra 
Van  con  las  negras  sombras  disipando. 
El  pueblo,  al  ronco  son  que  en  llano  y  sierra 
Retumba,  diligente  recordando, 
Repite  el  grito,  y  al  caudillo  aclama, 

Y  en  el  furor  armígero  se  inflama. 

LXVII 
Siente  el  conde  el  rumor,  torna  á  la  vega, 

Y  al  ver  arder  el  pueblo  mahometano, 
A  la  atroz  esperanza  su  alma  entrega 
De  ver  cumplido  su  rencot  insano* 
Hiende  la  multitud,  á  Muza  llega, 
Feroz  le  apíñela  lá  robusta  mano, 
Y,"Yo,"  le  dice,  "yo  seré  lu  guia, 

'<  Y  tuja  la  espafiola  monarquía." — 

Lxvra 

Ya  no  hay  reposo ;  el  campo  sarraceno 
Hierve,  y  á  preparar  se  pretiíptl^ 
La  audaz  empresa ;  que  del  aasia  lleno 
De  gloria,  el  furor  bélico  le  agita> 
Tasca  el  potro  de  Arabia  el  duro  freno ; 
El  brillar  del  acero  la  luz  quita 
Al  mismo  sol  :  el  pcrfvo  al  aire  crece, 

Y  retemblando  el  suelo  se  estremece. 


(,  Google 


388  FiORrífDÍ. 

LKIX 
Los  altos  cedros  y  robustos  pinos 
Que  las  cercanas  cumbres  adornaban, 
De  las  nubes  altísimas  vecinos, 

Y  aquellos  horizontes  circundaban, 
Cediendo  ala  segur,  los  cristalinos 
Mares  aborrecidos  abrumaban, 
Convertidos  en  nares;  y  Jas  telas, 
Que  el  persa  matizó,  tórnanse  velas. 

•     LXX 
Ya  resuenan  las  rocas  de  las  playar 
Ál  estruendo  y  guerrera  gritería: 
El  agua  azotan  las  flexibles  bayas,- 

Y  de  bervorosa  espuma  se  cubría : 
Corlan  veloces  las  cerúleas  rayas 
Las  anchas  proras;  y  del  mediodía 
Soplando  claustro,  entre  calma  yniebla> 
El  mar  de  pinos  y  guerreros  puebla. 

LXXI 
Pocfrel  salolHre«Bpacío  á  tanta  quilla, 

Y  poco  á  tanta  vela  es  todo  el  vieuto  : 
Jamas  vio  el  rytco  mar  sobre  su  orilla 
Tanto  bajel,  ni  tan  osado  intento, 

Ni  el  sol  eterno  que  en  los  cielos  brilla. 
Empresa  tal  desde  su  firme  asiento 
Espantado  aluabriS,  ni  vio  la  tierra 
Mas  aparatos  de  exlarmioio  y  guerra. 
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Lxxn 

Ajiate  entumecido,  j  rebramand» 
Hunde  rugiente  en  tu  abismososene 
El  colosal  poder  del  fiero  bando, 
Que  va  el  orbe  á  dejar  de  asombro  lleno. 
Tu  irrenstible  empuje  ¿para  cuándo, 

Y  tu  furor,  que  desconoce  freno, 

¥  con  que  cielo  y  tierras  acobardas. 
Mar  indomable  y  turbulento,  guardas? 
LXXUI 
Mas,  ay !  que  decidida  la  Fortuna, 
A  cuya  ciega  ley  solo  obedeces, 
Protege  los  pendones  de  la  luna, 

Y  paso  por  tu  seno  les  i^reces ; 

Y  no  soberbio  mar,  júnó  l^una 
De  tranquilo  verjel,  manso  pareces, 
Que  como  claro  espejo  reverbera 
La  plata  y  el  zafir  de  la  alta  esfera. 

txxiv 

Tal  vez  sobre  las  nubes  vióse  en  vano 
A  Buben,  entre  ^piritas  impuros. 
Rombos  trazando  con  la  sabía  mano, 
Para  á  su  voz  ligar  los  astros  puros  ; 
Has  sordo  estuvo  «1  elemento  cano, 

Y  e)  viento  al  gran  poder  de  sus  conjuros  : 
Que  no  contrastan  voluntad  de)  cíelo 

La  ciencia  humana  ni  el  mortal  desvelo.     * 
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LXXV 

Dicen  tftmbien,  qae  al  retemblar  pasmado, 
Vteodo  venir  U  inesperada  guerra, 
Galpe,  ¡Dmenso  pefion,  que  al  cielo  alzado 
Entre  nubes  la  frente  árida  encierra  ; 
Avanzóse  acia  el  mar,  desengonzado 
Por  fuerza  oculta  de  la  firme  tierra, 
Entrándose  con  pasmo  de  las  olas. 
Como  á  guardar  las  costas  españolas. 
LXXVI 

Mas  crudo  el  cielo  le  detuvo  el  paso, 
Y  enclavado  dejóle,  do  al  presente 
Un  angosto  arenal  hundido  y  raso, 
Mar  entonces,  to  liga  al  continente. 
Allí,  estéril  j  adusto,  aun  muestra  acaso 
Aspecto  aterrador,  mirando  enfrente 
Los  africanos  enemigos  montes 
Alzarse  en  los  cercanos  horizontes. 
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LA  BATALLA. 


La  noche  horrenda  que  el  monarca  hispano 
Kn  el  antiguo  alcázar  se  introdujo. 
Donde  á  saber  misterios  del  arcano 
ta  fuerza  de  los  astros  le  condujo,  . 
Fué  la  que  á  guerra  al  jefe  mahometano 
MoTfc  del  gran  Profeta  el  alto  influjo  ; 
¥  al  mismo  punto  en  que  gritó  d  la  guerra, 
Aquel  alcázar  confundióse  en  tierra. 

n 

¥¡  a;,  cuánto  luto,  abatimiento  j  llanto 
Nació  en  Toledo  el  azaroso  dia. 
Que  TÍ6  deshecho  su  temido  encanto, 
Pues  que  fugaz  desparecido  había ! 
Pronto  del  joven  rey  el  ciego  espanto 
Los  terribles  secretos  que  escondía, 
Descubrió,  j  pronto  lalijera  Fama 
Por  el  reino  infelice  los  derrama. 
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Pesa  el  brazo  de  Dioi  irresistible 
Sobre  el  pueblo  español  ;  ya  su  terreno 
Gime  j  se  agita  con  temblor  horrible; 
Ya  le  cotafunde  pavoroso  trueno; 
Ya  le  turba  un  terror  incomprensible; 
Ya  el  aire  escucha  de  clamores  lleno  ; 
Ya  ve  eclipsado  el  sol,  ya  opaca  y  muerta 
La  luna  mira,  y  de  T^>or  cubierta. 
IV 

Por  mustias  vegas  y  marchitos  prados 
Huyen  de  sombras  leves  y  fugaces, 
Que  ver  no  es  dado  al  hombre,  los  ganados. 
Con  las  fieras  del  monte  haciendo  paces. 
Cruzan  de  noche  entre  hórridos  nublados     • 
Fantasmas  blanquecinas,  y  en  voraces 
Llamas,  que  los  mortales  no  encendieran. 
Antiguas  selvas  con  asombro  ardieran. 
V 

Yace  ia  pldte  en  r«rgonzoso  miedo, 
Que  á  la  infame  nobleza  «e  difasde, 
¥  á  los  viles  magnates  de  Toledo 
£1  porvenir  oscuro  los  confunde; 
Y  como,  do  hay  delitos,  no  hay  denuedo. 
En  desaliento  mfsetv  se  hnnde, 
Oh  baldonosa  soertel  £^»aQa  todaí 
Quién  conociera  así  la  estirpe  goda! 
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VI 

Don  Opas  solo,  ( ¡oh  fuerza  incompreiuible 
Del  espíritu  atroz  de  1i  renganzaí 
{Oh  de  negra  traición  frialdad  horrible, 
Cuánto  vuestro  poder  inicuo  alcanza !) 
Don  Opas  solo,  tanto  j  tan  terrible 
Presagio,  lisonjero  á  su  esperanza, 
Gop  infernal  placer  mira  j  contempla, 

Y  para  nuevos  crímenes  le  templa. 

vn  , 

Y  tú,  que  por  tn  mal  Mcisle  hermosa,        / 

Y  por  serlo,  culpable  j|f¡^y  cuál  espanto 
Pinta  tu  fas  marchita  j  congojosa,  ij 
Implorando  piedad  del  cielo  santo!  *' 
Tu  estancia  de  oro  j  mármt^  te  es  odiosa  ; 
Ta  techo  potro  de  tormento  y  llanto, 
Fuego  horrible  tu  amor,  tu  vida  muerte : 
Oh  Florinda  infeliz  1  «h  amai^  suerte! 

vin 

En  vano  cruzas  con  incierta  huella. 
Buscando  algún  consuelo,  tus  jardines. 
Donde  crecíate  candorosa  y  bella. 
Envidia  de  azucenas  y  jazmines  : 
Do  gozaste  después,  por  mala  estrella, 
El  aura  del  deleite  en  los  festines, 

Y  donde  hora  los  zéfiros  j  flores 

Te  abroman  y  aúecñeBtan  tus  dolores. 
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Xy.  que  DO  son  los  apacibles  ¿tas 
Eq  que  con  la  virtud  que  respirabas. 
Cuanto  te  circundaba,  embellecías, 
Y  tus  reflejos  mismos  disfrutabasl ...  <  » 
Gozo  del  cielo  en  tu  interior  tenías,  .. 
Por  eso  en  los  verjeles  lo  encontrabas : 
Huyó  con  tu  virtud,  y  en  vano  vienes 
En  ellos  á  buscar  lo  que  no  tienes. 


Tansolo  al  corazón  que  está  inocente, 
Son  de  placer  la  matizada  alfombra 
Del  campo,  el  murmurar  de  lacoriientc. 
Del  bosque  ameno  la  tranquila  sombra; 
Pero  al  que  atroz  remordimiento  siente, 
Y  un  espantoso  porvenir  le  asombra, 
No  alcanza  su  dulcísima  influencia; 
Que  no  hay  placer  do  falla  la  inocencia. 
XI 
[  ¿Uiras  llorando  i  la  argentada  luna? 
La  misma  es  que  te  dio  sus  luces  bellas 
La  nocbe  aciaga,  que  falaz  Fortuna 
Te  hizo  perder  de  la  virtud  las  huellas. 
Ay !  juzgaste  tu  dicha  cual  ninguna, 
Y  que  te  la  envidiaban  las  estrellas, 
Al  gozar  de  tu  amántelas  caricias.... 
I  Cuan  caro  es  un  momento  áe  delicias! 
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XII 
¿Has  qué  escuchaste  que  te  aterra,  ó  triste? — 
Un  ruiseñor  tfue  entre  los  ramos  trina. 
¿Será  aquel  mismo  que  en  la  selva  oistc. 
Cediendo  ala  pasión  que  te  domina?.... 
Cuando  loca  de  amor  te  estremeciste, 
Son  celestial  j  música  divina 
En  tu  delirio  pudo  parecerte, 
Lo  que  ahora  son  de  infierno  y  voz  de  muerte. 

xin 

T  dó  tu  amaste  está?.. ..d¿nde  Rodrigo? 
De  ti  se  aleja?....  tu  presencia  evita? 
No  es  desamor,  cual,  por  mayor  castigo, 
Tu  mente  á  imaginar  se  precipita. 
Ee  que  la  ira  de  Díos  lleva  consigo; 
Está  en  su  frente  la  venganza  escrita ; 

Y  por  masque  en  tu  fuego  seconsuma. 
Huye  de  ti,  que  tu  beldad  leahriima. 

XIV 
No  lo  advertiste  anoche?.  ..En  suefio  hundido, 
En  negra  sombra  y  en  silencio  mudo 
Toledo  estaba  t  de  repente  oido 
Fué  en  el  palacio  un  alarido  agudo. 
Teudo  corrió  al  rumor  despavorido, 

Y  tú  también,  temiendo  al  hado  crudo; 
¿Y  cuál  los  dos  hallasteis  A  tu  amante? 
¿Qué  08  dijo  su  actitud  y  au  semblante? 
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XT 
Sobre  el  msrnáreo  paTÍmento  helado 
De  un  oscuro  salón  tesdido  estaba ; 
El  acero  á  nütad  desenvaÍBado 
Con  mano  incierta  y.  trémula  empufiaba; 
Con  débil  voz  de  pecbo  acMigojado 
Hondo  quejido  apenas  srcojaba  : 
Llegasteis,  y  le  alzasteis,  y  al  momento 
Huyó,  sin  conocerte,  á  su  aposmto. 

XVI 

¿Qué  pudo  horrorizarle  de  tal  suertes- 
Nadie  en  palacio  penetrado  había. 
¿Las  alas  del  arcángel  déla  muerte 
Volar  en  torno  de  su  frente  oiría? 
¿Soñó  que  estaba  á  punto  de  perderte? 
¿Qué  enemigos  temió  su  fantasía?  — 
Ni  él  lo  dijo,  ni  nadie  ha  sospechado 
Qué  asombro  le  condujo  á  tal  estado. 
XVII 

¿  Quién  los  abismos  sondear  consigue 
De  un  pecho  donde  hiérrenlas  pasiones, 
Cuando  el  rigor  del  cielo  le  persigue, 
Y  le  aterra  con  negras  ilusiones?.... 
¿T  es  por  ventura  extraño  que  atosigue 
A  los  contaminados  coratoaes 
Roedor  remordimiento,  noche  j  día. 
Con  ciíantaB  sombras  el  espanto  cria? 
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xvín 

Entre  ellas  tít«  el  infelix  mooarca, 

Y  entre  ellas  los  infames  cortesanos ; 

Y  de  Toledo  habitan  U  oomarca, 

Y  corren  á  los  pueblas  mas  lejanos : 

Que  en  cuanto  el  cetro  de  Rodrigo  abarca, 

Los  avisos  del  cielo  soberanos 

Claros  indicios  dan  de  eatar  vecina 

Al  imperio   e^wñol  grande  ruin». 
XIX' 
Brama  la  guerra  j  lA  aen  de  lo»  elañnes, 

Gran  tiempo  no  ^cucbadO)  el  armamento 
Manda,  y  de  Hesperia  á  los  remotos  fines 
Llega  en  las  alas  rápidas  del  viento; 
Yaunqu¿  esparce  el  asombro  en  los  confine» 
Del  imperio  español,  bastardo  aliento, 
Que  siempre  el  gran  peligro  inspira  i  tódos^ 
Las  armas  empuñar  bace  á  los  godos. 
XX 
Don  Opas  el  traidor,  que  de  concierto 
Con  el  pérfido  conde  está^  procura 
Aumentar  el  terror  y  el  desconcierto. 
Para  ver  su  venganza  mas  s^ura*, 
Y  por  si  acaso  en  la  nación  despierto 
Del  antiguo  valor  un  resto  aun  dura^ 
Que  sus  inicuos  planes  cont^diga. 
Sagaz  en  prevenirlo  se  fatiga. 


XXI 
Astuto  sus  tesoros  prodigando, 
El  número  acrecienta  de  parciales. 

Y  fingiendo  valor,  y  aparentando 
La  palma  merecer  de  los  leales ; 
Arma  copiosa  hueste  y  ^üeso  bando, 
T  trueca  las  insignias  patriarcales 

*  Por  el  arnés,  nombrándose  allanero 
De  altar  y  trono  el  defensor  primero. 

xxn 

Campo  marcial,  no  corte,  es  ya  Toledo  ^ 
Todo  es  armas,  penachos  y  pendones  ; 
Que  el  íicio  torpe  y  vergonzoso  miedo 
De  honra  j  valor  usurpan  los  blasones ; 

Y  aunqué^^  ames  no  basta  á  dar  denuedo, 
Al  vestirle  Xós  góticos  varones, 

Hácense  jactanciosos  é  insolentes. 
Juzgándose  invencibles  y  valientes.  " 

xxra 

Has  como  suele'en  abrasado  monte. 
Do  altos  cedros,  arbustos,  flores,  grama, 
De  humo  y  terror  cubriendo  el  horizonte, 
Tragó  voraz  la  asoladora  llama ; 
Algún  roble  encontrarse,  que  aun  remonte 
(Bien  que  tostado  y  pobre  de  hoja  y  rama) 
La  copa  al  vient^;  así  en  España  había 
Tal  cual  varón  con  honra  y  valentía. 
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XXIV 
Aunque  pocos,  las  armas  empuñaron, 

Y  en  patriotismo  y  en  virtud  ardiendo, 
Con  lo  mejor  que  en  tomo  de  sí  hallaron. 
Pequeñísima  hueste  componiendo, 

A  la  defensa  intrépidos  volaron, 
A  la  patria  sus  vidas  ofreciendo;    - 
Has,  óh  dolor!  su  esfuerzo  y  noble  saña 
No  son  bastantes  á  salvar  á  España. 

XXV 

¡  Ay  del  peñasco,  que  en  la  excelsa  cima 
Socava  el  agua  y  saca  de  sus  quicios ! 
Estorbo  no  hallará  que  lo  redima 
De  bajar  á  los  hondos  precipicios. 
¡  Ay  del  Estado,  cuyas  basas  lima 
£1  corroedor  halago  de  los  vicios ! 
De  pocos  la  virtud  no  lo  sostierfe; 
Si  al  exterminio  despeñado  viene. 
XXVI 

— Entre  tanto  el  valiente  sarraceno 
Tala  del  Bétis  la  apacible  tierra. 
Sin  encontrar  á  sus  furores  freno 
En  altos  muros,  ni  en  fragosa  sierra ; 

Y  yermo  deja  su  contorno  ameno. 
Sembrando  muerte,  y  orfandad,  y  guerra  j 

Y  hasta  las  torres  de  Híspalís  famosa 
Temen  la  servidumbre  desastrosa. 


(,  Google 


xxvn 

Tadmiro  en  ellos  refugiado  clama, 
Varios  measajes  al  monarca  envía, 
Diciendo,  que  cual  suele  en  taies  la  llama, 
£1  bárbaro  africano  se  extendía } 
¥  el  socorro  ucgentíñmo  reclama, 
A  la  corte  culpando  de  tardía. 
Hueven  por  fin  aus-rnegos  á  Rothigo, 

Y  dispone  marchar  al  enemigo. 

xxvm 
Ya  con  favila  de  las  huestes  parle 
A  los  bélicos  campos  se  dirige  : 
En  pos  agita  el  viento  el  estandarte 
Que  con  intento  vil  don  Opas  rige  : 
Entre  ilustres  caudillos  se  reparte 
La  íúéfií  goda,  y  lo  florido  elige 
El  rey  para  sa  escolta,  guardia  y  mando, 
Grave  escuadrón  de  proceres  formando. 

XXIX 

Tiembla  Florinda,  at  acercarse  et  dia 
De  ausentarse  su  amor,  porqué  en  su  idea 
Presentimiento  triste  la  advertía 
De  cuál  la  suerte  que  le  aguarda,  sea. 
Sabe  ja  que  su  padre  conducía 
De  enemigos  la  bárbara  ralfea  *, 

V  de  tan  negro  crimen,  que  la  asombra, 
Causa  fatal,  j  con  razón,  se  nombra- 
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XXX 

Y, "Si  yo  origen  so;  de  tantos  taales, 
"¥  de  tantos  delitos,  iníelice! 
"¿  Por  qué  las  justas  iras  celestiales 
"£n  mítansolo  no  descargan?"  dice. 
T  demiidau  su  rostro  las  señales 
Del  despecho,  y  frenética  maldice 
El  punto  aciago  en  que  mir<5  á  Rodngo, 
A  quien  mas  ama,  por  mayor  castigo. 
XXXI 

Ya  en  su  delirio  vencedoras  mira 
Las  góticas  banderas,  y  pendiente 
De  afrentoso  cadalso  cuál  espira 
El  padre,'  por  su  causa  delincuente  : 
Ya  al  sarraceno,  respirando  ira. 
De  roja  sangre  abriendo  ancho  torrente 
En  crudo  encuentro,  arrebatar  triunfante 
Corona  j  vida  ¿  su  adorado  amante. 

xxxn  • 

Otras  veces  terrible  le  presenta 
Su  atormentada  j  loca  fantasía 
Al  padre  y  al  amante  que  en  sangrienta 
Lid  se  acometen  con  fiereza  impía  :- 
En  lucha  tan  fatal,  ¿á  quién  intenta 
Ayudar  la  infeliz?  ¿  por  cuál  envía 
Su  TOto  al  cielo?  De  las  dos¿qu¿  espada 
De  funesto  laurel  querrá  adoiaada  ? 
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xxxm 

Entre  las  dos  la  mísera  eDcontrarse 
Solo  es  justo  que  anhele,  y  el  acero 
De  la  una  y  otra  con  furor  cebarse 
Ver  en  sa  insano  corazón  primero ; 

Y  ansiando  á  las  batallas  arrojarse, 
Pide  deshecha  en  lloro  lastimero 

A  su  amante,  &  su  rey,  que  para  escudo, 
Consigo  la  conduzca  al  trance  crudo. 
XXXIV 
Pero  el  monarca,  que  en  el  alma  lleva 
Presagios  de  exterminio  y  vencimiento, 

Y  en  su  interior  desmayo  clara  prueba 
De  que  apuró  de  Dios  el  sufrimiento ; 
Aunque  jamas  á  contrariar  se  atreva 

De  su  amor  ni  el  mas  leve  pensamiento  ^ 
¿G6mo  podrá,  ó  Floriada,  complacerte, 
Llevándote  á  los  campos  déla  muerte? 
XXXV 
Ta  el  sol  anuncia  el  azaroso  día 
De  la  separación  :  las  trompas  suenan, 

Y  la  bélica  turba  y  gritería 
Galles  y  plazas  de  Toledo  llenan. 
Relinchando  con  noble  lozanía, 
Potros,  que  «n  vano  halagan  ó  refrenan, 
Con  corvetas  y  saltos  desiguales 
Encienden  los  bollados  pedernales, 

cjiíí^c,  Google 


CANTO  CnABTO. 


Huestes  j  numerDSOs  guerreadores 
Que  al  rey  ayuden  eu  tan  grave  empresa, 
Presentante  ciudades  y  seQores 
De  las  ricas  comarcas  que  atraviesa. 
Así  los  rios  hácense  mayores, 

Y  su  caudal  en  el  camino  engruesa 
Con  los  arroyos,  venas  j  torrentes, 
Que  les  dan  sus  raudales  trasparentes. 

xxxvn 

Altivo  ya  el  monarca  j  orgulloso 
De  ver  tantas  banderas  á  su  mando, 
Los  montes  Marianos  presuroso 
Pasa,  del  Bétis  la  mansión  bollando  : 
Del  Bétis,  que  risueüo  y  caudaloso 
Lo  mejor  de  la  España  fecundando. 
Besa  la  regia  planta,  y  le  saluda, 

Y  á  sus  hijos  convoca  á  darle  ayuda. 

XXX  VIH 
Ya  el  regio  carro  rápido  pasea 
Los  campos  encantados  y  verjeles 
De  Turdetania,  do  Favonio  ondea 
Selvas  de  olivos,  bosques  de  laureles ; 
Do  jamas  reina  iuvierao,  donde  emplea 
Eternamente  Flora  sus  pinceles ; 
Donde  el  azahar  las  auras  embalsama, 

Y  altígimoe  ingenios  Febo  inflama. 
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XXXIX 
AI  fin  Híspalis  clara  en  si  recibe 
Al  monarca  J  ejército  potente, 

Y  con  apoyo  tal  torna  y  revive 
De  su  terror  «1  áfrico  inclemeote  : 
A  sus  valieates  junta,  j  apercibe 
Armas,  caballos,  y  tesoro,  y  ^nte. 
Mirando,  del  peligro  ya  olvidada, 

A  la  tierra,  alinfierao,  al  cielo  en  nada. 
XL 
A  marchar  contra  el  bárbaro  agareno 
Se  preparaba  el  godo  poderío. 
Cuando  el  contorno  de  Híspalis  ameno. 
Tembló,  y  la  margen  del  hercúleo  río. 
Porqué  parte  del  campo  sarraceno 
Se  acerca  á  provocar  el  desafio, 
Sangre,  y  terror,  j  esclavitud  sembrando, 
Al  ejército  hispano  despreciando . 

XU 

Yense  desde  los  altos  torreones 
Olivares  arder,  pueblos,  pensiles, 
t  entre  el  humo  los  árabes  pendones, 

Y  óyense  llantos,  voces,  aflafiles. 
Huyen  abandonando  sus  mansiones, 
Sus  riquezas,  sus  huertas,  sus  rediles, 
Sus  míseras  fimiilias  y  ganados. 

De  Híspalis  á  los  muros  asombrados. 
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XLH 
Tal,  cuando  por  diciembre  turbio  brama 
Guadalquivir,  y  la  limosa  orilla 
Rompiendo,  en  la  ancha  vega  se  derrama, 

Y  al  mas  erguido  alcor  vence  y  humilla ; 
Desde  los  mismos  muros,  (que  alta  fama, 
No  ya  poder,  conservan)  gran  Sevilla, 
Pálidos  vi  buscar  refugio  en  ellos 

A  cuantos  moran  tus  contornos  bellos. 
XLIU 

— La  afrenta  el  godo  rey  conoce  y  siente. 
De  que  no  lodo  el  grueso  mahometano. 
Sino  pequeña  parte  osada  intente 
Correr,  ante  su  vista,  monte  y  llano. 
De  purpúreo  rubor  tiñd  la  frente; 
Que  el  desprecio  es  dogal  de  un  soberano, 
¥  resuelve  salir  á  dar  castigo 
A  la  audacia  del  bárbaro  enemigo. 
XUV 

De  los  buenos  y  honrados  caballeros 
Junta  el  corto  escuadrón;  que  en  grande  apuro, 
No  viles  cortesanos  lisonjeros 
Busca  un  monarca  para  estar  seguro  : 

Y  á  encontrar  á  los  árabes  guerreros, 
Pasa  el  rastrillo  del  bispalio  muro, 
Pues  desaliento  entre  sus  godos  mira, 

Y  á  entusiasmarlos  con  su  ejemplo  aspira. 
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XLV 

De  Tablada  en  los  llanos  espaciosos, 
Que  por  la  margen  hética  se  eztiendeu. 
Halla  á  los  agarenos  orgullosos, 
Que  al  verse  Mometidos  se  sorpreodea. 
Has  no  dejan  la  presa ;  valerosos 
A  defenderla  impávidos  atienden. 

Y  al  pequeño  escuadrón  cargan  feroces. 
Con  duras  anuas  y  tremendas  voces. 

XLVI 

Trábase  cruda  lid,  cuando  aparece, 
Cual  precursor  del  rayo  en  U  tormenta 
Relámpago  que  ardiendo  resplandece, 

Y  el  mudo  asombroy  confusión  aumenta. 
El  conde  fiero.  A  su  presencia  crece 

De  ambas  partes  la  cólera  sangrienta  ¡ 
Pero  él  del  rostro  la  vlsem  alzando. 
Con  tronadora  voz  dijo  gritando : 
XLVn 
"  Pues,  cualnunca  esperé,  tienes,  Rodrigo, 
Fuerza  y  valor  para  esgrimir  la  espada^ 
Ven  á  batalla  singular  conmigo, 

Y  la  lid  se  suspenda  comenzada, 
Ven  de  mi  brazo  á  recibir  castigo.... 
O  ya  que  mi  honra  tienes  mancillada, 

Y  por  tí  mi  virtud  yace  en  el  lodo, 
Quita  la  vida,  á  quien  quitaste  todo." — 
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Lxvra 

Calló,  j  á  8u  sefial  el  sarraceno 
Deja  \a  lid  y  á  un  lado  se  retira. 
Al  prontoqueda  el  rej  de  asombro  lleno, 
Mas  la  Toz  del  honor  lo  toma  en  ira. 
Pone  al  yalor  de  sus  vasallos  freno  : 
La  lanza  arroja,  de  la  espada  tira, 
Y  así  gritando,  con  la  espuela  aflige 
El  corcelí  j  acia  el  conde  se  dirige  ; 
LXIX 

"  Aunque  al  infame  golpe  del  verdugo 
"  Debe  uu  traidor  morir  ,  yaque  ponerte 
*'  Entre  mis  manos  á  los  cielos  plugo, 
"  Tendrás,  sin  merecerla,  honrada  muerte." 
Dijo ;  y  dos  bravos  toros  que  aun  al  yugo 
Su  furia  no  rindieron,  de  la  suerte 
Que  el  conde  furibundo  y  el  monarca. 
El  Tórmes  ve  lidiar,  en  su  comarca. 
L 

En  despecho  y  venganza  el  conde  arde, 

Y  aunque  al  ocaso  de  la  edad  se  inclina, 
Sin  peligro  encontrar  que  le  acobarde, 

Mi  un  punto  en  fuerzas  ni  en  valor  declina^ 
De  pasadas  hazañas  hace  alarde» 
Cual  de  antiguos  trofeos  parda  encina  > 
Parece  escollo  de  templado  acero, 

Y  osténtase  fortísimo  guerrero. 
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VergQeDza,  orgullo,  juventud  lozana 
El  alma  encienden  del  monarca  gddo  : 
Desde  los  muros  de  HCspalis  cercana, 
Que  le  contempla  ve  su  reino  todo ; 

Y  que  de  un  vil  traidor  la  furia  insana 
Es  quien  osa  ultrajarle  de  tal  modo : 

Y  parece  el  valor  que  altivo  ostenta. 
Laurel  despreciador de  la  tormenta. 

Varias  reces  bramando  se  embistieron. 
Sin  encontrar  en  su  furor  ventaja  : 
Peligrosos  feudientes  repitieron 

Y  agudos  golpes  con  la  punta  baja. 
De  sudor  los  caballos  se  cubrieron. 
Alzando  espuma  j  ardorosa  braja, 

Y  al  fin  entre  la  gola  y  el  almete 

Del  conde,  el  rey  la  tersa  espada  m^le. 
Lin 
Y  cuando  herido  don  Jnlian  se  mira. 
Aunque  leve  fué  el  daflo,  en  su  hondo  peche 
Gimió,  y  ardiendo  en  espantosa  ira. 
Redoblando  sus  fuerzas  el  despecho; 
Un  golpe,  y  otro,  ;  mil  furioso  tira 
Sobre  el  yelmo  real,  7  ¿  largo  trecho 
El  penacho  y  corona  al  aire  saltan, 

Y  el  duro  suelo  con  su  brillo  esmaltan. 
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uv 

Pierde  aliento  Rodrigo  :  el  conde  fiero, 
Al  ver  que  el  regio  casco  firme  pudo 
Burlar  el  61o  del  tajante  acero 

Y  de  BU  brazo  el  ímpetu  saüudo; 
La  espada  cual  diestrísimo  guerrero. 
Soltó,  la  maza  enarholó  forzudo, 

Y  aunque  el  yelmo  á  su  golpe  se  sostiene, 
Á  su  golpe  el  monarca  á  tierra  viene. 

LV 
A  arrojarse  sobre  él  precipitado 
Va  el  conde,  y  á  dar  fin  á  la  contienda, 
Guando  de  pronto  un  caballero  armado. 
Que  desde  Uíspalis  viene  í  toda  rienda. 
De  broquel  prevenido,  y  sin  que  al  lado 
Lanza  descuelle  ó  cimitarra  penda, 

Y  cuyo  rostro  la  visera  esconde. 
Lánzase  entre  Rodrigo  y  entre  el  conde. 

LYI 
Este,  que  á  su  victoria  estorbos  halla, 
¥  quien  se  atreva  Á  su  furor,  no  advierte 
Que  viene  sin  estoque  á  la  batalla 
Aquel  soldado ;  y  respirando  muerte. 
La  maza  esgrime,  á  cuyo  golpe  estalla 
(Que  no  es  como  el  del  rey  templado  y  fuerte) 
El  yelmo,  y  rotos  el  encaje  y  lazos, 
Casco  y  visera  saltan  en  pedazos. 
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Lvn 

Y  queda,  oh  confKsion !  queda  patente 
De  Florinda  infeliz  et  rostro  bello ; 
¥  de  gallardos  rizos  el  torrente 
Los  hombros  cubre  j  el  armado  cuello. 
Yelo  y  mortal  palor  muestra  su  frente, 
De  desesperación  terrible  sello, 

Y  con  agudo  acento  Pajré  !  grita, 

Y  al  suelo  cabe  el  rey  se  precipita. 

LTIU 
DoD  Julián,  sorpreso,  horrorizado. 
Un  alarido  arroja,  vuelve  el  freno, 

Y  huye;  cual  si  se  viera  fulminado 

De  ardiente  nube  al  retumbar  el  trueno- 
Con  su  imprevista  fuga  amedrentado, 
El  escuadrón  le  sigue  sarraceno  : 
Quedan  confusos  los  guerreros  godos, 

Y  i  la  dama  y  al  rey  acuden  todo?. 

LDC 
Los  pechos  solo,  donde  amor  reinando 
El  gran  poder  ostenta  de  su  llama. 
Que  las  celeste»  iras  despreciando 
Entre  infortanio  y  crímenes  se  inflama  ; 
La  emoción  que  Rodrigo  probd,  cuando 
Tornó  á  la  vida  en  brazos  de  su  dama, 
Lograrán  conocer  :  pintarla  excede 
Al  poder  que  &  mi  labio  se  concede. 
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LX 

Y  cuál  entre  duWsimas  caricias, 
De  amargura  mezcladas  y  de  lloro, 

Y  entre  atroces  tormentos  y  delicias, 
( Que  tal  contraste  es  del  amor  tesoro) 
A  tu  amador  atónito  noticias. 
Cómo  á  Toledo  y  sus  salones  de  oro, 
Mujer  apasionada,  abandonaste, 

Y  de  él  en  pos  venir  perdida  osaste ; 

LXI 

Y  cómo  tu  belleza  encantadora 
De  Harte  con  las'galas  escondiste, 

Y  sin  temer  la  guerra  asoladora 

A  arrostrar  su  peligro  audaz  corriste ; 

Y  cómo  al  ver  la  safia  vengadora 
De  tu  padre  cruel,  te  estremeciste, 

¥  entre  tu  amante  y  él  fuiste  muralla, 
Término  dando  á  la  feroz  batalla ; 
LXII 
Quede  en  sn  punto  aquí,  pues  que  mi  acento 
De  intentar  describirlo  humildecede  : 
Tanta  fineza  de  amoroso  aliento 
Solo  sentirse,  y  no  pintarse  puede. 
Almas,  á  quien  el  alto  firmamento 
De  la  ternura  el  don  fatal  concede. 
Juzgad,  ay !  lo  que  pasa  en  dos  amantes 
Puestos  ea  circunstancias  semejantes. 
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Has  dejemos  de  amor  el  eco  blando, 
Que  la  trompa  guerrera  el  viento  lleaa. 
Los  cristianos  pendones  convocando 

Y  las  baces  hispánicas  ordena ; 
T  ya  la  margen  hética  dejando, 
A  buscar  á  la  turba  sarracena 
Harchan,  y  á  decidir  de  fuerte  á  fuerte 
Ed  un  combale  la  española  suerte. 

LXIV 
De  escuadras  la  confusa  mucbedumbfc 
Campos  inunda,  y  montes,  y  riberas; 
El  polvo  roba  al  sol  su  clara  lumbre ; 
Llenan  el  viento  tanzas  y  banderas. 
Ketumba  el  llano  j  la  fragosa  cumbre, 

Y  el  ronco  estruendo  de  las  armas  fieras. 
De  relinchos,  de  trompas  y  atabales, 

A  las  bóvedas  cunde  celestiales. 

LXV 
Rodrigo,  aunque  abatida  siente  el  alma, 

Y  poco  en  tanta  multitud  confia, 

Y  que  ya  de  perder  el  cetro  y  palma 
Cercano  teme  cl  desastroso  dia ; 
Aparentando  del  valoría  calma, 
Acia  el  campo  fatal  las  haces  guia, 
Llevando  á  su  Flotinda  hermosa  al  lado. 
No  ya  encubierta  en  traje  de  soldado. 
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EL  EXTEftUlNIO. 


A  la  entrada  del  campo  j  Ilaao  ezteoM, 
Por  donde  Guadidete  se  apresara 
A  dar  al  mar  reciño  humilde  censo,  «i 
Entre  adeli^,  palmares  y  verdura ; 
De  huestes  godas  el  concurso  inmenso, 
Con  las- tinieblas  de  la  noche  oscura 
Se  detuvo,  sentando  sus  reales 
Sobre  varias  colínas  demgaales. 

n 

De  esparcidas  fogatas  los  reflejos, 
Que  en  el  opuesto  lado  relac^a, 

Y  de  grande  rumor  confnsoa  dejos, 
Que  el  nocturno  silencio  intemtmpfan, 
De  que  no  estaba  el  enemigó  lejos 

A  los  caudillos  godos  adverUan;     . 

Y  á  defender  el  campo  cuidadosos 
Con  valladar  aliendern  y  anchos  fosos. 
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Brilló  la  ansiada  aarora  ea  el  oriente, 

Y  el  gótifio  poder  y  el  nahomelaae 

Se  eocuentran  acampados  frente  í  frente. 
Teniendo  en  medio  el  espacioso  llano. 
Ambos  tocan  al  arúia  de  repente, 

Y  la  vaga  regiAn  del  vienlB  «ano 
El  son  de  tropipas  j  añafíles  llena, 

Y  hórrido  tierra,,  y  mar,  y  cielo  atruena. 

IV 
La.  inuGhedlufnbr»^tiea  coniiene, 
Si  no  asusta,  i  loa  árabes  peudanes  V 
De  estof'l»  fama  y  tA  valor  detiene 

Y  aun  pasma  á  Ws  hisfmno»  eiscva^drimes. 
Ni  el  uno  ü  «trorcampo  al  Uano  viena. 
Aunque  ua»  y  otM»  «"desa.  aua  UgÍAite»; 

Y  largo  tiemp»  esb  actitud  guerrara. 
Cada  cual  verw  aoQJBetido  espera. 


Confusas  v«e«9  al»  el  s 
Que  cunden  por  bs  ve^  j  eoüádos^  - 
Como  reti>«ri)a  pavoroso  trueno 
Entre  lofi  nocOft  de  Pirene  hriaáos< 
Hondo  silwDciv  de  presagi»»  Uano 
Reina  entre  lo»  bispjjkieos  soldados^ 
Cual  anunckiBdo  ioníaaoñ  tormenta. 
Calma  pnaad»  o«eiurQ.el  atitcoslenM. 


ívGooi^lc 


cAKTa  Qvmro. 

VI 
Pero  Tari^  que  la  Ar^  gnoitm», 
De  UuA  en  nombre,  ñgej  aeaadilU ;  - 
Ordenando  sus  haces  ctm  ctesirOEa, 

Y  viendo  el  gnn  faror  queeñ  etU»  brilla, 
Las  exhorta,  j  exalta  su  braTeza: 
Empuñando  labávhiracuehilta; 

Y  8u  tren^endaTos!  sondde  suerte 

Que  pareció  trompet*  de  la  muerte,    r  ' 

VU 
Añafiles,  bocinas,  atabales^ 
La  atmósfera  purísima  atronando', 

Y  el  grito  de  las  furias  inf^nate»» 
Arrojan  á  la  li^  al  fiero  bando. . 
El  monarca  espoj^  en  sos  reales 
Venir  las  huestes  áfricas  mtrand», 
A.  ordenarla'  f^nge  se  a^ireaufa,  - 
Para  bajar  t«mbien  á  la  l)^ur«. 

vnr 
La  cmiKidia  del  campo  donde  ^a 
Su  repuesto,  sus  tiendas,  su  Tesoro 

Y  á  su  hermosa  Flerinda,  á  qniai  aqueja 
Hondo  pesar  y  despechado  lloro 
Encaí^,  en  tanto qoe  ¿lidiarse aleja, 

Y  á  contrastar  at  denodado-  mtfro, 

Al  vil  Vemulfb  y  al  traidor  don  Opas, 
Oh  eegnedarfr  eon  sus  infisiaes  tropas. 
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K. 
Y  desde  el  carro  d*  marfil  j  acero 
De  cortadoras  hoces  erizado,  * 

Que  con  son  de  borrasca,  mas  lijero 
Que  cierzo  Tola4or,  recorre  el  prado  j 
De.  rico  arnés  de  claro  reverbero , 

Y  de  plumas  y  joyas  adornado, 
Cual  era  entre  los  godos  uso  antigo, " 
A  sus  huestes  también  habló  Rodrigo. 

X 
Ya  del  acometer  la  se&a  dando, 
Las  numerosas  haces  precipita 
Contra  las  ti^yms  del  contrario  bando, 
Que  Tienen  á  la  lid  con  sita  grita> 
Nube  de  agudas  flechas^  que  silbando 
Cruzan  de  entrambas  .partes,  Is  luz  quita 
Al  sol,  el  Ttwilo  gime,  y  la  ancha  tierrg 
Se  estremece  al  bramido  de  U  guerra . 
XI 
Cual  de  opuestas  montañas  se  derrumban 
Doshindiados  torrentes  espumosos, 

Y  á  los  profundos  valles,  que  retumban 
Con  su  estruendo,  despéñanse  furÍMOs; 

Y  alU  sus  aguas,  que  bramando  zumban, 
Revuelven,  y  oonfújQdense  hervorosos. 
Alzando  blanca  niebla ;  así  corrieron, 

y  así  entrambas  naciones  se  embistieron . 
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Terrible  fué  el  encuentro :  parecía 
Que  los  moDteB  riscosos  j  empinados, 
Llegado  al  unirerso  el  prosterdía, 
Bajftban^I  abismo  despeñados ; 
¥  oyóse  Wl  estruendo,  cual  se  oir^t 
Cuando,  al  ver  sus  cimientos  quebrantados, 
Atlántida  infeliz  huyó  del  mundo, 
Tragándola  Toraz  el  mar  profundo. 
xra 
Nube  densa  de  polvo  al  aire  crece. 
Qué  cielo,  tierra,  mar  borra  y  confunde : 
Cual  relámpago  el  hierro  resplandece, 
El  rumor  de  la  lid  cual  trueno  cunde  : 
¡Tal,  cuando  Harte  atroz  los  embravece, 

Y  su  fuego  Discordia  les  infunde, 

Y  las  insanas  Furias  los  acosan. 
Tormentas  contrahacer  los  hombres  osan ! 

XIT 
De  las  inmensas  huestes  de  Rodrigo, 
Ya  enardecidas  en  feroz  combate. 
Aunque  no  son  lo  que  en  el  tiempo  antígo, 

Y  aunque  sangre  enTictada  en  ellas  late, 
Ni  el  poder  ni  el  furor  del  enemigo. 

El  renacido  y  noble  aliento  abate  : 
¡Tanto  el  llamarse  godo  y  ser  de  Espafla, 
Honra  da  en  U  ocasión,  esfuerzo  y  saflat 
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De  abisinios  7  negros  etiopes 
Desbandadas  escuadras,  do  cünpean 
Estaturas  y  esfuerzos  de  Ciclopes, 
Cercar  di  flaoc».  gótiico  desean; 
¥  girando  en  carrera  y  galopes        9     ' 
Casi  lo  desbaratan  y  rodean; 
Pero  detienen  su  gallarda  furia 
Los  leves  hijos  dfel  Horidu  Xurja, 
XVI 

Quft  unidos  á  los  diestros  baleares, 
Cojas  hoqdás  jamas  el  tiro  erraron. 
Saliendo  de  anas  quiebras  j  ramblares. 
Sobre  eflos  de  Improyiso  descargaron  j 
Y  con  flechas  y  piedras  á  millares 
A  los  bárbaros  rud^js  destrozaron. 
Que  el  Kúa  en  sus  riberas  ve  Jeroces 
Insultar  á  la  luz  con  ñeciss  TOce§. 
XVII 

Cerrada  y  gruesa  hueste  de  pipétanos, 
Gon  largas  picasy  luciente  malla. 
Intenta  penetrar  de  los  cristianos 
El  poderoso  cuerpo  de.  batalla; 
Mas  su  tesón  y  esfuerzo  serán  Yanos, 
Que  el  godo  cual  foru'sima  mucalla, 
Restos  de  U  romana  disciplina, 
El  choque  &  resistir  9«  detttrmina. 
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XVIli 
Ed  el  ala  siniestra  en  tanto  auéaces 
Al  gétulo  y  masilio  caballero 
Del  Bétia  cargan  las  ecuestres  haces, 
Cubiertas  dearmasde  templado  acero. 
Unos  j  vtros  resisten  pertinaces; 
Crece  la  llama  del  combate  fiero, 

Y  pretal  con  pretal,  lanza  con  lanza. 
Terrible  e«  de  ambas  partes  ía  matanza. 

XIX 
El  jóvta  Tendo  con  futor  pelea, 

Y  es  su  brazo  ministro  de  la  muerte : 
Un  pezeño  de  Córdoba  espolea 
Bugero,  tan  gallarda  como  fuerte. 
Aunque  a^iciano,  Tadmiro  audaz  rodea 
La  aguda  espada  con  dicbosa  suerte, 

Y  á  Moraicsl,  asombro  del  lennte. 
Destrózale  la  adarg;a  y  el  turbante. 

XX 
Malee  asirio  con  Amaldo  cierra, 

Y  con  la  cimitarra  de  Damasco 
(Quede  temple  mejor  no  entró  cnlagttwr 

Y  <j%¡e  abriera  un  durísimo  pdiasco) 
Del  alio  potro  le  derriba  en  tierra. 
La  pelta  hendida  y  abollado  el  casco ; 
Has  con  la  tersa  espada  de  Toledo   * 
Dio  Errigio  noble  fin  á  tal  denijiede. 
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Abencerraj,  tremendo,  en  otra  parle 
La  ma^ft  esgnme  de  nudosa  encina, 
¥  i  lüg  furiosos  golpes  que  reparte. 
Las  góticas  escuadras  extermina. 
Ni  detenerle  consiguiera  Harte  j 
Pero  Eurico,  de  fuerte  coracina 
Vestido  y  de  valor,  i  hallarle  viene, 
Y  coD  la  pica  su  furor  detiene. 
XXU 
Por  donde  el  carro  de  Rodrigo  pasa, 
No  hay  resistir,  y  rápido  parece 
Bramador  huracán  que  el  monte  arrasa, 
O  llama  que  entre  píaos  se  embravece. 
Por  otra  parte,  cuanto  encuentra,  abrasa 
De  Tarif  el  alfanje,  y  resplandece, 
Como  el  rayo  de  Dios,  cuando  arruina 
Gigante  torre  ó  coUsal  encina. 

xxra 

Lago  horrendo  de  sangre  es  la  llanura, 
De  armas  y  de  cadáveres  henchido ; 
Es  todo  Guadalete  sangre  oscura, 

Y  de  él  se  aleja  el  mar  estremecido. 
Aun  indecisa  la  batalla  dura, 

Y  en  medio  de  los  aires  suspendido 
El  ángel  del  S^üor,  pasmado  ignora 
A  quién  llévala  palma  triunfadora. 
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XXIV 
Igual  ¿cada  parte  el  sol  fulgente 
Cinco  veces  miró  la  Itd  reñida,  " 
Hasta  que  al  fin  por  la  cristiana  gente 
Vio  á  la  ciega  Fortuna  decidida. 
D«smaja  rote  el  áfrico  valiente, 
Victoria  el  pueblo  gótico  apellida, 

Y  en  todos  lados  las  lunadas  colas 
Póstranse  ¿  las  banderas  españolas. 

XXT 
Entonces  los  intentos  infernales,  . 
Que  desde  tiempo  tanto  Opas  medita,  i_ 
Descubre ;  y  á  Vemulfo  j  sus  parciales. 
Primero  urenga,  y  contra  el  rey  excita: 
Después  en  cuaotos^  guardan  los  reales, 
Elmiedo  siembra  ,  la  codicia  irrita; 

Y  cuando  al  robo  y  la.  traición  provoca, 
Tu  nombre,  ó  santo  Dios  !  suena  en  su  boca. 

XXVI 
"¿Asi  la  sangre  goda  se  prodiga, 
Para  que  intruso  rey  en  torpes  vicios, 
Mancbando  el  nombre  de  los  godos  siga, 

Y  cavándole  nuevos  precipicios  ? 
Nuevos ;  pues  aunque  el  triunfo  se  consiga 
Después  de  tan  costosos  sacrificios, 
España  queda  en  brazos  de  la  muerte, 
Áñica  entera,  y  ofendida,  y  fuerte," 
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XXVH 
"De  Dios  el  brazo  sos  inricus  h*oeB 
Ha  coaducido  de  la  España  al  suelo ; 
¿Por  qué  f^e*  denostrarnos  pertinaces 
Contra  inmutable  voluntad  del  cielo? 
Lograr  podemos  .rentajosaa  paces, 
V  hacer  menor  de  nuestra  pairia  et  duelo» 
A  Rodrigo  TÍcio8b  abandonando 
T  á  cuantos  acaen  bu  omiooM  bando." 


XXVIU 
"En  medio  de  tan  reeioa  temporales 
Salud  busquemos,  j  aun  fortuna  nueva  : 
Grandes  tesoros  ha;  en  4os  reales, 
De  la  araricia  de  Rodrigo  prueba. 
Pues  sudor  vuestro  son  zifoezss  tales, 

Y  lo  propio  cobrar  nadie- reprueba, 
Tomadlas  sin  tardar,  oobrádlas  luago, 

Y  el  campo  y  valladar  consuma  el  fuego." 

XXIX 
"Estos  soberbios  pabellones  ardan. 
Contra  quien  Dios  pronuncia  el  anatema. 
Porqué  la  cansa  Vergonzosa  guardan. 
Que  nos  ha  puesto  en  ta  ocasión  extrema. 
Qué?.,..-aun piedad  7  respeto  os  acobardan? 
Yo  os  juro  que  de  Dios  la  ira  suprema 
Uinístros  de  venganza  os  ha  elegido  : 
Incendiad  este  campo  corrompido." 
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XXX 

CoD  los  del  conde  don  Jalian  :  el  modo 
Es  este  de  encontrar  con  Us  naciónos. 
Que  al  caboiwi  de  vencemos,  acomodo. 
Sus  fuertes  y  valientes  escuadrones 
No  se  han  HH*vido  contra  el  pueblo  godo, 
.  K  en  ayuda  del  conde,  á  dw  cartigo 
A  los  crímenes  torpes  de  Rodrigo." — 
XXXI 
Dijo,  y  pobkdo  ei  campamento  hobíaa 
Las  tropas  de  traidores  rato  el  freno ; 

Y  en  desorden  confuso  descendían 
A  dar  auxilio  al  conde  y  sarraceno ; 

Y  altas  llamas  las  tiendas  consumían 
Dejando  el  campo  de«lamorei  lleno. 
Cuando  empezó  á  mostrarse  U  Fortuna 
Contraria  i  los  pidones  d«'  la  luna. 

XXXII 
Las  huestes  Tencedoras  que'  escucharon 
A  su  espalda  el  rumor  y  vocería, 
A  inespeendo  ataque  imaginaron 
Que  nueva  gente  bárbara  venía. 
Tornan,  y  cuando  alúoitos  miraron 
La  llama  que  su  campo  consumía, 
Su  arrojo  trñmfadoc  espanto  miido 
Vuélvese,  y  hielo  su  ímpetu  safiudo. 
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Kxxin 
MóUnlo  los  rencidos  mutoloMnos, 

Y  auiíqaé  temen  el  ver  en  b  llanura 
Nuevas  huestes  lujar  de  los  cristianos; 
Como  el  conde  traidor  los  asegura. 
Alarido  feroz  alzan  nfiínoe, 
RecolwBD  luego  su  infernal  bravura, 

Y  mirando  á  ni  lado  á  los  traidores, 
Tómanse  de  ventados  vencedores.  '^ 

xxxrv 

Ya  no  fué  lid,  fué  bárbara  matanza, 

Y  exterminio,  y  horror,  y  completarse 
De  las  iras  celestes  la  venganza, 

Y  él  godo  imperio  en  muerte  desplomarse. 
Huye  de  toda  Hesperia  la  esperanza, 

Ni  ya  de  salvación  camino  hallarse 
En  el  valor  6  en  la  constancia  puede, 
Que  al  Destino  inmutable  todo  cede. 
XXXV 
Aun  hay,aunhay,quienenfurorwdíen{lo 
El  nombre  godo  con  tesón  mantiene, 

Y  quien  muertes  deshonra  prefiriendo, 
Todo  el  poder  de  la  A&ica  contiene. 
Donde  fiodrigo  asiste,  allí  el  horrendo 
Combate  encarnizado  se  sostiene, 
Bliéntras  que  los  cobardes  torpe  muerte 
Hallan,  huyendo  en  vano  de  la  suerte. 
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Toayí 

I  Mu  quién  u  -aquel  joven  que  el  primero 
CoD  tal  tesón  persiste  en  U  batalla, 
Y  contra  el  campo  musulmán  entero 
Se  ostenta,  eual  fortíeima  muralla?.... 
Desde  el  principio  del  combate  fiero 
Turbantes  destrozando,  hendiendo  malla, 
Fué  brazo  de  la  muerte,  j  ahora  v&ao 

Itimo  apoyo  del  imperio  hispano. 

xaDcvn 

A  un  alazán  fortísimo  embravece, 
Que  con  feroz  aliento  el  aura  inflama : 
Su  peto  sol  en  el  zenit  parece, 
Sus  ojos  arden  con  celeste  llama  : 
Sobre  su  rico  yelmo  resplandece 
Claro  lucero,  que  esplendor  derrama, 

Y  de  su  invicta  espada  en4a  cuchilla 
La  hermosa  luí  de  la  esperanza  brilla. 

xxxvm 

Anhelosa  le  sigue  á  toda  parte 
Con  ojos  que  el  dolor  y  el  llanto  empidía, 

Y  sin  que  de  él  un  punto  los  aparte, 
La  sin  ventura  moribunda  España. 
Tiembla  de  verle  entre  el  furor  de  Marte, 
Aunque  se  goza  al  admirar  su  saña ; 

A  él  solo  atiende  en  tan  fatal  desmayo  : 
Ay,  que  es  el  gloriosísimo  Pelayo  1 !  I 


(,  Google 


Salve,  hijo  ¿e  FbtíU,  i  quien  et  dcio 
Destinaá  reataurárefnombreMipono: 
Hoy  es  el  (lia  de  extermÍBÍo  y  dnelo, 
Y  contrariar  im  puedes  al  arcano  : 
£1  de  reparación  y  el  de  consuelo 
Brillará,  j  tu  valor  no  será  en  vano  r 
Guárdate,  deja  ya  la  hd  penUdn) 
Que  es  de  la  patm  tu  preetos»  vida. 
XL 
Mi  de  PelayoWinv«BetbleIaiu«, 
Ni  del  honrado  Errígío  jAtlat  bneoos 
El  tenaz  resistir  áan  ya  eapemnza 
De  atajar  á  loi  Iwavos  sarracenes. 
Espantosa  es  de  godos  la  matanza, 
De  la  tierra  iufehz  loe  hondos  seoos 
Empapados  en  «aogre  Retemblaron, 
Ayes  triste»  tos-  aires  asoi^arvit. 
XU 
A  los  remóles  imares  de  occidente 
El  sol  hinrorizado  descendía ; 
En  calma  estaba  et  ahrasado  ambiente. 
Nube  cárdena  el  ciilo  oscnreola; 
De  lardeen  tarde J[amj»o  refuigmte 
El  lejano  horizonte  confundía ; 
Bramaba  sorda  ti  retana-bante  Cmeno, 
De  terrores  el  mundo  estaba  Ueso. 
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bt  coadri^  del  carro  d«l  monarca 
Anhelante  no  eociienlra  jb  camino 
Sobre  tantos  despojos  de  la  Parea, 
Que  embarazan  el  eje  diamantino. 
En  sangre  la  falcada  rueda  encharca, 

Y  el  pesado  timón  de  fuerte  pino ' 
Rompe,  -j  tropieza  respirando  espuma, 

Y  en  vano  el  crudo  látigo  la  abrume'. 

xun 

El  llanto  del  despecho  la  fai  moja 
Del  triste  re^.  De  la  corona  rica 

Y  del  soberbio  oaanto  se  despoja^ 
Salta  del  carro,  j  sangre  le  salpica  : 

El  cetro,  que  el  Señor  le  quila,  arroja: 
Furioso  eBtp«fla  una  fornida  prca, 
Honta  en  caballo  que  aventaja  al  vÍMto, 

Y  corre  al  ¡nbendiado  campamento. 

XLIV 
Mas  dóade,  dónde  va  ?....De9vea,turado ! 
Vuelve  á  morir,  ó  mtecro  Rodrigo. 
¿No  ves  que  el  crudo  cielo  está  cerrado 
A  toda  compasión  paru  contigo? 
¿iugas  qoe  alguB  consuelo  te  ha  dejado,. 

Y  contra  so  Furor  algún  abrigo? 
Aun  no  coMMSs  tu  tronacnda  inertt: 
Solo  un  remedio  ya  te  resta,  muerte. 
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XLV 
Cuando  res  desplomane  tu  alto  imperio, 

Y  cómo  te  han  reudido  loa  traidores ; 
La  flor  j  gloria  del  distrito  heaperio 
Yacer  muertas  de  Marte  á  los  furores ; 
Tu  patria  en  espantoso  ceutirerio, 
Ytn  &nia  entregada  á  los  horrores 

De  eterna  exeoracion ;  ¿juzgas  que  el  hado 
El  consuelo  de  amor  te  ha  conservado  ? 
XLVI 
En  su  SOBO  la  dicha  encontrarías, 
Al  lado  de  Florinda,  en  el  desierto, 
Sin  echar  menos  los  pasados  días. 
De  tosca  piel  y  oscuridad  cubierto ; 

Y  aun  dulcísimas  horas  gozarías, 

Sin  temer  de  Fortuna  el  rostroáúcierto, 
Gomo  sneftos  riñiendo  á  tu  memoria 
Vagos  recuerdos  de  tu  imperio'j  gloria. 
XLVll 
Vagos  jecaerdos,  que  el  crisol  ardiente 
De  recíproco  amor  purificando, 
El  desprecio  trajeran  &  tu  mente 
De  mundo,  hombres,  riquezas, gloriaymando; 

Y  que  un  momeóte  aun  tu.tr-añquila  frente 
De  tinta  melancólica  bañando. 

Te  hicieran  en  el  seno  de  tu  hermosa 
Verter  alguna  lágrima  preciosa. 
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Del  campo  el  fií^o  ja  casi  exúagaiAa, 
Al  moDarca  infeliz  iittal  señuelo, 
Preside  entre  fra^meotos  esparcido 
A  laa  Tenganzas  últimas  del  cielo. 
Ta  han  los  feroces  taoros  recorrido 
Las  cenizas  y  restos  de  aquel  aaelo, 

Y  entre  troncos  j  telas  abrasada» 
Aun  cebado  sus  bárbaras  espadas.   . 

XUX 
AÜl  queda  ya  solo  el  conde  fiero, 
Que  de  su  horrendo  crimen  abrumado, 
De  la  llama  al  reflejo  postrimero 
Las  ruinas  cecorre  ensangrentado ; 

Y  entre  tanto  cadáver,  que  el  acero 

Y  el  incendio  voraz  ban  destrozado, 
Nuevas  de  su  hija  inquiere  sin  provecho. 
Agotando  la  copa  de\  dcspecbo' 

L 
Tal  de  tirano  vil  sombra  sangrienta, 
Entre  sepulcros  qne  pobló  tu  ira, 
Al  lampo  aterrador  de  la  tonnenta, 
Acaso  en  la  espantosa  noche  gira. 
Allí  del  exterminio  aun  se  alimenta, 

Y  sangre  y  rabia  aun  con  furor  respira  i 
O  alU  privada  del  descanso  elerno 
Apura  los  lapUoos  dal  iufiwoo. 
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DoQ  Julián  cod  ojos  centellaatea 

Del  regio  pabellón  ve  la  ruina, 

Y  8IU  muertas  cenizas  humeantes 
Angustioso  revuelve  y  examina 
Entre  cuerpos  ha  poco  palpitantes, 

Y  entre  espantables  bultos  imagina 
Ver  el  cadáver  de  una  hermosa  dama, 
Cuya  cabeza  consumió  la  llama. 

Ul 
Pásmasele  la  sangre,  y  confundido 
Sus  miembros  de  sudor  inunda  helado; 

Y  tiembla,  y  pierde  fuerzas  y  sentido, 
Yerto  el  cabello,  el  corazón  ahogado. 
Aunque  á  saber  no  acierta  quien  ha  sido 
Aquel  cuerpo  infeliz  medio  quemado. 
Conmoción  horrorosa  su  alma  agita, 

Y  gimiendo  sobre  él  se  precipita. 

un 

Hallarse  allí  coa  Julián  pudiera 
El  inleUz  Rodrigo,  si  ya  el  cielo, 
Ablandado  tal  vez,  no  le  opusiera 
Piadoso  estorbo  á  su  engañado  anhelo ; 
Pues  ya  casi  en  los -límites  se  viera, 
De  aquel  fatal  y  desastroso  suelo,  ' 
Guando  escuadrón  de  infieles  8<Arevino, 
Que  le  embiste,  atajándole  d  oamiao. 


(,  Google 


CABIO  QUISTO.  3 

uv 

Aunque  incógnito  j  solo  allí  se  mira, 

Y  sin  mengua  fugarse  puede  a<»f  o, 

No  olvida  que  fué  rey ;  ;   ardiendo  en  ira, 

Trata  de  abrirse' con  las  armas  paso. 

A  ll^ar  £  sus  tiendas  solo  ospint, 

Que  aun  humo  esparcen  por  d  aire  roso ; 

Y  al  potro  acosa  con  la  aguda  espuela, 
Alto  el  escudo,  en  ristre  la  arandela. 

LV 
Mas,  ay!  que  es  uno,  los  contraños  ciento, 
"if  ni  paso  ni  fuga  encontrar  puede. 
Reruelve  á  todqs  lados  con  aliento, 

Y  en  constancia  y  valor  ni  tin  punto  cede. 
Aunque  su  decisión  j  su  ardimiento 

Al  de  un  oscuro  caballero  excede, 
No  acierta  que  combate  con  Rodrigo, 

Y  le  cerca  y  le  estrecha  el  enemigo. 

LVI 
Has  como  allá  en  el  circo  seriltano 
Suele  on  toro  retiotog  cuando  advierte 
Que  la  vida  salvar  inteuta  en  vano. 
Cara  vender  la  inevitable  muerte  ; 

Y  embiste  audaz  al  pelotón  galano 

De  hombres  y  de  caballos,  de  tal  suerte 
Quede  sangre  y  despojos  la  ancba  arena, 

Y  de  terror  al  graa  concurso  llena; 
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Lvn 

Fin  gloriosa  el  monarca  nsí  biKoando, 
Vibra  ;  revuelj^e  la  nudosa  Unza, 

Y  potros  y  ginetes-  arrollando, 
Muestra  hasta  d<Jodc  su  denuedo  aloania. 
Dos,  cuatro,  seia  infieles  derribando, 

De  los  doma»  enciende  la  venganza, 
Que  armas.divertas  con  furor  esgrimen^ 

Y  le  estrechan,  le  atajan  j  le  opriman. 

LVín 
Remata  en  vano  el  despechado  godo, 
Hasta  que  aun  mas  que  herido,  fatigadflí, 
Pierde  el  arzón,  y  en  el  tangrífato  lodo 
De"  fuerzas  y  sentidos  cae  privado  j 
Así  vencido  y  destrozado  todo 
El  bárbaro  escuadrón,  apresurado 
De  Guadalete  las  riberas  doja, 

Y  su  hueste  á  buscar  veloz  se  aleja. 

LIX 
Reina  síImoío  grande  en  aquelllano. 
Do  murió  la  eapaQoU  moaarqute, 

Y  donde  hundido  el  godo  soberano 
En  desmayo  letái^co  yacía. 

El  ejército  altivo  mahometano 
A.  Híspalis  triunlfidor  se  dirigía, 
Los  restos  de  la  gótica  grandeza 
Persiguiendo  con  barrida  fiereza.* 
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LX 

Ta'  de  la  oacura  noche  el  oarro  lento 
Se  acercaba  á  los  mares  de  occidente, 
Cuando  en  sí  torna  y  al  vital  aliento 
El  infeliz  fiodrí^  de  repente, 
Porqué  oye  acaso  un  dcdorido  ooento 
Que  conmoriendo  el  silencioso  ambiente. 
Cual  débil  voz  dd  congoioea  dama 
Entre  sollozos  le  desperta  j  llama. 
LXI 

Torna  en  sí,  j  recobrando  sus  sentidos 
Ve  una  hermosa  mujer  j  nn  noble  anñanot 
Ambos  de  blaBoas  túnicas  Testidos, 
Que  lentos  erazan  por  el  aire  vano ; 

Y  sintiendo  en  el  alma  hondos  latidos. 
Reconoce  el  semblante  soberano 

De  su  Florinda,  en  guien  delante  tiene, 
T  que  es  Rubén  el  que  con  ella  viene. 
LXn 
Acia  su  amor  los  brazos  eneanina, 

Y  estrecha,  ay  triste  I  el  vagaroso  viento : 
Tiende  &  Buben  la  mano,  y  blanquecina 
Niebla  encuentra,  y  no'mas,  su  amiga.intente ; 
Pero  una  y  otra  sombra  alU  vecina 
Siempre  ve  junto  á  sí,  y  el  sordo  acento 
Oye  coD  que  nna  y  otra  sollozando^ 
Rodrigo!  sin  cesar  están  clamando. 
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Lxin 

Advierte  que  il  un  lado  S6  desvían, 
T  que  le  llaman.  S%uela5  ansioso, 
Pues  gimiendo  parece  qne  porflan 
En  sacarle  del  campo  desastroso. 
Por  entre  loscadáveres  le  guían, 
T  ya  del  Guadaléte  sanguinoso 
Con  ellas  apartado,  llega  á  na  monte , 
Guando  el  alba  argentaba  el  horizonte. 
IXCV 

La  laz  disipa  el  prodigioso  encanto : 
Queda  Rodrigo  solo ;  7  sn  postrera 
Fortuna,  otvuelta  en  misterioso  manto 
El  cielo  quiso  que  ignorada  fuera.  '* 
Quién  podrá  descubrirla?.. ..Tío  osa  tanto 
Mortal  ninguno. ...Pero  no  pudiera, 
Amante  y  rey,  en  tan  horrenda  suerte. 
Otra  encontrar  mas  grata  qne  la  muerte. 

WmiMlA  f LOiniDA. 
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O  refulgentes  astros,  cays  lumbre 
El  manto  oscuro  de  la  noche  esmalta, 
Y  qoe  en  loa  altos  cercos  silenciosos 
Giriu  mudos  y  eternos } 

T  ó  tú,  láng^nída  luna,  que  Bidentada 
ITas  tinieblas  presides,  y  los  mares 
Hueves  á  tu  placer,  y  ahora  apacible 
Señoreas  el  cielo : 

j  Aji  cuántas  ve^s,  ay !  para  mí  gratas, 
Vuestro  esplendor  sagrado  ha  embellecido 
Dulces  felices  horas  de  mi  vida, 
Que  á  no  tomar  volaron ! 

\  Cuántas  T«ces  los  pálidos  reflejos 
De  vuestros  claros  rostros,  derramados 
Kúmedosy  resbalar  por  las  colinas 
Vi  apacibles  de  B^tis, 
Toao  it.  39 
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Y  en  SU  puro  crisUl  vuestra  belleza 
Rererberar  coa-ciadidos  fulares 
Admiré,  al  lado  de  mi  prenda  amada/ 
Mas  i[aé  vo#otr«B  WBa  I 

Ahora  al  brillar  en  las  Salobres  ondas, 
Solo  j  mísero,  prófugo  y  errante. 
De  todo  bien  me  comtcmpláis  desnudo, 
Y  á  compasión  os  muevo. 


Ay!  ahora  mismo  vuestras  luces  piaras. 
Que  el  mar  repite  j  reverente  adoro, 
Se  derraman  también  sobre  el  retiro, 
Donde  mi  bien  me  llora. 

Tal  vez  en  este  iostaike  susdívinos 
Ojos  clava  en  vosotros,  ó  lucientes 
Astros,  y  os  pide  con  lloroso  ruego, 
Que  no  altúréis'los  mares; 

Y  el  trémulo  e^j^lendor  de  vuestras  lumbres 
Ed  las  preciosas  lágrimas  riela. 
Que  esmaltan,  ay !  sus  pálidas  mejillas, 
Y  mas  bella  la  tornan. 


En  mayo  de  1824,  h  Jxado  del  paqoele  Jagta  froncü 
preeling,  navegando  de  GibralUr  t  Fdmolith. 
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O  Biieño  delicioso. 
Que  bacaua  momento  tañían  ■oeluuifas, 
¿Hnyes  y  me  abandonas  incleoittite, 

Y  en  el  mar  borrascoso 

Tornas  i  hundirme  de  las  ansias  mias ?!...' 
Aj!....Io8  fugaces  cuadros  que  mi  meíiie  [ 
Ha  nn  instante  en  tus  brazos  contemplaba, 
Los  juzgué  realidad.;  y  ibíU  pe«v¡M  -._ 

Y  rai  destina  .bárbaro  pIviAab».: 
Y¿todo  fué  ilmioa?....Vueltn,  .bfdiffctfft, ' 
Vuelve,  6  consolado!^  iS  aiutadp  JjueflA> 

PfM- tu  mtfgieo  i«flujo  Unwda, 

Yo  me  be  visto  ,e»  mi  patcia  adórala,    '-     > 
Mo  de  SMtgne  y-de Uamto  ÍDUiid«d«, 
No  cubiertade  lato<yiU  ^avfkvj 

Sino  libre,  tñttDfeme,  feKee,' 
Como  UQ  tiempo  q»ehoyó  presuroso,'"    '' 
Coal.celaje  risueñ»  y  benmioso,    - 
Al  soplar  huracán  hvumaiatti 
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Encantadas  riberas  ie  Bétis, 
Sacros  bosques  de  adelfas  y  rosos, 
Apacibl^a  coliiw  graciosas,  *- 

Ha  un  momeato  que  en  tos  me  encontré ; 

T  tranquila  ilustrando  ese  cielo 
De  zafiro  á  la  lona' fulgente, 
Rielar  en  la  riza  corriente 
Resbalando  pct^  flores  miré. 

¡Oh  consuelo  de  todas  mís  penas 
'  A  mí  lado  mi  Angélica  estaba, 
Que  con  voz  celestial  entonaba 
Dulces liinmos  de  dicha  y  de  amor; 

¥  yo  ufano  pulsea  la  lira, 
A  su  voz  y  á  su  encanto  obediente  : 
Y  al  oirnos  el  plácido  ambi«Bte, 
No  agitaba  ni  rama  ni  flor. 

¡  Cuántas  sombras  de  amantes  dichosos, 
Que  otro  tiempo  aquel  suelo  habitaron, 
Juzgué  ver  que' ¿  los  dos  nos  cercaron 
Escuchando  la  4ulce  caocÍMi ! 

Ah!  mis  penas  horribles  cesaban, 
Y  en  mi  vida  feliz  y  contrito 
Fui  jamas,  como  el  corto  momento 
De  tan  grata  fugas  iln«on. 
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Pero,  ay  desventurado !  í" 

Era  soeño  engañoso. 
Que  voló  presuroso,  '' 

Y  ahora  es  mayor  mi  ipat ! 

Son  ilusión  mis  dichas, 
Son  realidad  mis  penas  : 
Así  feroz  lo  ordenas. 
Oh  Destino  fatal. 

Despierto  súbito, 
Y  me  hallo  pr<)fugo 
Del  suelo  hispánico, 
Donde  nací ; 

Donde  mi  Angélica 
De  amargas  lágrimas 
Su  rostro  pálido 
Baña  por  mí. 

En  vez  deT  bálsamo 
Del  aura  plácida 
Del  cielo  hético. 
Que  tanto  amé ; 

Las  nieblas  hórridas 
Del  frió  Támesis 
Con  pecho  mísero 
Respiraré. 

Ldodrés,  geiiembra  de  t824- 
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DOfiA    FERNANDA  DE  SlLyA  V  fiUOir. 


No  sonará  mi  acento 
Enel  nupcial fe»im.A^J... .'no  neudtd» 
Del  insígiM  HiriaGo  '*  al  4ulce  ¡ado 
Su  cítara  puhat  6Mf  nudtu«, 
T  enriqufloas  á  rieüt» 
Coa  altos  tctsm  j  eon  vas  soaom. 

Ohl  ñ  el  poder  delNümw  <{ue  QWÍTis{«Ít>b 
T  de  amistad  el  fuego  sacroaaptQ, 
Que  arde  en  mi  pecbp»  i  vi  qItí4wI«  Uf» 
Dieran  tal  Tuelo  y  á  mi  rudo  oantO» 
Que  sus  ecoa  llevan 
A  la  oñlla  del  regia  MwannJtW».*^. 
jGoál  mis  ferrientlM  T0t94  swftpIOVh 
Unidos  de  Miñwt  i  Iqil  QWtitrvs! 
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Ed  el  risueño  dia, 
En  que  Fernanda  tímida, iaocente, 
En  las  aras  del  Dios  <HnDÍpotente 
Jura  constante  amor  á  un  tierno  espofo. 
Ilustre  j  venturoso; 
Yo.su  b^dad  y  gracias  caBtaría. 
Yo,  que  la  tí  de  la  apacible  cuna 
Salir  del  mar  de  Cádiz  en  la  orilla ; 
Y  como  al  lado  de  la  blanca  luna 
La  estrella  esplen^ixtSB 
De  amor  adorna  el  cielo  y  pura  brilla, 
Brillar  al  lado  de  su  madre  hermosa. 
Yo,  que  en  la  margen  del  soberbio  Sena 
La  tí  crecer,  cual  crece 
Tallo  gentil  de  cánida  aencena, 
Que  el  blando  aliento  de  las  auras  DMce. 
Yo  en  fin,  que  cuando  él  áspero  Destino 
Me  arrancó  fiero  á  mis  paternos  lares,  ' 
Arrastrándome  al  hórrido  cantino 
De  amargura  y  dolor ,^  del  Manzanares 
La  vi  ninfa  gentil ;  y  reclinada 
De  su  madre  adorada    . 
£n  el  candido  seno,  parecia 
Cabe  rosa  esplendente  ' 
Medio  abierto  pimpollo,  que  lozano, 
Al  rojo  amanecer  de  hermoso  diá,' 
Muestra  el  matiz  de  pudorosa  ñ'«nie, 
De  perlas  lleno  y  dé  beldad  ri^te. 
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En  el  eco  lejaso 
De  mi  Toz  sonirít 
La  dicha-excdn  dfl  espoM  úfioo,        .     -     ' 

Y  de  la  abuela  y  padres  la  «Iqgría, 

Y  la  esperanza  akísima,  qi»  saee  < 
Con  tan  ilustre,  enlate, 

De  nuevos  héroes  á  la  patna  mía. 

Has  ay]  mi  voz  abogada 
Del  infortmño  por  la  niaho  hdada. 
No  paede  alli  volar,  ni  aspira  á  tanto ; 
¥  acostumbrada  al  llanto, 
Ko  acierta  á  dar  al  viento 
Dulces  himnos  de  júbilo  y  contento. 

Tranquilos  vates  que  las  cuerdas  de  orot 
De  la'patña  en  las  selvas  y  jardines, 
Os  es  dado  pulsar,  y  en  alto  coro 
Cantar  la  pompa  y  celebrar  festines ; 
Alzad  la  voz,  mientras  airada  suerte 
He  condena  al  silencio -de  la  muerte. 

Alsilencioü!  y  por  qué?... Xuando  gotosos 
Arder  la  saeta  aidorcba  de -Hineneo,' 

Y  su  tercer  UH>feo 

Alzar  Amor  en  lazos  venturosos 
Ven  por  tercera  vez  en.flus  srionas!.' 
De  Sania  Cruz  los  ínclitos  OMffqaMes; 
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su  EPÜAUlOOt 

Cuando  barras,  casUllos  y  leoaw 
EsperaD  pubtm  héroes,  cu7aft.gloiÍM- 
Reproduzcau  akfsinM  memorÍMTí 
Yo  olvido  de  FortnBB  los  revosM, 

Brota  mi  mdo  labio  soa  divioOr 

Y  ea  á  mi  pecbo  neamño  elomta, 
Gomo  el  agua  il  sediento  peregrino. 

Sí,  cantaré' :  £  qué  iUfoitft  que  ■•  man 
AlU  «1  Madrid  nú  dolorido  occotvZ 
¿Qué  importa  que  no  llene, 
Entre  los  brindis  j  el  olamor  stmofa 
De  himnos  de  g:ani  y  roces  de  coatent», ' 
Cn  soberbio  artesón  de  cedro  y  oro  ? 
Sonar  la  voz  ^1  infortanioi  ddte 
Con  mas  solemnidad,  j  en  otra  escena, 
Cuando  amistad  lo  arroba  j  enajena, 

Y  a  entonar  cantea  de  plaeer  w  atreve. 

Sí,  cantaré  sobre  qsUs.  que  «onlwte 
Ronco  el  púnico  mar,  peñas  desnudas, 

Y  a»  la.  innaeina  bóveda  del  cielo. 
El  tanto  fuego  queea  mi  pedí»  lato» 
Engrandece  mi  toe,  entre  la»  mudas 
Terribles  sombras  del  nocturno  vel«, 
y  las  estreliae,  eestva  mí  saftndas, 

Y  la  luna  i 


(,  Google 


lluminati  mi  ptíüdo  •unblaaUt 

Y  brillan  en  las  lágríBMftqtA  üiOúy 

Y  de  mi  lira  en  «t.  marfil  f  el  wr9- 

.  Las  gracias,  los  amares, 
La  virtud,  la  alegría 
Vengan  tan  fatuto  dia, 
Femonda,  á  celebrar; 

Y  de  «vgAieafl  Qares 
Corotken  tit  alma  fiíeato* 
Qae  como  wl  BacicKUt 
No  haHa  en  A  aAo  fV' 

El  fuego  hoBsata  j  puso 
Que  arde  eu  tu  fecha  hermoso, 
Hereciendo  dichos* 
Paterna  bendición  j 

Sea  manantial  seguro 
Be  placeres  sin  cuentOj 
Y  úempre  con  aumento 
Arda  en  tu  corazón. 

Buidiga  el  santo  cielo 
Tn  ealaze  j  lo  lacundc 
Para  que  «p  biea  redunde 
Del  i»p«rÍ9  o^aflolf 
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Que  espera  con  anhelo 
Bazméa  j  Gironef , 
Que  Iteren  sua  pendones 
Por  cuanto  alumbra  el  sol. 

Girones  y  Bazanes, 
Que  cual  Hércules  nuevos, 
Puedan,  cuando  mancebos, 
La  sierpe  sofocar ; 

T  entre  sabios  afanes 
Crezcan,  y  á  las  EspaAu  ' 
Con  virtudes  j  hazañas 
Consigan  lestaurar. 
Vence  el  rugif  del  mar  mi  altiro  acento, 

Y  se  dilata  por  su  espacio  undoso : 
Sobre  las  alas  rápidas  del  viento 
Hi  canto  numeroso   ~ 

Llega  á  las  placas  donde  fué  Cartago, 

Y  entre  el  estruendo  vago 

De  ,Ias  olas  que  rómpense  en  la  arena,  - 
O  entre  ásperos  bajíos 
Suenan  los  versos  mios, 

Y  el  dulce  nombre  de  Fernanda  suena. 

Sopla  el  austro  fogoso, 

Y  su  nombre  y  mis  versos  arrébatíi, 
Entre  celajes  de  luciente  plata,  ' 
A  la  cumbre  del  blancoXilibeo, 
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GáruI.aidieQM  ó  bramadora  tunolia 
De  lo»  furores  del  «udax  Tifeo ; 

Y  al  DombrA  de  Girón  esclarecido 
Que  entre  siuriaeos  tidneaisos.  retumba, 
Gallan  su  ronco  berror  ;  sii  ladrido- 
Scila  y  Caríbdis  de  respeto  Uenas, 
Gonmuérese  Trinacríaj  y  mis  cantares  - 
Ledas,  cruzando  los  desiertos  mares, 
Beplten  seductoras  las  SíreoM.... 

Mas  ¿qué  rumor  Tecino, 
Llenando  al  mudo  viento, 
Tiene  á  turbar  el  éxtasis  dÍTiao, 
T  i  sorprender  mi  entosiasmado  aliento? 
¿Es  el  bretón  soldado 
Que  en  los  adarres  usurpados  grita, 
De  oi^guUo,  astucia  y  de  opulewsia  armado  ? 

¿Es  el  rndo  piloto  moicovita,  '^ 
Que  í  zarpar  se  apresura 
Entre  las  sombras  de  la  noche  oscura. 
No  para  dar  el  rumbo  al  mar  helado 

Y  saludar  á  su  aterida  tierra. 

Sino  á  llevar  el  exterminio  7  guerra, 

Y  el  devorante  fu^o, 

Mintiendo  amparo  al  oprimido  grii^, 

£d  sus  toscos  baje^, 

PrefiadoB  de  ambición  ;  oi^ullo  iasano. 


(,  Google 


Al  caditeo  otomano, 

Y  del  torpewrrallo  *ÍtaTei7eÍ«? 

No;  ^t-ifttJiaM  wM»  im— ladi 
El  que  ea  *«wo  rim^oa^  7  watéé  «Uidet 
Pues  nnevo  ardor  dtfunde 
Ed  mi  mente,  tm 'Oattó  engtanleeiuA». 
De  loa  sapnlcfes  <v«ner(nidDs  hms. 
Que  del  gratí  #v«oiir«or  el  temido  «ato, 
Que  Ualta  alzara  en  lu  pasada  gloria. 
Ornan  el  pavimeDlD  j  rico  tmiro 
De  terso  mármol  y  tle  tronce  oscuro. 
Entre  lauros  trter dos  de  rictorra 

Y  nobles  "Mnbrea  del  iifSel  'espanto. 
Que  «B  respetar  el  tiempo  se  comj^flee. 

De  loe  isepaJévos  «aee,  qneestre  tanto 
Sepulcro  de  famosos  campeones 
De  todas  las  catjSIicas  naciones, 
Héroes  hispanos  guardan  en  su  seno ; 

Y  en  ciryas  letras,  que  la  edad  no  empÁfla, 
Nombres  de  horror  al  lorro sarraceno, 
Nombres  de  gloria  á  la  guerrera  EspaAa 
Se  ven,  filtras,  y  Caros,  y'Bazanes, 

Y  Borjas,  y  Girones, 
Pimenides,  Qaiftonea, 

Y  Osoriosi  y  Pachecos,  y  ^Gmmancs. 

De  estos,  de  e«*s:la8«óinbras  Conmoridas 


ÁI  eco  demÍTOK,sealua>gloñoaH^   ,- 
De  FerDaad4  las  diehM«ri«braildbt, 

Y  ledas  preMigiimd» 

Héroes,  queoonsiu  haekob  ñsaUttn 

Y  los  iosigBAs  nttnlvn  eletoi^Ok 

¡Oh  gloria  He  Araron  ;  dé  Castilla! 
i  Qué  lanpú  de  celeste  reTerbero 
Perdurable  en  sus  rostros  centellea ! 
¡  Qué  fuertes  armas  de  templado,acero, 
Do  la  cruz  blaoca  refulgente  brilla ! 
jQué  ricos  mantos  que  el  ambiente  ondea!.. 
Tales  por  conquistar  la  tumba  santa 
Los  TÍ<5  lidiar  Jernsalen,  y  tales 
Hazañas  inmortales 
En  Rodas,  Chipre  y  Candía  ejecutaron, 

Y  tales  rechazaron, 

Al  ínclito  Valeta  obedeciendo, 

De  estas  peñas  al  turco  furibundo,. 

Cuyo  poder  tremado 

Er^-ADtónces  terror  delaofho  mundo. 

Cércanmf  en  tomo   por  el  airé  vano..... 

As(  lus  seniidioses  revolaban 
En  derredor  del  gran  cantor  troyano 

Y  su  acento  inmortal  solemnizaban : 
Así  hendiendo  la  niebla  circundaban 
Al  bardo  caledon  las  sombras  leves 
De  los  guvreros  de  Morten  y  TurÉt, 
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Gaando  en  la  noche  oscura, 
DespreciaBdo  lorviMitos  y  las  meves, 
Sobre  los  riscos  de  Loclin  sentado. 
Pulsaba  el  arpa  al  Ikdo  de  Malvina, 
Y  la  Toz  ronca  del  torrente  hinchado 
Sobrepujaba  con  su  voz  dÍTÍna. 

MtlU,  jdlio  de  1839. 
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AL  FA&O  DEL  BDERTO^ 
DE  MALTA. 


EitTDBLTE  al  mundo  «ttenso  ir^te  nophe,  '^ 
Ronco  him<»n  y  borrwcMM  nubes 
Confunden  j  tinieblu  impalpables 
El  cielo,  el  raar>  la  tícora ; 

If  lú  inTuible  te  alzas,  en  tu  frente      ^^'\  ^.^.^j^<. 
Ostentando  de  niego  una  corona,  ..^.■*^ 

Cual  re;  del  caos,  que  refleja  y  arde 
Con  luz  de  paz  y  vida. 

En  rano  ronco  el  mar  alza  tus  qioDtes, 
Y  revienta  i  tus  pies,  do  rebnúnante. 
Creciendo  en  "blanca  eípuma,  esconde  y  borra 
El  abrigo  del  puerto  : 

Tú  con  lengua  de  fuego  ayvi  tsld  diceSf 
Sin  voz  hablando  al  tímido  pilot«, 
Que  como  á  Qtlmen  bienbecbor  te  adora, 
Y  en  ti  los  ojos  clava. 
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Tiende  apacible  noche  el  maiito  ñco, 
Que  zéfiro  amoroso  desenrolla, 
Con  recanioS  de  estrellas  y  luceros, 
Por  él  rueda  la  luna; 

Y  entonces  tú,  de  niebla  vaporosa 
Vestido,  dejas  ver  en  formas  vs^as 
Tu  cuerpo  colosal,  y  tu  diadema 

Arde  á  par  de  los  astros. 

Duerme  tranquilo  el  mar,  pérfido  esconde ' 
Aocas  aleves,  áridos  escollos 
Falso  señuelo  son,  lejanas  lumbres  ' 
Enga&an  alas  naves  j 

Has  tú,  cuyo  esplendor  todo  lo  ofusca. 
Tú  cuya  inmoble  posición  indica 
El  trono  de  un  monarca,  eres  su  norte. 
Les  adviertes  su  engaño.! 

Así  de  la  razón  arde  la  antorcha, 
En  medio  del  furor  de  las  pasiones, 
O  de  aleves  halagos  de  Fortuna, 
A  tos  ojos  del  alma. 

Desque  refugio  de  la  airada  suerte 
En  esta  escasa  tierra  que  presides', 

Y  grato  albergue«l  cielo  bondadoso 

He  concedió  propicio, 
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At  FAIlf>  DB  UkVTK.  ^: 

Ni  una  vez  soUA  mifi  pesartts  buaco.-    . ,... '  .¡y 

Üulce  olvido  dtlsueAo  entre  l(».l}ca%Mi,:'<i  / 

Sin  saludarte,  j  «n  tornar loS'OJos  -..>  •!'>'"  V 

A  ta  espléndida  frente;   '  <-■'  • 

¡Cuántos,  aj,  desde  elsenio  de  losmares 
Al  par  los  tomarán  !....Tras  larga  úuencia 
Unos,  qne  vuelven  á  su  patria  amada  t' 
A  sus  hijos  jr  esposa  : 

Otros,  prófugos,  pobres,  péTB^uidds, 
Que  asilo  buscan,  cual  busqué,  If^ano, 
Y  á  quienes,  que  lo  hallaron,  tu  lúa  dic«,  v 
Hospitalaria  estrella. 

Arde,  y  sirve  <!e  norte  á  les  bajeles; 
Que  de  mi  patvia,  aunque  de  tarde  en  tanle; 
Me  tra^  nuevas  amargas,  y  renglones  '    <  < ': 
Con  lágrimas  escriteg.  - 

Cuando  la  vez  pñmOra  deslumbraste 
Mis  afligidos  ojos,  ¡  cuál  mi  pecho, 
Destrozado  y  hundido  en  amargfura. 
Palpita  voituroso ! 

Del  Lacio  moribundo  las  riberas 
Huyendo  inhospitables,  contrastado  - 
Del  viento  y  mar,  entre  ásperos  bajíos. 
Vi  tu  lumbre  divina  : 
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ViéronU  eoHM  jo  lb«  fli«ñMi«9, 
Y  olviduiiAo  lot  TotM  y  ftt^iue 
Que  en  lu  mrráoM  ttoi«Mu  m  peráim, 
JAzíta,  Mídla  gñtíttaa ; 

¥  fuisu  á  nuwtrH  dji»  Ib  aureola 
Qus  orm  U  fnate  de  U  santa  imt^n, 
En  quten  buNM  AtMo  paMgrieo 
La  aalud  ;  el  «OflMietd. 

Jamas  te  dividiré,  jatDM....UnMlo 
Trocan  ta  Mplendor,  tin  «Hvidttrlo, 
Bey  dn  U  nofthe,  y  de  tu  eioelm  cumbre 
La  beDéfica  llams, 

Por  la  llama  j  lo»  fiUgidts  Jesudles, 
Que' lama,  reflajando  al  wl  naaiente. 
El  arcángel  dorado,  que  corona 
De  Córdoba  la  tone. 
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A  MI  HIJO  GONZALO, 


Db  tu  madre  en  el  wüó. 
Daermei,  dnlee  amor  mío, 
Cutí  peria  dt  ntcfo 
Duerme  ea  el  seno  de  la  tierna  flor. 
De  mH  encantos  lleno 
BeluCe  en  tu  temblante, 
Cual  sol  en  el  diamante, 
De  ima  alma  nuera  el  celestial  candor. 

Aun  en  la  tierra  impura 
Tu  pié  no  se  ha  estampado, 
Ni  han  tus  manos  tocado 
El  erndo  lüerro  j  corruptor  metal ; 
Ni  ha  ofendido  í  criatura 
Esa  boca  suave, 
Que  «un  pronunciar  no  sabe, 
Y  en  <{iie  rcinspureía  angelical. 
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A  HI  HIJOGONZálO. 

Ignoras  lo  que  es  muerte, 
Y  lo  que  es  vida  ignoras; 
Mas  en  tanto  las  horas 
Contigo  raudas  caminando  van.  - 

¿T  cuál  será  tu  suerte?.... 
Qué  te  importa?  Risueño 
Gozas  tranquilo  siieño, 
%n  darte  el  día  de  mañana  afán. 

Duerme,  prenda  adorada  j 
Pero  de  cuando  en  cuando 
Despierta  al  beso  blando,  - 
Que  te  daremos,  ó  tu  madre  6  yo  i 

V  déjame  encantada 
Con  tu  risa  inocente 
El  alma,  que  doliente 
Del  infortunio  el  cáliz  apur¿.  ,  ,     , 

S(,  cuando  te  sonríes 
Á  mis  tiernas  caricias. 
En  un  mar  de  delicias 
Olvido  cuanto  ha  sido  j  ha  de  ser  : 

¿Qué  meimporta,  si  ríes  ' 
Mirándome  amoroso, 
El  ceño  desdeñoso 
De  Fortuna  y  las  iras  de!  poder  7 
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Has  no  ha^  placer  coisplAto  : 
Ay!... -siempre  que  te  miro, 
Se  me  escapaun  auapiro, 
Pensando  cuál  será  tu  porrenir. 

Misterioso  secreto, 
'  Que  como  tá  ;o  ignoro, 
Que  ni  et  saber,  ni  el  oro,' 
Ni  la  foerze  consigueD  deacubrír. 

Un  pimpollo  de  rosa 
Cae  al  dulce  arrogúelo, 
Que  apenas  cubre  el  suelo. 
Durmiendo  manso  entre  una  y  otra  flor: 

¡  Feliz,  si  en  ¿I  se  posa 

Y  entre  sus  juncias  prende, 

Y  los  tallos  extiende 

Bajo  el  abrigo  del  patento  amor! ' 

Mas  invisible,  artera, 
Con  las  flores  jugando, 
La  corriente  arrastrando 
Lo  va  del  rio  al  rápido  raudal  i 

Aun  puede  una  ribera 
Lograr  en  él,  do  viva, 
Do  un  jardín  lo  reciba, 
Y  llegue  á  ser  magnífico  rosal. 
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A  m  ano  eomuno. 

lleN  >i  el  turbi*  ño 
Lo  lleva  al  nur,  aytriai»! 
El  bur»caa  lo  embiste, 
Las  olas  lo  arrebaUn^con  furori 

Y  perece,  byo  mié, 
Bajando  al  bando  Mno, 
O  en  el  salobre  cieno, 
Yaciendo  ai  pié  de  eicoUo  bramador. 
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VUELTA  DESEADA.  ^ 


ROMANCE  I.  r 

Ehtbb  aquellos  «livares 
que  TorrebUnca  domipay 
y  cj^en  de  un  lado  y  otro 
el  camino  de  SevlT^ 

Por  un  atajo  atraviesa, 
para  llegar  mas  de  prisa,' 
una  carretela  verde 
con  una  gran  vaca  encímAi 

Toda  cubierta  de  barro, 
tableros,  muelles  y  viga,  * 
de  barro  seco  y  jeciente,  i  ,  r   - 

y  de  tierras  muy  distintas.  ¡;  ''■ 

Cuatro  andaluces  caballos,  " ' ' 
que  en  torno  lodo  salpicaQ,  \ 

en  humo  y  sudor  envueltos      v    '  ""'  ¡ 
de  ella  presurosos  tiran }  *         ~'    ,  'n\. 

Y  del  postillón  las  voces  '^ 

oon  que  los  nombra  y  anima, 
del  látigo  los  chasquidos, 
que  los  acosan  y  ostigan ; 


<OHo  n. 
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El  son  de  los  cascabeles, 
j  el  de  las  ruedas  que  giran 
rápidas,  tras  sí  dejando 
dos  huellas  do  interrampidas  j 

Forman  estruendo  confuso, 
y  que  viene  posu  avisan 
á  los  carros  j  arrieros, 
que  aóa  un  lado  se  desrían: 

Dentro  de  la  carretela 
un  hombre  aun  jrfven  camina, 
que  revuelve  á  todos  lados 
la  desencajada  vista. 

Es  Yardas  :  alegre  toma 
de  su  patria  á  las  delicias, 
después  de  vagar  seis  afios 
emigrado  en  otros  climas. 

Antiguos  amigos  halla 
en  cuantos  objetos  mira, 
j  en  árboles,  tapias,  lindes 
dulces  memorias  antiguas  : 

Lo  pasado  ;  lo  presente 
anudando  va,  ;  delira 
entre  esperanzas  risueñas 
j  entre  ja  pasadas  dichas. 
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Trasternos,  persecuciones, 
desrenturas,  injusticias, 
«D  sus  mas  floridos  años 
le  arrancaron  de  Sevilla ,. 

AbandonaBdo  riquezas, 
honores,  nombre  y  familia, 
j  dejándose  alU  el  alma 
en  el  pecho  de  Jacinta.  . 

Jacinta,  encanto  y  adorno 
de  toda  la  Andalucía  ; 
j  por  sus  luengas  pestafias, 
por  su  apacible  sonrisa, 

Vor  los  graciosos  fao};ueIos 
que  aTaloran  sus  mejillas, 
por  su  cuerpo  primoroso 
y  por  sus  formas  divinas, 

Por  su  gracia  y  su  talento 
y  su  modestia  expresiva  j 
el  hechizo  de  los  hombres, 
de  las  mujeres  la  envidia. 

Diez  y  seis  años  contaba, 
cuando  Vargas,  alta  dichai 
logró  conmover  su  pecho 
y  agitar  su  alma  sencilla, 

Al  par  que  el  amable  jórw 
ardió  en  la  pasión  mas  viva, 
al  mirar  í  una  doncella, 
tan  inocente  y  tan  linda. 
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tá  VUELTA  DMEAD\. 

Ed  «u  paros  contcones 
creció  deide  It  hora  mbma, 
j  el  trato  j  correspondoicia 
acrecentó  en  pocos  di«. 

Un  primer  amor  de  aqoeUos 
que  la3  estrellas  combinan^ 
amor  que  de  dos  personas 
el  destino  eterno  fija. 

En  loa  lazos  Ae  hiinmeQ 
k  unirse  dichosos  iban, 
con  el  aplauso  fetice 
de  sus  contentas  btmilias; 

Cuando  se  alzó  tronadora 
la  borrasca  etnltraTecida,  ■ 
que,  infelices'!  confundiólos 
del  infortunio  ba  la  sima. 


Seis  años,  oh  cuan  eternos  I 
Talcas  por  tierras  distintas 
J  J    jhirió  i^felice,  luchando 
I  del  Destino  con  las  iras, 

Sin  enoontrar  de  consuelo 
ni  de  esperanza  mezqnisa 
UB  solo  sueño  de  noche, 
un  solo  rayo  de  dia. 
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Las  eztranjenlB  beldades 
«statuas  le  parecían^ 
las  ciudades  opulentas  .      - 
que  el  orbe  humillado  admira,         / 

DMiertofluiiAy !  pero  puede      "^ 
feliz  llamarse  eo  sus  cuitas, 
venturoso  en  su  destierro, 
fortunado  en  sus. desdichas. 

Creció  el  amor  con  la  ausencia   ^ 
en  el  pecho  de  Jacinta* 
que  la  distancia  ;  el  tiempo,  <^ 

al  que  es  verdadero,  afirman. 

De  cuando  en  cuando  se  crozan 
papeles  que  lo  acreditan, 
cartas  trazadas  con  llanto, 
cartas  con  el  alma  escritas. 


ROMANCE  n. 

Todo  en  el  mundo  es  mndable,  ^   ^ 
ni  el  bien  ni  el  mal  son  eternos :   ? 
la  apacible  primavera 
sigue  al  rigoroso  inTÍemo ; 

A  la  oscura  noche  el  dia, 
y  á  la  borrasca,  que  al  cielo 
empañó  con  densas  nubes 
'  y  asustó  con  rudos  truenos. 


^.i^y 
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£A  VUELTA  SEBEADA. 

Lft  calma  serena  f  pura. 
Así  suelea  á  los  tiempos 
de  desTtftturas  y  llantos 
seguir  de  paz  j  consuelo. 

Del  Ríd  en  la  orilla  helada, 
abrumado  de  s(  mesmo,' 
Vargas  proscrito  gemía 
su  fortuna  maldiciendo; 

Guando  noticias  recibe 
de  que  la  patria  le  ha  abierto 
las  puertas.. ..Júzgalo  absorto 
ilusión  de  su  deseo; 

Mas  Jacinta  se  lo  escribe, 
y  cuanto  ella  dice,  es  cierto. 
Otra  carta.. ..de  la  madr« 
de  Jacinta.... que  al  momento 

Vuele  á  Sevilla,  le  ruega, 
en  donde  dará  Himeneo, 
el  dia  de  su  llegada, 
á  tan  constante  amor  premio. 


No  la  paloma,  que  presa 
llora  en  doloroso  encierro, 
si  acaso  un  resquicio  mira, 
tiende  apresurado  el  vuelo 
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Acia  el  palomar  y  nido, 
en  donde  vio  el  sol  primero ; 
ni  el  torrente,  á  quien  contuvo 
el  malecón  interpuesto. 

En  cuanto  lo  encuentra  roto, 
se  arroja  á  su  antiguo  lecho, 
y  por  él  se  precipita 
acia  la  mar,  que  es  su  centro;  r.^  c 

Tan  veloces  como  Vargas  ^      v 

corre,  sin  tomar  resaello,  •'''    p^ 

á  Sevilla  :  los  instantes  ^-''^C^-' 

Montes,  llanuras,  ciudades, 
rios,  Estados  diversos 
atrás  deja,  j  los  caballos 
de  tardos  acusa, ;  lentos.. 

Ya  salva  las  altas  cumbres 
del  nevado  Pirineo ; 
entra  en  Espaüá,  ya  escucha 
la  lengua  de  sus  abuelos.... 

Qué  importa  ?  ni  un  solo  instante 
retarda  su  raudo  vuelo. 
Halla  á  cada  paso  amigos, 
halla  intereses  y  deudos:  .     q  a-*^' r 

No  se  para,  corre,  coyre.  '•    ''•    ^¿X^"'"^ 
que  tiene  en  Sevilla  puesto      ,^  '.^_o  <-"■-'"  '^'      ^ 
su  alan,  y  hasta  que  descubra  V  i  -,-  a.c-''*  ■••  -'  ' 
la  Giralda,  no  hay  so8Íq:o. 
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Apenas  ha  quince  dias 
que  en  las  mái^enes  del  Reno 
de  su  Jacinta  la  carta 
leyó, juzgándolo  sueño; 

Y  los  caíios  de.Carmona 
ve  ya  á  la  diestra  creciendo, 
y  al  fírente  la  antigua  puerta, 
para  él  la  puerta  del  cielo. 

Cualquiera  mujer  que  miro 
en  mantilla  y  de  paseo, 
que  es  Jacinta  que  le  espera, 
juzga,  y  le  palpita  dpeebo. 

Al  llegar  se  desengaftar 
y  en  otra  que  ve  mas  lejos...' 
Jacinta  fuer»  de  cesa 
está,  sí,  sale  á  su  encueiltro. 

Era  en  punto  medio  dia  : 
entra  por  fin,  y  molestos 
los  guardas  el  carruaje 
detienen  corto  momento. 

Los  maldice  y  les  d»oro, 
por  que  le  detengan  menos  : 
corre,  á\  postillón  le  gríta, 
y  torna  á  marchar  de  nuevo. 
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Por  1b9  Tetorcidas  mIIcb 
echa  peste*  y  reniegos 
á  cada  leota  carreta, 
á  cftda  corro  iot^piiiesto, 

Que  á  templar  si  palo  olidlg* 
de  los  caballos  lijeros, 
y  anheloso  á  verse  Ueg;a 
de  la  ciudad  ea  el  centro. 


Oye  dejúnebres  cantos 
ti  triste  son  desde  lejos, 
se  aproxima,  y  por  la  calle 
que  va  á  tomar,  un  entierro 

Pasa.  Con  hechas  de  cera, 
pobres>  Tcstidos  ^  negro» 
van  de  dos  en  dos;  los  ^uen 
tas  cofradíi^  \  á  lento 

Paso  un  féretro  se  acerca, 
de  un  blanco  paño  cubierto, 
con  una  palma  y  corona 
de  blancas  flores. ...AgO^^      í^ '^ 

Terrible !  que  esde 'ffonpelía 
principal  y  de  respeto 
el  funeral  le  párese..» 
Hierve  taciturao  el  puaWo 
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En  derredor.  Manda  Váifas, 
turbado  con  tal  encuentro, 
que  tome  por  oira  calle, 
al  postillón.  Revolviendo 

Este  los  caballos,  toma 
por  UQ  call^on  estrecho, 
7  á  la  casa  ansiada  llega 
después  de  corto  rodeo. 

Hucha  gente  en  los  balcones 
está,  mostrando  en'sus  gestos 
sorpresa  de  que  en  tal  di^ 
llegue  á  la  casa  un  viajero. 


Párase  la  carretela  i 
la  puerta  está  abierta,  yermos 
el  ancho  portal  y  el  patio  ; 
reina  en  la  casa  el  silencio. 
De  un  salto  Vargas  se  apea ; 
V  Hiorre  á  la  escaleta  presto; 
de  ella  por  un  lado  y  otro 
de  cera  advierte  un  reguero 
Reciente.  Veloz  la  sube, 
Abre  la  mampara.... Cielos ! 
colgada  está  la  antesala  * 

en  reedor  con  paños  negros. 
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.  Enlutada  una  gran  mesa 
mira  colocada  «n  medio* 
y  en  sus  cuatro  ¿ngulos  arden, 
sobre  cuatro  candeleros 

De  plata^  candidas  velas 
consumidas  casi  :  el  suelo 
cubren  deshojadas  flores, 
siemprevivas  y  romero.  .j 

Dio8!....pobre^l^as!  absorto, 
sin  voz,  sin  alma,  y  en  hielo 
convertido,  ni  respira. 
Ojos  cual  los  de  un  espectro 

Gira  en  derredor ;  se  ahoga.       -^  "^ 
ninjrrgpJTücifln  <>i  pftfhn 
Volviendo  en  sí  un  corto  instante, 
oye  llorar  allá  dentro ; 

Guando  se  abre  lentamente 
una  puerta  que  al  momento 
se  cierra,  y  un  sacerdote 
que  por  ella  sale,  lleno 

De  lágrimas  el  semblante^ 
(de  dar  en  vano  consuelo  . 
Tiene  á  una  madre  infelice] 
queda  inmoble  á.  Tárgas  viendo. 

Vargas  le  mira,  y  no  alienta;      ^  ^ 
mas  tras  de  breve  silencio 
rompe  al  cabo,  y  le  pregunta 
con  un  angustiado  esfuerzo, 
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"Dóade  odár'.^.QatMae  helada 
■a  lengua.  Filíale  aliento 
al  turbado  aacerdote, 
j  con  altado  aspecto 

Alza  el  rostro,  y  levantando 
la  diestn,  adida  al  cielo.  ' 
Vá^as  le  oomprende ;  «rroja     - 
m  alarido  de  infierno ; 
i/'  HnjerelM,  la  escalera 

baja  delirnte,  ci^yt 
nada  re,  c<»Te  coal  loco 
por  las  calles,  j  mny  presto 

Desaparece. — En  Sevilla 
la  noticia  cunde  Ine^ 
de  BU  llegada  :  le  buscan 
sus  amigos  j  sos  deudos. 

Todo,  todo  en  vano  :  alguno» 
dan  sefias  de  que  le  vieron 
junto  á  la  torre  del  oro, 
cuando  el  sol  ya  estaba  puesto. 


En  un  remanso,  que  forma 
el  Guadalquivir  no  lejos 
de  Gélves,  á  las  dov  noches 
unos  pescadores  vieron. 


í,Gí)o^lc 
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A.  la  luz  dp  escasa  luna*  ^      >X^*    '^'^' 

de  un  jóyen  ahogado  el  cuerpo      ^^^  ^..-fr'''' 


vestido  aun.  Procuraron 
compasivos  recogerlo  > 

Pero  al  ll^r  con  la  barca, 
y  al  agitar  con  los  remos 
el  agua,  veloz  corriente 
llevó  el  cadáver.  Suspensos 

Siguiéronle  un  ooito  rato 
con  los  ojos,  j  muy  presto 
fué  leve  punto  en  las  aguas, 
y  de  vista  lo  perdieron. 
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EL  SOMBRERO. 


ROMANCE  I. 
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EiiAi  Eatepona  j  Hailiella, 
una  torre  fulminada, 
hoj  nido  de  aves  marinas, 
y  en  otro  tiempo  atalaya. 

Corona  con  sus  escombros 
una  roca  solitaria, 
que  ae  entapiza  de  espumas, 
cuando  las  olas  la  bañan. 

A  la  derecha  se  estiende 
ana  humilde  y  lisa  playa, 
cuyas  menudas- arenas 
humedece  la  resaca; 

Y  OGulu  entre  dos  ribazos 
fbrma  una  escondida  cala,  . 
abrigo  de  pescadoras 
ó  contrabandistas  barcas. 
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A.  este  temeroso  sitio, 
mifotras  lento  declinaba 
á  pooene  oa  sol  de  otpfio 
entre  celajes  de  nácar; 

Estando  el  viento  adormido, 
la  mar  blanquecina  en  calma, 
j  sin  turbar  el  silencio 
de  las  voladoras  auras, 

Sino  el  grito  de  uQ  milano 
qme  tos  espacios  ^^naba, 
y  los  de  dos  gaviotas, 
cuyo  tálamo  era  el  agua; 

La  divina  Rosalía, 
la  hermosa  de  la  comarca, 
fugitiva  y  anlielante 
llegó,  MidoMj  turbada. 


V 


Su  gentUeabeza  j  homlHoa 
onbre  un  pa&oktn  áe  grana, 
^'        dejando  ver  negras  trenñs, 

que  un  peine  de  maoba  eñlara; 

¥  de  foJa  «oa  toquilla, 
axul,  ro^,,T.écda  ybluien, 
que  las  formas  vii^iuJefl 
del  seno  dib^ygearda. 
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Su  gallardo  cuerpo  adorna 
de  muselina  enramada 
un  vestido  j  con  La  diestra 
recoge  la  undosa  falda, 

Y  el  pié' primoroso  y  breve, 
que  apenas  su  huella  estampa 
en  la  movediza  arena, 
mas  limpio  desembarau. 

Bajo  el  brazo  izquierdo  tieae 
un  envoltorio  de  nada, 
.cubierto  con  un  pa&uelo, 
do  el  jalde  y  rojo  resaltan. 

Inoceglfi.  Rosalliil) 
qué  buica  allí7....TemerarÍal 
;  Cuál  su  semblante  divino,  ,  ^^  •- 
Heno  de  vida  y  de  gracia,      ^       ' 

Desencajado  se  muestra!  ^.^ 
qué  palidez ! . . ..qué  miradaiLl.. 
está  haciendo,  bien  se  advierte, 
un  grande  esfuerzo  su  alma. 

Sí,  los  <Qo8  brilladoret, 
los  ojos  que  tienen  fama 
en  toda  la  Andalucía, 
por  su  fuego  y  sus  pestaflas, 

En  el  peñón,  que  lejano 
apenas  se  dibujaba 
entre  la  neblina,  (seña 
de  madarse  el  tiempo]  clava.  _ 


j^^.^' 


(,  Google 


ti  SDHBKEItO. 

Dos  lágrimas  relucientes 
sus  mejillas  deslustradas 
queman,  un  hondo  suspiro 
del  pecho  oprimido  arranca. 

Oueda  suspensa  un  momento : 
luego  de  pronto  la  cara 
■Tnelve  á  Estepona  ,  temblando  : 
juzga  que  unk  voz  b  llama. 

¥  la  llama,  es  cierto.. ..Ay  triste  I 
mas  qué  importa?  Otra,  mas  alta, 
mas  fuerte,  mas  poderosa, 
desde  Gibraltar  la  arrastra. 


En  el  peñasco  asentóse, 
de  la  hundida  torre  basa, 
miró  en  tomo,  j  de  su  seno 
sacó  y  retasó  esta  carta  : 

"Sí,  mi  bien;  sin  ti  la  TÍda 
me  es  insoportable  cai^; 
resuélvete,  y  no  abandones 
á  quien  ciego  te  idolatra." 

"Contigo  nada  me  asusta, 
sin  ti  todo  me  acobarda. 
Mi  destino  está  en  tus  manos ; 
ten  resolución,  y  basta." 


í,  Gooi^le 


*'&eBolucion,  Bostilfa, 
<^inpleme  pues  tus  palabras : 
no  tendrás  que  arrepentixte, 
te  lojuro  cou  el  alma." 

"En cuanto  Téngala  noche, 
volaré  sin  mas  tardanza 
al  sitio  aquel  que  tú  sabes, 
eo  una  segura  laoclm."  * 

■    "Espérame,  vida  mia  :      * 
si  no  te  encuentro,  si  feltas, 
ten  como  cierta  mi  muerte. 
Corro  al  momento  á  la  plaza" 

"De  Estepona,  allí  pregono 
mi  proscrito  nombre,  y  paga 
de  mi  amor  será  uu  cadalso 
delante  de  tos  Tcntanas."^ 

Se  estremeció  Bosalfa, 
'  DO  leyó  mas,  j  borraban 
SUS'  lágrimas  abundantes 
las  letras  de  aquella  carta. 

Llévala  á  los  labios  fnos, 
la  estrecha  al  seno  con  ansia, 
mirs  al  cielo,  Bríoy  ntaelia, 
dice,  y  se  consterna  y  calla. 
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Torna  al  pe&on  (que  parece 
una  colosal  fantasma 
con  un  turbante  de  nubes, 
de  nieblas  con  una  íaja) 

La  vista  otra  tez.  ím  extiende 
por  la  mar,  que  muerta  ;  llana; 
fundido  oro  se  diría 
*    del  8*1  poniente  en  la  fragua. 
Jiu^  ver  ua  negro  punto 
.  que  se  mueve  á  gran  distancia  : 
ya  se  muestra,  ya  te  esconde. 
Será?...oh Dios  !,. .será?...  La  escasa 

Luz  del  crepúsculo  todo. 
b  confunde,  borra  y  tapa. 
Con  los  ojos  Rosalía 
los  resplandores,  que  aun  marcaír 

La  línea  del  horizonte, 
sigue.  Una  nube  la  espauta, 
que  por  el  sur  aparece, 
oscura  y  encapotada; 

y  aun  mas  ei  ver  acercarse 
por  allí  dos  velas  blancas, 
euyas  puntas  ilumina 
del  sol  ya  puesto  la  llama. 
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EL  SOUBKEEO. 


ROMANCE  II. 


L&    flOCHE. 


Entró  la  noche  ;  con  ella 
despertándose  fué. el  viento, 
y  el  mar  empezó  á  moverse 
con  ua  mugidor  estruendo. 

Las  nubes  entapizando 
el  oscuro  y  alto  cielo, 
la  débil  luz  ocultaban 
de  estrellas  y  de  luceros.  .     f^  ^ 

No  había  luna ;  densas  sombras  v  ^  ^    t-     > '~  ^ , 
en  corto  rato  envolvieron  ■  ^     ■'■\     f' 

tierra  y  mar.  De  Rosalía  ;,i  •"    ..  '    .-^ 

ya  desfallece  el  esfuerzo.  ,"' 

Arrepentida,  asombrada, 
intenta. ...No,  no  hay  remedio. 
Cierra  los  ojos,  é  inclina 
la  cabeza  sobre  el  pecho. 

La  humedad  la  biela  toda, 
corto  abrigo  es  el  pañuelo ;  ^ 

tiembla  de  tegior  su  alma,      y 
tiembla  de  frío  su  cuerpo.  ** 
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EL  SOMBRERO. 

Si  cualquier,  rumor  U  Muta, 
mis  sus  mismos  pensuoientos^ 
pues  ni  uno  solo  le  ocurro 
de  esperanza  ó  de  consuelo. 

Las  jplas  que  ha  divisado 
cuando  el  sol  ja  estaba  puesto, 
k  atormentan,  la  confunden. 
Las  ha  conOcido :  cielos! 

Son,  sí,  las  del  guardacosla, 
jabeque  armado  ;  velero, 
terror  de  los  emigrados, 
de  contrabandistas  miedo. 


JnfUice  Rosal)'^. . 
á  las  ánimas  de  léjoa 
tocar  las  campanas  oye 
de  la  torre  de  su  pueblo. 
,'  i  ub  cuinto  la  sobresaUan 
aquellos  amigos  ecos! 
Paréeele  que  son  voces 
que  la  nombran. — Gran  ñleocio 

Heinó  después  laigo  espacio. 
Lasólas,  quevan  creciendo,' 
llegan  á  besar  la  peña,, 
de  Bosalía  loa  tiernos 
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SI  gOHBHESO. 

Pies  nu^an...'.  y  no  lo  adviene  : 
clavada  está.  Los  destellos 
de  la  espuma  que  se  rompe, 
secas  algas  revolviendo. 

La  desiumiiran.  De  conthiuo 
la  reventazón  inciertos 
fugitivos  grupos  blancos 
le  o&ece  del  mar  an  ra«dio. 

Cual  pálidas  Hamwadas. 
Ella  piensa  que  los  remos 
y  la  proa  de  nn  esquife 
las  causan. ...Vanet  deseos! 


Así  pasó  largas  horas, 
cuando  un  lampo  ve  de  fuego 
en  alta  mar  y  en  seguida 
oye  al  cabo  de  un  momento 


Poumb. 


I....  y  retumbar  en  torno  /^'     (z^' 
como  un  pavt^roso  trueno,  ^    ^  ^^    J 

que  se  repite  y  se  pierde  ^- 

de  aquella  costa  en  los  huecos. 
Ve  pronto  acia  el  lado  mismo 
otros  dos  ó  tres  pequelios 
fogonazos ;  mas  no  llega 
el  sordo  eaumpido  dÚB  ellos. 


(,  Google 


EL  SOHBnBO. 

Otra  roja  Hamarada.... 
Poumb'  otra  Tez... .Dios!  qué  es  esto? 
ftepitiéndose  perdióse 
este  son  como  el  primero. 

No  bubt)  mas :  creció  furioso 
el  temporal  y  mas  recio 
sopló  el  sudoeste ;  las  olas     * 
de  Rosalía  eI.>asieiito  • 

Embisten,  de  agua  salobre 
la  battan :  estar  mas  tiempo 
no  puede  tilH  :  busca  abrigo 
de  la  torre  entre  Tos  restos. 

Lá  Ilavia  cae  á  torrentes, 
paMA  que  tiembla  el  suelo ; 
dijérase  ser  llegada 
ya  la  fia  del  universo. 


ROMANCE  UI. 

LA  lUSAm. 

Bai*  en  el  remoto  oriente 
una  luz  parda  y  siniestra ; 
&  mostrarse  en  vagas  formas 
ya  los  objatos  empiezan. 


í,  Gooi^le 


El.  SOMBRERO. 

Espectáculo  espantoso 
ofrece  naturalezti, 
las  olas  como  montaíias, 
movibles  y  verdinegras 

Se  combaten,  crecen,  corren 
para  tragarse  la  tierra, 
ya  los  abismos  descubren, 
ya  en  las  nubes  se  revientan. 
■    Bómpense  en  las  altas  ivcas 
alzando  salobre  niebla, 
y  la  playa  arriba  suben, 
y  luego  á  su  centro  ruedan 

Con  un  asordante  estruendo  ¡ 
silbael^uracan,  espesa 
lluvia  el  horizonte  borra, 
y  lo  confunde  y  lo  mezcla. 


La  infelice  Rosalía, 
toda  empapada,  cubierta 
con  el  pailolon  mojado, 
que  ó  bien  la  ciñe  y  aprieta, 

O  agitado  por  el  viento, 
le  azota  el  rostro  y  flamea, 
volando  ya  desp  a  reídas 
fuera  de  él  las  negras  trenas; 


V 


í,  Gooi^le 


ELaoMBino. 

Falta  de  aliento,  de  rida, 
el  atina  rota  j  deshecha, 
asida  de  los  sillares 
se  aguanta  inmóril  y  jeila. 

Aparición  de  otro  mundo, 
Sílfida,  á  quien  maga  artera 
cortó  las  lijeras  alas, 
la  juzgaran,  si  ta  vieran. 

Tiende  espanudoB  los  ojos 
por  el  caos  :  nada  encuentra 
que  socorro  6  que  consuelo 
en  tal  apuro  le  o&ezca. 

Descubre  que  una  gran  ola, 
que  tronadora  se  acerca, 
entre  las  blancas  espumas 
envuelvo  una  cosa  n^ra: 

De  ella  no  aparta  los  ojos, 
ve  que  en  la  playa  se  estrella, 
que  al  huir  deja  un  sombrero 
rodando  sobre  el  arena, 

T  una  tabla. —  Rosalía 
salta  de  las  ruinas  fuera, 
corre  allá,  mientras  las  olas 
se  retiran.  No  la  aterra 

Otra  mayor,  que  se  avanza 
mas  hinchada,  mas  soberbia. 
Ve  en  el  madero  lavado 
los  restos  de  sangre  fresca.... 


í,Gooi^l>j 


BI.  SOMBAEBA. 

Coge  el  sombrero.... inSelice ! 
Lo  reconoce.. ..laa  fuerxiB 
le  fallan,  cae,  j  al  momento 
precipítase  sobre  elU 

Una  salobre  montaüa 
que  la  playa  wriba  entra, 
y  rápida  retrocede, 
no  dejando  nada  en  ella. 


Cual  si  dar,  tansolo  objeto 
de  la  borrasca  tremenda, 
lecho  nupcial  en  los  mares  4 
ádos  infelices,  fuera; 

Á  templar  su  furia  ronca 
losburacaues  empiezan, 
bajan  las  olas,  la  lluvia 
•e  disminuye,  y  aun  cesa. 

Rómpese  el  cielo  de  plome, 
y  por  pedazos  se  moestca 
el  axul,  que  ardientes  rayo* 
de  claro  sol  atraviesan  : 

Ya  se  aclara  el  horizonte ; 
por  el  lado  de  la  tierra 
fórmanlo  azulea  colinas, 
que  aun  en  parte  ocnitan  niebW. 
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M.  soiBasao. 

Una  Unen  verde,  otatra, 
ttovible,  lo  ferma  j  cierra 
del  lado  del  mar,  y  asoma 
la  claridad  deuras  de  eI4a. 

Aunque  silba  duro  el  vieot», 
aunque  es  la  reraca  recia, 
toma  al  mundo  la  esperanza 
de  prolongar  su  existenáa. 


Enasto  una  triste  madre 

y  un  tierno  henoanillo  llegan, 
buscando  á  su  Rosalía, 
á  aquella  playa  funesta. 

Llenos  de  lodo,  empapados, 
muertos  de  cansando  j  pena, 
tienden  en  reedor  ios  ojos, 
y  nada,  oh  martirio  !  eocqeatrsin. 

Al  retroceder  las  aguas, 
unas  femeniles  huellas 
de  pié  brcfe  reconocen 
eslampadas  en  la  arena.... 

"  Aosalía  ....Rosalía!!!" 
Gritaa,  y  no  oyen  respuesta. 
Tan  á  la  arruinada  torre, 
y  hállanse  sobre  una  piedra 


í,  Gooi^le 


EL  SOUBRKRO, 


Cn  envoltorio  deshecho 
entre  fango,  espuma  y  tierra, 
y  un  pañuelo  rojo  y  jalde, 
que  le  sirve  de  cubierta. 


í,  Gooi^le 


í,  Gooi^le 


EL  COHDE 

DE  VILLAMEDIANA. 


ROMANCE  I. 


Está  en  la  pUxa  mayor 
todo  Uadnd  celebrando 
con  UD  festejo  tos  días 
de  su  rey  Felipe  coarto. 
*  Este  ocupa,  coa  la  reina 
y  los  jefes  de  palacio. 
el  regio  balcón,  vestido 
de  tapices  y  brocados. 

En  los  otros,  que  hermosean 
reposteros  j  damascos, 
los  grandes  con  sus  señoras, 
y  los  nobles  cortesanos 

Ostentan  soberbias  galas, 
terciopelos  y  penachos. 
Las  damas  y  caballeros 
11  enan  los  segundos  altos. 


í,  Gooi^le 


EL  CONDE  DE   VILLAUEDIANA. 

Y  de  fiesta  gran  gentío 
los  barandales  j  sadamías, 
jardín  do  á  impulso  del  viento 
ondean  colores  vanos. 

Amo  la  panadería, 
del  balcón  del  rey  debajo, 
Y  de  espalda  á  la  barrera, 
en  la  arena  del  estadio, 

La  guardia  tudesca  en'ala, 
parece  un  muro  de  paño, 
rojo  y  jalde,  con  cornisa 
hecha  de  rostros  humanos. 

Sobre  la  cual  vuelan  plumas 
en  lugar  de  jara  magos, 
y  brillan  las  alabardas 
heridas  del  sol  de  mayo. 

Los  alguaciles  de  corte 
con  sus  Taras  en  la  mano, 
á  la  jineta,  en  rocines 
están  en  fila  á  los  lados. 

El  rey,  la  reina,  los  grandes, 
las  damas,  los  cortesanos, 
los  tudescos  y  alguaciles, 
el  inmenso  pueblo,  y  cuantos 
En  la  plaza  están,  los  ojos 
tornan  de  Toledo  al  arco, 
por  cuya  barrera  asoma  , 
un  caballero  á  caballo. 


í,  Gooi^le 


El  GOHDB  DE  TUBAHBDIANA. 


Vese  en  medio  de  la  arena, 
furia  y  humo  respirando, 
los  ojos  como  dos  brasas, 
ios  cuernos  ensangrentados, 

"Con  la  pezuña  esparciendo 
ardiente  polvo,  el  mas  bravo 
retinto,  á  quien  dio  Jarama 
yerba  encantada  en  sus  campos. 

Aun  no  estrenó  la  almohadilla 
de  su  cuello  erguido  j  alto 
hierro  alguno,  ni  ba  embestido 
iioa  sola  vez  en  vano. 

Entre  capas  desgarradas 
y  moribundos  caballos, 
se  ostenta  como  el  guerrero, 
que  se  corona  de  lauro. 

Entre  rendidos  pendones, 
sobre  muros  derribados : 
del  Genio  del  exterminio 
parece  emblema  y  retrato. 
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*     IL  OHIDB  I»  TILLUOMAIIl. 

En  un  tordillo  fogosoí 
de  a&icana  yegua  parto, 
que  de  alba  espuma  salpica 
el  pretal,  el  pecho  y  brazos} 

Que  desdeñoso  la  tierra 
hiere  í  compai  con  los  cascos ; 
qae  una  purpúrea  gualdrapa 
con  primorosos  recamos, 

De  felpa  y  ante  la  silla, 
en  el  testero  un  penacho, 
la  cabezada  j  rendaje 
de  oro  y  seda  roja,  j  lazos 

En  el  codon  j  en  las  crines 
soberbio  ostenta  j  uCano; 
á  combatir  con  el  toro 
nle  aquel  señor  gallardo. 

Viste  una  capa  j  ropilla 
de  terciopelo,  mas  blanco 
que  la  nieve,  de  oro  y  perlas, 
trenzillas  y  pasamanos ; 

Las  cuchilladas,  aforros, 
T  ueltas  y  faja  de  raso 
carmesí;  calzas  de  punto, 
borceguíes  datilados, 

Valona  y  puños  de  encaje ; 
esparcen  reflejos  claros 
en  su  pecho  los  rubíes 
de  la  cruz  de  Santiago. 
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EL  CONDE  DE  TILLAHRDIANA. 

ün  sombrero  con  cintillo 
de  diamantes,  sujetando 
seis  blancas  gentiles  plumas', 
corona  su  noble  garbo. 

Coa  la  izquierda  rige  el  freno, 
en  la  diestra  lleva  en  alto 
un  pequeño  rejoncillo 
con  la  cucbília  de  á  palmo. 

Acompáüanle  dos  pajes 
á  pié,  de  uno  y  otro  lado, 
y  Ueran  las  rojas  capas 
prontas  al  lance  en  la  mano  : 

Sígnenle  sus  escuderos 
y  un  gran  tropel  de  lacayos! 
los  que  por  respeto  al  toro 
se  van  haciendo  reacios. 


Puesto  en  medio  de  la  plaza 
personaje  tan  bizarro, 
saluda  al  rey  y  á  la  reina 
con  gentil  desembarazo. 

Jaquel,  seño  corresponde, 
esta  muestra  sobresalto, 
mientras  el  concurso  inmenso 
prorumpe  en  Tivas  y  aplausos. 
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El.  CONDE  DE  VILLÁUEDIAíU. 

Era  ei  gran  don  Juan  de  Társis, 
caballero  cortesano, 
conde  de  Viltamediana, 
de  Madrid  y  España  encanto 

Por  su  esclarecido  ingenio,      .   . 
por  su  generoso  trato, 
por  su  gallarda  presencia, 
por  su  discreción  y  fausto. 

Gran  favor  se  le  supone, 
aanqué  secretf»,  en  palacK», 
pues  susurran  malas  lenguas..,, 
pero  mejor  es  dejarlo. 

De  todo5  y  todas  dicen, 
y  es  poner  puertas  al  campo, 
querer  de  los  maliciosos 
sellar  ios  ojos  y  labios. 


Valiente  Villamediana, 
cortas  las  riendas  y  bajo 
del  rejoncillo  el  acero, 
vase  al  loro  paso  á  paso. 

Este  cabecea,  bufa, 
la  tierra  escarba  marrajo, 
y  espere  instante  oportuno 
en  que  partir  como  el  rayo. 


í,  Gooi^le 


U  CONDE  DX  VILUUeSjlAM. 

El  paje  de  la  derecha 
con  grande  soltura  j  garbo 
á  la  fiera  írrita  j  llama, 
la  capa  ante  ella  ondeando. 

Embiste  pues,  e)  jinete 
tuerce  el  bridón,  de  soslaj» 
pasa  el  toro,  el  otro  paje 
con  la  capa  hace  uti  engaüo, 

¥  lo  revuelve,  j  de  nuevo 
lo  para.  Determinado 
le  ostiga  de  frente  el  conde; 
torna  á  embestir  rebramando 
-  Eljarameño;  parece 
que  et  caballero  y  caballo 
van  á  votar  á  las  nubes, 
cuando  de  la  fiera  intacto» 

En  primorosas  corvetas 
se  separan  v  con  saltos. 
Ud  punto  el  toro  vacila 
bramido  ronco  lanzando, 

Y  desplómase  en  la  tierra, 
liaciendode  sangre  un  lago 
con  el  torrente  que  brota 
por  la  cerviz,  do  clavado 

Medio  rejo»  aparece; 
que  el  otro  medto  en  la  mano 
del  noble  y  valiente  conde 
va  al  concurso  saludando. 
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EL  C4MDI  DB  TILLUODIANA. 

Por  balcones  7  barandas, 
vallas,  barreras  j  andamias, 
formando  una  riza  nube, 
ondean  pañuelos  blancos; 

Y,  viva!  el  pueblo  repite, 
j  los  caballeros,  bravo! 
j,  qué  galán!  las  mujeres, 
haciendo  lenguas  las  manos. 

Le  reina,  que  sin  aliento 
los  ojos  desencajados 
eo  jinete  ; toro  turo,' 
vueWe,  ansiosa  respirando ; 

"Qué  bien  pica  el  conde!"  dice, 
y,  "Muy  bien,"  los  cortesanos 
repiten.  El  rey  responde  : 
"Bien  pica,  pero  muy  alto  5" 

Y  en  el  rostro  de  la  rein  a 
clavó  los  ojos  ua  rato. 
Esta  demudóse,  y  todos 

ios  señores  de  palacio. 

En  quienes  opinión  propia 
fuera  un  peregrino  hallazgo, 
repitieron,  no  sabiendo 
lo  que  decían  acaso, 

Y  de  entrambas  majestades 
queriendo  seguir  el  rastro : 
"Pica  muy  bien;  mas  debiera 
*'  haber  picado  mas  bdjo." 


í,  Gooi^le 


BL  COITOS  DB  TILLAIIIIMAHA. 


Dos  toros  mas  se  corrieroa, 
en  que  caballeros  Taños 
con  gala  y  COD  valentía 
gran  destreza  demostraron ; 
Mas  es  pretender  lucirlo 
después  del  conde  gallardo, 
exceso  del  amor  propio, 
cuyos  esfuerzos  son  vanos. 
Ser  en  punto  medio  día 
las  campanas  avisaron 
de  santa  Cruz  en  la  torre. 
En  su  carrosa  á  palacio 
Retiráronse  los  reyes, 
tras  ellos  los  cortesanos, 
y  aquel  inmenso  gentío, 
la  plaza  desocupando, 

Se  apiñó  en  arcos  y  puertas, 
haciendo  un  todo  compacto, 
que  por  las  primeras  calles 
rompió;  que  luego  en  pedazos 

Por  otras  mas  dividióse ; 
después  en  grupos,  que  al  cabo 
reducidos  á  femilias, 
muy  pronto  se  dispersaron. 
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EL  CONDE  DE  VILLAKEDIAHl. 

Tal  vez  así  se  desagua 
un  artificial  pantano, 
coando  se  abren  las  compuertas 
del  malecón,  y  apretados 

Torrentes  por  ellas  salen, 
que  luego  en  arroyos  varios 
se  dividen,  y  se  pierden 
finalmente  por  los  campos. 


ROMANCE   II. 

LAS  hÁscAKAS  T  cañas. 

*      Siguió  el  festejo  á  la  tarde, 
y  lleoiSse  labran  plaza 
con  el  pueblo  y  con  la  corte, 
cual  lo  estuvo  la  mañana. 

Magníficas  son  las  fiestas 
que  la  regia  villa  paga, 
para  celebrar  el  nombra 
del  poderoso  monarca. 

De  clarines  y  timbales 
al  son  que  asorda  las  auras,, 
y  al  de  orquestas  uuinerosas 
que  entonan  gueccera  marcha, 


í,  Gooi^le 


El  COROS  DB  TILtiJCBDIANA. 

En  orden  y  á  lento  paso 

numerosas  mascaradas 
entran  por  partes  distintas, 
y  aWey  y  á  la  reina  acatan. 

De  los  reinos  diferentes 
que  el  reino  forman  de  España, 
ostenta  cada  cuadrilla 
distintivos  y  antiguallas, 

Arbolando  un  estandarte 
con  el  blasón  de  sus  armas ; 
y  de  3u  música  propia 
al  compás  de  las  sonatas, 
Mézclanse  lijeras  luego, 
formando  mímicD  danza, 
en  concertado  desorden 
de  figuras  ensayadas. 

Los  cascos  y  coseletes 
de  la  indómita  Cantabria, 
de  tos  fieles  castellanos 
las  dobles  cueras  y  calzas: 

Las  fulgentes  armaduras, 
de  los  infanzones  gala, 
del  iijero  yalenciano 
los  zaragüelles  y  mantas  : 
De  cbistoso«  andaluces 
los  sombrerones  y  capas, 
y  las  chupas  con  hombreras 
y  con  caireles  de  plata  : 
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I  SL   COKDE  DE  VILLAHSDMNl. 

Los  turbantes  granadinos, 
jubas,  albornoces,  fajasj 
los  terciopelos  j  sedas 
ele  vestes  napolitanas : 

De  la  Bélgica  los  sayos 
con  sus  encajes  y  randas; 
los  inilaneses  justillos 
con  las  chambergas  casacas ; 

Y  las  esplendcDtes  plumas 
teñidas  de  tintas  varias, 
con  los  «reos  y  las  flechas 
que  el  cacique  indiano  gasta  ; 

Forman  un  todo  indeciso 
que  cubre  la  extensa  plaza 
de  movibles  resplandores, 
de  confusión  bigarrada. 

Parece  que  está  cubierta 
con  una  alfombra  persiana, 
cuyos  matices  se  mueven 
al  conjuro  de  una  maga. 

Aquí  añaiiles  moriscos, 
allí  tamboril  y  gaita, 
Días  allá  trompas  guerreras, 
acá  sonorosas  flautas  : 

Las  aptárticas  bocinas 
en  un  lado,  las  guitarras 
y  crótalos,  en  el  otro 
los  caracoles  de  caza  , 


í,  Gooi^le 


EL  CONDE  DC  VILLAMEDUNA. 

FoTmaD  etlrueodo  eonfus», 
en  que  ya  el  acorde  falta, 
jr  que  llenando  el  espació, 
aun  ñas  aturde,  que  halaga. 

t'or  &n  tensiuado  el  baile, 
•epáranse  las  comparsas, 
y  acia  lados  diferentes, 
en  orden  puestas,  descansan ; 

Y  cada  una  se  dirige, 
s^tia  la  suerte  la  llama, 
i  saludar  á  los  reyes 
con  solemnidad  y  pausa, 

T  doblando  la  rodilla, 
ofrecen  á  su  monarca 
un  rico  don  de  productos 
de  aquel  reino  que  retratan. 

Despejando  luego  todas, 
el  circo  desembarazan 
á  los  nobles  uballeros, 
que  salen  i  correr  caflas. 


Por  la  izquierda  y  la  derecha 
i  un  tiempo  entraron  galanas 
dos  diferentes  cuadrillas, 
que  á  unirse  ni  el  centre  mircfaap. 
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EL  CONDE  nBTIIIAKEDIiNA. 

Compónese  cada  una, 
compitiendo  en  garbo  j  gaU, 
de  doce  nobles  jinetes 
qne  de  dos  en  dos  avanzan. 

El  conde  de  Orgaz,  mancebo 
de  gentileza  y  de  gracia, 
es  caudillo  de  la  una ; 
de  la  otra  ea  Viliamediana. 

Aquel,  en  caballo  negro 
enjaezado  de  plata, 
de  terciopelo  amarillo 
con  celestes  cucbilladas, 

Vestido  sale  :  figura 
con  argentinas  escamas 
peto  y  espaldar,  y  azules 
lleva  plumas  y  gualdrapa- 
Este,  ea  un  caballo  blanco, 
cuja  crin  el  oro  enlaza, 
ostenta  un  rico  vestido    - 
de  terciopelo  escarlata ; 

El  arncs  de  hojuelas  de  oro 
y  de  rica  seda  blanca, 
con  brillantes  bordaduras 
los  afollados  y  faja. 

Unidas  las  dos  cuadrillas, 
acia  el  regio  balcón  ambas 
al  paso  la  pista  siguen 
de  los  jefes  qne  las  mandan; 
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EL  CONDE  DE  TILLA  MEDIANA. 

Y  el  concaTSo  en  gran  ail«ncio 
curioso  la  vista  clava 
de  los  dos  gallardos  condes 
en  las  brillantes  adargas, 

Pues  logrando  de  discretos 
y  de  enamorados  fama, 
interesa  á  lodo  et  mundo 
ver  las  empresas  que  sacan. 

Es  la  de  Orgaz  una  hetera, 
de  la  que  el  vuelo  levanta 
el  fénix  con  este  mote : 
Me  da  vida  quien  me  abrtua. 

Un  letrero  solamente 
es  la  de  VíUamediana 
que  dice :  Son  mis  amores. . . . 
y  luego  reales  de  plata, 

Puestos  cual  si  fueran  letras, 
con  que  aquel  renglón  acaba. 
La  empresa  de  Orgaz  la  entienden 
todos,  y  aciertan  la  llama 

Que  le  da  vida  y  le  qnemii. 
La  del  de  Villamediana 
despierta  mas  confusiones, 
aunque  es  en  verdad  bien  clara. 

Propensión  fanesta  tiene 
el  joven  galán  que  alcasZK 
favores  de  una  señora , 
á  la  par  hermosa  j  alta. 
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EL  COMBE  AE  VILLAHBDIANi. 

De  publicarlos  al  punto 

y  de  sacarlos  á  plaza : 
Taoidad  de  enamorados 
que  en  peligros  no  repara. 
.   Muchos  el  sentido  entienden 
que  las  monedas  declaran  y 
mas  poT  miedo  disimulan 
y  de  explicarlo  se  guardan. 

OtroSf  necios,  se  calipntan 
los  cascos  por  descilrarla : 
"  Sen  mis  amores  amero"  ^ 
repiten;  pero  no  cuadra 

Con  el  carácter  del  conde 
esta  explicación  villana. 
' '  MU  amores  efectivos 
' '  ion"  dicen  otros  :  bobada ! 

Yelasquillo  el  contrahecho, 
enano  j  bufón  que  alcaaxa, 
no  sin  despertar  envidia, 
gran  favor  con  el  monarca,  - 

Á  disgusto  de  los  grandes 
en  el  balctn  regio  estaba, 
malicias  diciendo  y  chistes, 
con  insolencia  y  coo  gracia  ; 

Y  ó  por  faltarle  sa  astucia 
«ntónces,  ó  porqué  trata 
de  vengarse  del- desprecio 
con  que  la  reina  le  acaba  \ 

CjilfccívCoOl^le 


EL  CONDE  DE  VILLiMEDIANA. 

O  porqué  ve  de  mal  ojo 
al  noble  VilIamedUDa, 
6  por  gusto  de  hacer  daño,         . 
que  es  de  tales  bichos  ansia  ; 

Dijo  :  "Ta,  ta }  ya  comprendo 
"  lo  que  dice  aquella  adarga  : 
"  Son  mij  amores  reaUi" 
j  soltó  la  carcajada. 

Trémulo  el  rey  y  amarillo 
y  conteniendo  la  sañu, 
*'  Pues  yo  se  los  haré  cuartos," 
.  respondió  al  pilntoenToz  baja. 

Le  oyó  la  reina,  y  qaedóse 
inmóvil  como  una  estatua, 
pálida  eomo  la  muerte, 
hecha  pedazos  el  alma. 


Las  cuadrillas  empuñando, 
en  vez  de  robustas  lanzas, 
de  cintas  y  oro  vestidas 
leves  quebradizas  caAaa, 

Se  embistieron. ...Imposible 
es  ya  que  encuentre  palabras 
con  que  describir  la  fiesta : 
mi  atención  la  reina  embarga. 
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EL  COHDK  DI  TILLIIBDIANA. 

Pobre  señora  I  tampoco 
merece  Tersos  y  fam» 
tal  diversión,  ya  reflejo 
débil,  copia  degradada 

De  las  justas  que  ha  dos  sig:los 
los  caballeros  usaban 
con  gloria ;  que  nunca  gloría 
en  donde  bay  peligro  falta.   • 

Y  en  que  las  picas  de  guerra 
dobles  petos  abollaban, 
no  los  juncos  inocentes 
sedas,  brocados  y  holandas. 


ROMANCE   ffl. 


SliÉNTBAs  qae  la  monarquía 
se  desmorona  y  el  borde 
toca  de  una  sima  horrenda, 
duermen  en  pueriles  goces, 

Entre  placeres  se  aturden, 
deleites  solo  conocen, 
sin  cuidarse  del  peligro, 
el  rey  de  Espafia  y  sos  nobles. 
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EL  COHDE  DE  TILLAHEDI&NA. 

Asf  tina  casa  se  quema, 
así  desdichas  atroces 
sobre  una  infeliz  familia 
el  ciego  Destino  pone; 

Y  en  tanto  el  imbécil  ríe, 
daerme  el  embriagado  joven, 
y  el  niño  con  sus  juguetes 
es  el  mas  feliz  del  orbe.  ■ 

Sí  alegre  filé  todo  el  día 
con  públicas  diversiones, 
con  saraos  y  luminarias 
no  lo  fué  menos  la  noche. 

El  pueblo  las  ancbas  calles 
eñ  gozosas  turbas  corre, 
para  ver  iluminadas 
las  casas  de  los  señores. 

En  las  plazas  principales 
suenan  músicas  acordes, 
y  farsas  se  representan 
del  rey  celebrando  el  nombre. 


Del  palacio  del  Retiro 
Henos  están  los  salones 
de  todo  el  fausto  y  la  gala, 
que  son  bonra  de  la  corte. 
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IL  OCHIDI  Vt  nLUlOBIANA. 

Ed  los  loberbioa  jafdinea 
bríUao  vasos  de  color«B, 
'  que  en  el  esuiiqae  r«fUjan 
formando  guinialdas  doble*- 

Un  gran  fuego  de  artificie 
las  deosaa  tinieblas  rompe, 
y  rostros  de  lúa  envía 
á  las  celestes  rf^oee : 

De  los  rayos  que  le  lanwi 
los  nublados  trooadoree, 
dijérase,  que  la  tierra 
se  estaba  vengando  entónees- 

Varias  encendidas  roedas, 
girando  luego  veloces 
en  atmósfera  de  chispas, 
parecen  mágicos  soles ; 

Mas  pronto  en  buecos  tronidos, 
de  humo  blanco  alzando  no  monte, 
se  disipa  j  desparece 
aquel  gigante  enorme 

De  Inz,  que  ofuscó  los  astros, 
j  que  deslumhró  á  la  corte, 
como  trasunto  A  emblema 
del  oi^ullo  de  los  hombres. 
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Ed  el  mIod  4e  los  reiiiM, 
donde  el  trono  de  dos  of  bei 
de  oro  7  terciopelo  eatñb* 
en  colouIoB  leones, 

El  rey  está  con  lu  damas, 
l«  reina  con  loi  señorea, 
y  chocolate/y  conaervas, 
y  helados  pasan  ea  órd^n, 

En  marcelinaa  de  oro 
y  en  bandejas,  ouyoa bordes 
lucientes  piedras  adornan 
en  c;^>richosa8  labores. 

En  seguida  se  bailaron, 
al  compás  de  aleares  sones, 
las  folias  y  ehaconas, 
j  aun  zarabandaa  igoebles. 

De  cada  señora  al  lado 
sitio  on  caballero  esco^, 
j  en  un  cojiu  para  hablarle 
la  rodilla  izquierda  pone. 

Allí  en  animados  grupos 
lo  mas  rico  y  lo  mas  noble 
de  Madrid  y  Espafla  asiste, 
y-  extrangeros  de  alto  porte. 

Estaban  pues....  ¿ds  qué  sirve 
que  el  tiempo  perdamos,  nombres 
ya  olvidados  repitiendo, 
y  que  ^Ganzaron  entonces 

3A» 


í,  Gooi^le 


BL  CONDE  DE  TILLAN  BDI&KA. 

Boga  por  riqueza  y  sangre,  - 
mas  que  hoy  ja  nadie  conoce? 
De  conocidos  hablemos, 
de  amigos  nuestros,  de  homhres, 

Que  aun  los  vemos  j  traíamos, 
aunque  ha  dos  siglos  que  esconde 
sus  cenizas  el  sepulcro, 
sima  que  todo  lo  sorbe. 


En  un  lado  de  la  sala 
estaba  el  famoso  Lope^ 
el  fénix  de  los  ingenios, 
con  el  cabello  y  vigote 

Blancos  Qsmo  pura  niere; 
y  al  través  se  reconoce 
de  sus  clericales  ropas 
que  fué  goerrero  de  jórea. 

La  insignia  adorna  su  pecho 
de  la  hospitalaria  orden, 
y  el  fuego  brilla  en  sus  oJAS 
que  hace  á  los  mortales  disses. 

Con  él  habla  un  caballero, 
«abeza  gorda,  deCortues 
los  pies,  de  negro  azabache 
melena  y  barba,  mas  noble 
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EL  CONDE  DE  TILLUIEDUNA. 

Aspecto  :  dicieado  chistei 
está,  y  resuenan  conformes 
carcajadas  y  aun  aplausos , 
en  cuantos  hablar  le  oyen. 

Es  don  Francisco  Quevedo, 
A  quien  un  clérigo  torpe 
ya  por  la  edad,  ceceando 
y  con  malicias  responde. 

Ser  el  tal  pronto  se  a^Lerie 
don  Luis  ChSngora  j  Airóte, 
del  nuevo  estilo  de  moda 
inventor,  coluna  y  norte. 

El  padre  Paravicino, 
que  de  sabio  alto  renombre 
goza,  y  á  Madrid  encanta 
por  sus  peinados  sermones, 

También  es  del  corro';  y  lu^ 
en  él  ufano  ingirióse, 
aun  tan  niño  que  en  sus  labios 
ni  bozo  se  ve  que  asome, 

Don  Esteran  de  ViUégasi 
espaüol  Anacreonte, 
en  versos  cortos  divino, 
insufrible  en  los  mayores. 

Ea  una  pausa  en  el  baile ) 
de  Villamediana  el  conde, 
qne  ha  danzado  con  la  reina, 
«largó  la  mano  a  LopOf 
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EL  COMDB  »B  TULAIIEDUNA. 

Y  como  ingenio  de  marca 
entre  los  otros  mostróse. 
Acaba  de  publicarse 

su  poema  de  FaetoMt, 

Ea  aquel  tiempo  uu  prodigio, 
(|ue  hoy  tiene  apenas  lectores ; 
obra  de  perverso  gusto 
j  de  hinchados  eUtuuIonM. 

Gdngoni,  queenTanecidó» 
un  adepto  de  tito  nombre 
Te  en  tan  claro  personaje, 
sus  encomios  prodigóle ; 

Y  todos  le  celebraban, 
aunque  yo  decir  no  ose, 
n  sus  versos  aplaudían, 
ó  su  favor  es  la  eortei 

Don  FrancúcD  Manuel  Helo, 
en  quien  sejuntan  los  dotes 
de  historiador  y  poeta 
con  los  bélicos  blasones, 

AUí  está,  aunque  taciturno  : 
sin  duda  abriga  temores 
de  que  el  duque  de  Braguui 
su  osado  mtento  no  logre. 

El  gran  don  Diego  Veláxquez, 
de  pinceles  españoles, 
gloria,  también  cotiversaba 
con  tan  írnosos  autores; 
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Pero  lo  qti«  ¿icen  ellos, 
parece  qae  apenas  oye, 
porqué  de  Rúbeas  lod  ooádros 
con  gran  encanto  recorre ; 

Y  en  aquel  retrato  ecuestre 
del  Emperador,  en  donde 
apuró  Ticianoel  arte, 
los  ojos  árabes  pone. 


También  el  t«j  un  momento 
afable  al  corro  acercóse,  _ 
hablando  de  una  comedía 
que  salió  al  público  entóneos, 
Y  cuyo  autor  se  nombraba 
Un  ingenio  de  etta  corte. 
A  la  cual,  aunque  por  cierto 
wa  un  disparate  enorme, 

Todos  dieron  mil  elogios 
y  de  portento  renombre, 
pues  que  es  obra  del  rey  misntO* 
no  hay  en  Madrid  quien  ignote. 

Ya  muy  tarde  entró  en  la  »*»• 
saludos  y  adulaciones 
recibiendo  del  concurso, 
con  aire  altanero  y  noble 


(,  Google 


EL  CONDE  DE  TILLAMEDUnA. 

El  conde-duqne :  se  llegan 
lo*  grandes  j  embajadores 
para  hablarle,  el  rey  Felipe 
con  gran  carifto  le  acoge ; 

Y  con  él,  j  coD  el  Nuncio 
;  un  milanes  enredóse 
ai  importante  cototpiio, 
que  su  atención  regia  absorve. 


La  reina,  que  en  gallardía 
á  todas  se  sobrepone, 
y  cuyos  hermosos  ojosr 
brillantes  como  dos  solM, 

En  Villamedíana  tuvo 
clavados  toda  la  noche  $ 
viendo  al  rey  y  al  favorito 
con  aquellos  dos  señores 

Extrangeros  en  consulta, 
que  ha  de  ser  larga  supone 
la  conversación,  notando 
que  hay  vivas  contextacioues. 

Más  atenta  al  conde  mira, 
le  hace  una  seña,  y  veloce, 
aunque  con  gran  disimulo, 
de  la  sala  retiróse, 
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EL  COnDE  DE  TltUHEDliNA. 

De  lina  danza  numerosa 
que  empezó  la  gente  joven 
i  enredar,  aprovechando 
la  confusión  ye!  desorden. 

Conoció  al  punto  la  seña 
el  favorecido  conde, 
que  amantes  favorecidos  . 
la  mas  pequeña  conocen ; 

Pero  no  son  ellos  solos : 
también,  ay  ¡  de  ellas  se  imponen 
loszelosos....et  monarca 
la  seña  fatal  recoce. 

A  salir  Tillamediana 
siguiendo  su  amado  norte, 
iba  por  distinto  lado 
del  salón,  cuando  turbóle 

El  ver  al  rey  furibundo, 
que  con  miradas  atroces 
ojos  cual  los  de  un  fantasma, 
en-  ¿1  sin  quitarlos  pone. 

Sobrecogido,  de  mármol, 
ni  á  dar  un  paso  atrevióse, 
y  trabó  disimulando. 
un  altercado  con  Lope. 
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ROMANCE  IV. 


En  aqnella  gáleríti,^^ 
adornada  de  arabescos 
;  follajes  primorosos, 
coD  oro  y  esmaltes 'hechos, 

Y  cuya  baranda  rica 
daba  acia  el  jardín  peqaefio, 
en  que  el  caballo  de  bronce 
estuvo  por  largo  tiempo  j 

Sia  mas  luz  que  la  que  esparce 
la  luna  en  mitad  del  cielo, 
esperando  á  alguien  la  reina, 
está  turbada  y  con  miedo. 

Del  concurso  de  la  danza 
y  de  la  orquesta  él  estruendo, 
que  los  salones  ocupa, 
oye  resonar  de  léjoej 

T  aunque  sabe  que  notada 
ha  de  ser  su  ausencia  presto, 
por  dar  al  conde  un  aviso 
atropelU  todos  rie^ost 
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El  CONDE  Dt  TILLAHEDIAKA. 

Siglos  los  ¡Datantes  juzga 
con  mortal  desasosi^o, 
y  en  el  barandal  dorado 
palpitante  apo;a  el  pecho. 

Mira  al  ecuestre  coloso, 
inmóvil,  oscuro,  enhiesto, 
entre  laureles  y  murtas, 
y  tiembla  infelicé  al  verlo. 

Alza  á  la  páKda  luna 
los  ojos  de  llanto  llenos, 
y  se  extravía  su  mente 
por  precipicios  horrendos. 


Sin  rumor  y  de  puntillas, 
como  fantasma  ó  espectro, 
en  el  corredor  entrtSse, 
la  parte  oscura  siguiendo, 

ün  hombre  emboiado  :  llega 
por  detras  en  gran  silencio     • 
Á  la  reina,  que,  de  espaldas 
estando,  no  puede  verlo, 
Y  le  tapa  el  noble  rostro 

con  dos  manos  como  hielo, 

pero  delicadas  manos 

que  agiu  un  temblor  lijero 
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¿Qui¿n  pudiera  aproximarse 
á  dama  de  tal  respeto, 
sino  el  amante  dichoso 
con  tan  inocente  ju^o-? 

Así  lo  pensó  ella  misma, 
pnes  aunque  al  primer  momento 
de  sorpresa  lanzó  uo- grito, 
pronto  sobre  sí  volviendo  : 

"Déjame,  conde,"  prorumpe 
con  dulces  lánguidos  ecos; 
*'  no  es  esta  ocasión  de  burlas, 
"pues  es  d^  infortunios  tiempo." 
"Déjame,  y  escucha,  conde." — 
Libre  la  dejan  en  esto 
las  manos  que  la  ce^ban, 
7  se  encuentra  aola,  cielos ! 

Con  su  marido,  que  arroja 
por  los  ojos  rabia  y  fuego. 
Queda  la  infeliz  difunta  t 
mas  tienen  el  privilegio 

Las  hembras  del  disimulo, 
y  en  los  críticos  encuentros 
mucha  mayor  agudeza 
que  el  hombre  de  mas  ingenio. 

Al  oirque  él  rey  pregunta 
con  voz  como  voz  de  infierno, 
"Yo  conde?.,..yoí"— &iflf  tornando 
la  reina,  responde  presto 
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"Sí,  señor,  de  Barcelona.... 
y  se  complace  mi  pechó 
en  tal  título,  afirmada 
con  vuestro  poder  y  esfuerzo," 

"Después  que  habéis  reprimido 
"ta  rebelión  de  aquel  pueblo." — 
Quedó  pasmado  el  monarca  : 
*'  Discreta  sois  por  extremo, 
Repuso,  y  tras  pausa  leve, 
"¿Has  qué  infortunios  tenemos?"— 
Ya  alentada  la  señora, 
pues  siempre  el  paso  primero 

Es  el  trabajoso,  dijo  : 
"  No  faltan,  señor,  por  cierto  : 
"  dígalo  Flándes  perdida, 
"y  de  Ñapóles  los  reinos," 

*'Donde  un  ambicioso  intenta 
arrebatarnos  el  cetro ; 
ó  Milán,  donde  la  peste, 
está  tanto  estrago  haciendo;" 

"Y  Portugal  vacilaiite, 
"do  traidores  encubiertos". .•• 
Aquí  atajóla  Filipo 
con  voz  de  lejano  trueno  : 

"Basta  pues,  basta,  señora; 
sois  francesa,  bien  lo  veo ; 
tenéis  ínteres  n^uy  grande 
en  mi  honor  y  en  el  delreino." 
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EL  CONDZ  DE  TIUUiBDIiNA. 

*'  Veréis  qti«  uno  ;  otro  al  punto 
pan  aquietaros  sosten^, 
7  que  lararé  con  sangre 
U  monclu  que  advierta  en  ellos."  — 

CaU6,  y  una  atroz  mirada 
con  el  rostro  descompuesto, 
que  pareció  mas  terrible 
.de  la  luna  á  los  ruejos, 

Claró  en  Ur^na,  mirada 
que  destrozó  aguda  el  seno 
de  la  infeliz,  pues  temblando 
bayo  sin  sentido  al  suelo. 


Cerno  sin  rumor  ninguno 
Tuela  ó  ae  deshace  un  suefio, 
desapareció  el  monarca: 
fué  ásu'cámara  en  silencio, 

Tocó  un  silbato  de  oro, 
que  tuvo  mágico  efecto, 
pues  salió  de  los  tafúcec, 
al  subido  obedeciendo. 

Por  una  encubierta  entrada 
un  humilde  ballestero,, 
cual  espíritu  niali|^o 
que  al  conjuro  está  iujtío. 
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Era  el  favoñto  oculto 
del  re; :  amlroa  un  momento 
bablaroa  con  tal  ai^^loi 
que  el  labio  apenas  moTÍermí; 

Solo  al  ine  el  confidente, 
w  oyó  decir  al  rej  esto  í 
"  Asegura  bien  al  golpe, 
"  y  si  baa  <t«  virir,  jeereto." 


AI  sarao  j  á  los  salones 
tornó  Filipo  muy  presto  : 
aunque  pálido  el  seinblante, 
tranquilo  j  tal  vez  tisueflo. 

Volvió  á  hablar  al  conde-duque, 
el  cual  como  astuto  y  diestro, 
que  su  señor  eneubría 
conoció  cuidados  nuevos. 

Al  cabo  de  corto  ralo 
anuncióse  que  en  su  lecho, 
la  reina  indispuesta  estaba, 
y  se  dio  fin  al  festejo.       , 

Sucedió  al  bullicio  alegre, 
al  son  de  los  insirumestos 
y  á  la  confusión  festiva, 
el  mas  profnad*  silencio. 
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SI  COHDE  DE  VILLAHEDIARl. 

Los  cortesanos  al  punto 
las  actitudes  y  gestos 
dejaron  de  la  alaría, 
j  tomaron  los  del  duelo; 

Y  á  vaciarse  los  salones 
comenzaron  del  inmenso  - 
concurso,  que-Ios  llenaba, 
de  galas,  vapor  j  estruendo; 

Villamediana  confuso, 
de  inquietud  funesta  lleno, 
al  retirarse  saluda 
al  monarca  con  respeto, 

T  este  con  una  sonrisa 
le  deja  aterrado  y  yerto ; 
mientras  afable  despida 
á  los  otros  palaciegos. 


De  la  desdichada  reina 
la  favorita  corriendo 
sale  por  las  antesalas, 
busca  al  coode  sin  aliento, 

Penetra  la  muchedumbre, 
le  hace  señas  desde  lejos  : 
al  fin  le  alcanza,  va  á  hablarle, 
«n  papel  lleva  encubifertd; 
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EL  CONDE  DE  VILtiKEDllNi. 

Cuando  se  para  y  se  hidti, 
al  rey  de  repente  Tiendo  : 
tal  queda  liebre  colunte 
de  la  serpiente  al  aspecto. 

El  gran  tropel  que  desciende 
las  escaleras,  violento 
arrastra  á  Villamediana, 
que  va  delirante  j  ciego. 

Su  carroza  qo  parece.... 
en  la  de  Orgaz  toma  puesto. 
y  ambos  condes  por  las  calles, 
(que  aun  no  estaban,  cual  las  ven 

Alambradas  con  faroles) 
veloces  van  y  en  silencio- 
Grita  en  una  encrucijada 
una  voz  Conde !  El  cochero 

Para  al  punto  los  caballos ; 
preganta  Orgaz  desde  dentro : 
"A  cual  de  los  dos?  "De  afuera, 
"  Tillamediana, "  dijeron. 

Villamediana  al  estribo, 
juzgando  que  es  mensajero 
de  la  reina  quien  le  llama, 
sacó  la  cabeza  ypecbo ; 

Y  ál  punto  se  lo  traspasa 
jina  daga  de  gran  precio 
con  tal  f ueor,  que  á  la  espalda 
asomó  el  agudo  hierro. 
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EL  CO:(DE  DE  VIUiHBDIÁRA. 

Gayó  el  Berido  en  el  coche 
nn  mar  de  sangre  Teniendo, 
y  de  su  amigo  en  los  brazos 
al  instante  quedó  muerto. 
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ROMANCE  I. 


En  U  ruta  de  Portillo 
7  «n  las  márgenes  del  Doeroi 
hubo  (aun  escombros  lo  dicen) 
una  venta  ea  otro  tiempo. 

A  su  puerta  una  maflana 
estaba  sentado  un  lego 
de  san  Francisco,  tres  muías 
de  los  ronzales  teniendo. 

De  la  venta  en  la  cocina 
se  bailaban  do»  reverendos, 
de  una  sartén  apurando 
magras  con  tomate  y  huevos. 

De  maestresala  servía 
sin  caperuza  el  ventero,  ¡ 

que  solícito  llenaba 
las  tazas  de  vino  a&ejo.    - 
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Eni  el  uno  el  padre  Espina, 
predicador  del  convento 
del  Abrojo,  el  otro  un  fraile 
aneiano,  de  ciencia  j  pem. 


Aumqaé  con  buen  apetito, 
mustios  ambos  y  en  silencio 
se  mostraban,  cuando  el  bués[ted 
les  habló  así  con  respeto  : 

"¿Es  verdad,  b^ditos  padres, 
'  que  el  condestable  está  preso?.... 
Anoche  dio  esta  noticia, 
que  nos  pasmí,  un  caballero." — 

Contestóle  el  religioso  : 
"Pues  no  os  engafió,  qnees  cierto." 
Y  continuó  d  padre  Espina : 
"Sí,  desengaños  son  estos" 

"Que  avisan  á  loe  disrtale$> 
de  que  son  pereeedieros 
los  bienes  que  nos  da  el  mundo, 
7  su  grandeza  embeleoo."— 

El  villano,  sin  turbarse, 
le  cortó  el  sermón  diciendo 
"  Y  también  de  qué  cftHigk  . 
"  sin  palo  ni  pie¿«el  deis." 

CjilfccívCoOl^lc 
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' '  Aun  está  fresca  la  sangre 
de  AloDSO  López  Vivero. 
Yo  estaba  al  pié  de  la  torre, 
cuando  el  condestable  mesmo 

"  Le  arrojó  de  eUa  ;  yo  be  visto 
de  oro  las  cargas  á  cientos 
entrar  allá  en  su  palacio. 
Dicen  también,  y  lo  creoí" 

"Que  hechizado  al  rey  tenía, 
"y  aun  añaden"..-. — *'No  debemos" 
dijo  grave  el  religioso, 
"  dar  á  hablilla  tal  acceso."    . 


La  ventera  que  hasta  entonces 
se  estuvo  callada  al  fu^o, 
con  la  mano  en  la  mejilla, 
mostrando  gran  sentimiento, 

Y  que  era,  aunque  no  muy  verde, 
fresca  y  limpia  con  extremo, 
abultada  de  pechera 
y  con  buen  par  do  ojos  negros  i 

Saltó  súbita  :  "  &itidioaos, 
"que  no  sirven  ni  por  pienso 
"para  descalzarle,  Iwn  sido 
"los  que  en  trance  tal  le  b«a  puesio."- 
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'  DOH  ALTAKO  DE  LORA; 

DQole  d  mando : "  Galla," 
j  ella  respondió :  "No  quiero.... 
"  Qué  señor  tan  llano!. ...parte 
"el  corazón. ...Ues  y  medio" 

"  Hace  qae  le  vimos  todos 
Un  galán  en  el  festejo, 
que  se  celebró  en  la  plaza 
de  Talladolid....Qn¿  diestro!" 

"  Qué  valiente!. ...qué  gallardo  ! 
"Fué  el  único  del  torneo."— 
"Calla,"  con  cólera  grande 
volvió  á  decir  el  ventero; 

T  ella,  en  vez  de  obedecerle, 
á  continuar  :"  Qué  discreto! 
"el  oirle  daba  gusto.... 
"Alfonso  López  Vivero" 

"Era  un  vil  que  le  vendía." — 
"  Galla,"  repitió  de  nuevo 
mas  airado  el  bombre  j  y  ella  : 
"No  me  da  la  gana  ;  cierto" 

"Es  cuanto  digo. ...El  tesoro 
lo  ganó  en  la  guerra,  6  preúiio 
es  que  el  rey  le  ha  dado  en  paga 
de  servicios  que  le  ba hecho." 

"  La  reina  y  los  ricos-hombrea 
"  revoltosos  y  soberbios".... — 
"Maldita  tu  lengua  sea," 
clamó  furioso  el  Ventero. 
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"  Tú  porqué  allá  te  cmste 
■"en  su  palacio,  y.-.-yonecio".-,. 
Y  ella  prosiguió  llorando : 
"La  toDta  fui  yo,  moitrenco/'— - 

Iban  en  el  matñmonio 
á  poner  paz  y  concierto 
lo6  padres,  cuando,  ya  Ütgan, 
gritó  denle  afuera  d  lego  ¡ 
Y  dejando  ¿  los  esposos, 
que  sin  duda  prosiguiendo 
la  disputa,  la  acabaron 
á  puñadas,  según  temo, 

Fu^Tonse  á  la  puerta  al  punto, 
•obre  sus  muías  subieron, 
y  aquella  venta  dejaron, 
hecha  un  abreviado  infierno. 


ROMANCE    U. 

EL  CAIIINO. 

Sk  alza  una  nube  de  polvo 
de  lejos  por  el  camino, 
y  al  tropel  que  la  levanta, 
'  borra  y  tiene  confundido. 
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En  ella  rebmpaguean 
reflejos  de  «cero  limpio, 
y  forman  tm  trneno  sordo, 
herradanu  y  relincbos. 

Dando  logar  a  que  llegue, 
los  religiosos  firancÍMoa 
á  lento  paso  M  poeen, 
y  atrás  miran  de  coittiDoo. 


Se  acerca  gran  cabalgada, 
y  Tese  claro  y  distinto 
qneDi^o  Estúñiga;  el  jÓTen, 
es  de  día  jefe  y  ca  udillo. 

En  un  alazán  fogoso 
viene  de  hierro  vestido, 
la  gruesa  lanza  en  la  cuja, 
la  luenga  espada  en  el  cinto, 

Un  penacho  jalde  y  n^ro, 
cual  matorral  sobre  un  risco, 
ondea  sobre  su  almete, 
y  da  al  sol  variados  visos. 

El  ancho  dorad6  escudo, 
de  una  cadena  Ceñido, 
ostenta  la  banda  negra, 
timbre  de  su  «asa  antiguo. 
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Vieoen  tras  él  diez  jinetes, 
de  la  cimera  al  estribo  - 
armados  de  punta  en  blanco, 
y  en  las  lanzas  pendoncillos. 

Marchan  todos  en  silenéie, 
y  en  todon  el  sobrescrito        •  - 
de  gran  duelo,  j  gran  tristeza 
le  ve  de  ballesta  á  tiro. 

Se  dijera  ser  la  escolta, 
no  de  un  caballero  Vivo,  - 
■1  de  un  caballero  muerto 
que  iba  al  postrimer  asilo. 

Ea  medio  de  ellos  venía, 
cabizbajo  y  abatido, 
caballero  en  una  muía  * 
con  jaeces  hurto  ricos,* 

Un  insigne  personaje, 
de  asp.ecto  notable  y  digno, 
de  estatura  no  muy  alta, 
pero  guarda  y  de  brio. 

Vn  sayo  de  paAo  verde  • 

con  franjas  de  oro  guanñdo 
es  sn  traje,  y  lleva  al  bonbro, 
mas  blanco  que  los  armiñds, 

Cn  gran  manto,  en  cuyos  plieguet 
la  cruz  roja,  distintivo 
de  maestre  de  Santiago, 
luce  en  recamo  prefijo  ( 
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DON  AtV&tO  DB  IVHÍ. 

Y  una  toca  de  reliado 
n^ro  coD  bordidos  picoa, 
mas  8ÍD  airón  nt  garzota, 
es  de  su  cabeza  abrigo. . 

Era  SQ  mirar  resuelto, 
bien  qne  apagado  y  sombrío, 
y  su  aire  tan  de  persona 
de  poder  y  de  dominio, 

Que  pormas  qué  se  notaba 
ser  un  preso,  descubrirlo 
sin  sentir,  era  imposible, 
cierto  respeto  sumiso. 

Don  Álraro  era  de  Luna, 
del  rey  don  Juan  favorito, 
que  á  Castills^  largos  a&os 
rigió  sin  fceno  a  su  arbitrio. 


,      Guando  emparejó  la  tropa 
con  los  dos  padres  franciscos, 
'paráronse  estos,  y  bumíldes 
saludo  cortes  j  fino 

Hicieron  al  condestable, . 
de  quien  eran  muy  amigos. 
Don  Alvaro  conteztóles 
tan  galán  como  (xpresivo  : 
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Elloe  OD  la  armadla  escolta 
se  ingiríexoa  de  improvise, 
tomando  del  g^raq  maestre 
á  uno  j  otro  lado  sitio. 

Lai^o  rato  caminaron 
todos  en  silencio  hundidos ; 
pero  al  cabo  el  padre  Espina 
se  resolvió,  y  así  dijo  :  • 

*'£n verdad,  señor,  ijae valen 
poco  del  mundo  mezquino 
las  honras  j  loa  haberes 
para  el  varón  de  juicio." 

"El  hombre  cristiano  y  cnerdo 
debe  acia  norte  mas  fijo 
encaminar  su  esperanza, 
servir  Solo  á  Dios  benigno." 

"Lo  que  nos  da,  lo  mantiene, 
j  al  que  busca  en  él  asUo, 
para  siempre  se  lo  acuerda 
en  eterno  paraíso." — 

Con  grande  ateiieion  «cucha 
tan  saludables  avisos 
don  Alvaro,  que  enga&adq         *  * 
juzgó,  al  salir  de'PortiUo, 

Que  iba  í  recobrar  honores, 
favor,  riqueza  j  dominio ; 
j  entreviendo  en  el  instaale 
Su  verdadero  destino, 

37* 
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Sfl  estremeció  á  pesar  lu^  ^ 
cubríase  d^  sudor  frío, 
j,  "  Toy  á  morir  acaso  ?  " 
pregustó  comtf  indeciso. 

Contextóle  el  religioso : 
«  Todos,  mientras  somos  rivos, 
"Tamos  ¿morir.  El  hombre 
."que  va preso....eií  mas  peligro".... 

— "Basta,"  exclamtS  el  condestable; 
j  dando  á  su  aspecto  «Itiro 
gran  dignidad  j  gruí  calm&, 
7  al  semblante  noble  bríUo, 

— "Basta,"  siguió :  "no  es  la  muerte, 
"  cuando  se  sabe  de  fijo 
"quellegá,  un  espantosa 
"  como  el  vulgo  vil  lo  haiÚcbo." 

"Venga  ^es :  si  el  rey  lo  quiere, 
yo  con  gusto  la  recibo. 
Padres,  hasta  el  duro  trance 
no  me  dejéis,  os  suplico." — 

Oyendo  tales  razones 
lloró  EstÜñiga' escondido 
en*du  celada,  y  lloraron 
hasta  los  armados  mismos. 

Ambos  buenos  religiosos 
cumplieron  bien  con  su  oficio, 
consolando  al  condestable 
^on  discreción  y  con  tino. 
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Y  él  ojéudolos  atento, 
ñgaió  la  marcha  tranquilo, 
BÍn  dar  de  dolor  ni  susto 
«n  su  Doble  rostro  viso. 


ROMANCE  m. 

LAS  CALLES. — LA  CAPILLA.; — EL  PALACIO. 

Pahi  quien  al  día  simiente 
mira  la  muerte  segura, 
el  declinar  de  \a,  tarde      ' 
solemnidad  tiene  mucha. 

En  el  sol,  que  va  á  ponerse 
y  espeso  yapor  ofusca, 
(semejante  á  un  rey  que  el  trono 
í  su  pesar  desocupa, 

Y  .di^idad  conserrando 
del  mundo  huye,  j  se  sepulta 
donde  los  hombres  óo  Adviertan 
su  dolor  y  desventuras] 

Con  honda  atención  los  ojos 
<kv6  don  ^Ivar  de  Luna. 
Áti  que  lo  vio  traspuesto, 
lanzó  un  suspiro  de  angostia, 
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Gomo  et  que  lanza  el  amante, 
cuando  el  horizonte  oculta 
el  bajel,  en  que  su  amada 
los  desiertos  mares  surca 

Para  no  volver.  Ansioso 
lleva  BUS  miradas  mudas 
i  los  montes  apartados, 
cujas  cumbres  auu  relumbran, 

A  los  ya'  eolutadps  bosques, 
á  las  calladas  llanuras, 
á  los  altos  campanarios ' 
que  entre  nieblas  se  dibujan : 

Ketardür  tj  despedirse 
de  la  perspectiva  augusta 
que  presenta  el  universo, 
parece  que  solo  busca. 

Y  al  notar  que  poco  á  poco 
la  luz  menguante  j  confusa 
del  crepúsculo  confunde  '  , 

la  escena  que  le  circunda, 

Piensa  ya  ver  de  la  muerte 
la  terrible  sombt^,  en  cuya 
oscuridad  para  siempre 
corre  á  hundirse,  y  se  atributa. 

Sus  pensamientos  penetran 
los  doctos  frailes,  y  endulzan 
con  eternas  esjfteranzas 
su  meditación  profunda. 
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Entre  dos  luces  Uegfaron 
í  Valladolid,  y  twba 
desordenada  en  las  caites   ■ 
con  sordo  rumor  circula. 

De  Alonso  López  Vivero 
perla  calle  y  casa  cruzan, 
donde  TÍven  sus  criados, 
donde  Hora  sa  viada. 
'  A.qaeltos  como  canalla, 
que  si  al  poderoso  aduUt 
en  cuanto  le  ve.  caído, 
feroz  le  escarnece  y  burla ; 
De  la  cabalgada  el  paso 
atajan  con  ciega  furia, 
y  con  denuestos  y  TOces 
al  ilustre  preso  insultan- 
Este  furioso  { presente 
el  tiempo  pasado  juzga, 
que  aun  conserva  el  poderío, 
que  aun  domina  á  la  fortuna) 

Lleva  soberbio  la  mano 
á  buscar  en  su  cintura 
laguarniciou  de  la  espada....  ^ 
mas,  ayl  en  vano  la  basca. 


»  DOM  ALTAKO  DE  LUNA. 

Vapre8o....espada  no  lleya.... 
Ah!,...lo  advierte,  j  furibunda 
mirada  va  á  dar  al  cíelo ; 
inas  se  anonada  jconturba. 

Queda  conJos  ojos  fijos, 
parece  su  faz  difuntB  : 
tiembla,  y  en  sudor  helad.o 
sus  miembros  todos  se  inundan. 

Delante  se  halla  un  espectro... 
un  espectro!. .-..Sí  :  la  muía 
algo  ve  tambíeu  ¡esquiva 
•e  rezela,  empina  y  bufií. 

i  De  Alonso  López  Vivero 
ba  salido  de  la  tumba    - 
la  scímbra?— ,De  que  el  maestre 
anle  sí  la  vio,  no  hay  duda. 
.     En  confesión  se  lo  dijo 
aquella  noche  con  muchas 
lágrimas  al  p^dre  Espina.... 
de  Dios  la  venganzí^  es  justa. 

Con  el  cuento  de  la  lanza 
á  palos  abre  la  turba    '. 
Estúñiga  denodado,     . 
y  Ja  alropella  y  asusta  ; 

Y  en  salvo  al  ilustre  preso 
condujo  á  la  casa  suya, 
en  que  estaba  preparada 
nna  capilla  segura. 
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Donde  posó  el  condestable 
con  la  espiritual  ayuda . 
noche  serena>  pidiendo 
í  Kos  perdón  de  sus  culpas^  ' 

CeniS,  durmió- coVtos  ratos, 
repitió  también  alguna? 
trobas  del  famoso  Mena, 
que  pintan  como  locuras 

Las  mundanas  ambiciones  :    . 
oró  con  fervor,  en  suma 
~  fué  un  cristiano  Caballero, 
un  hombre  de  fe  y  de  alcurníSi. 


^tre  tanto,  el  que  par«ce 
ser  .el  reo,  á  quien  la  dura 
sentencia  estaba  leída, 
y  á  quien  la  cuchilla  aguda 

Del  verdugo  amenazaba, 
era  el  rey.. .-Mísero  !  lucha 
náuír«go  desventurado 
en  airado  mar  de  angustias. 

Ama  á  don  Alvaro,  mira ' 
su  sentencia  como  injusta  :. 
de  la  reina  y  dé  los  grandes 
se  la  ha  arrancado  la  funa. 
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-     Que  SU  ^ODO  se  desploma, 
j  hasta  su  existencia  juzga, 
-   j  que  al  morir  el  maestre 
abrazadas  irán  juntas 
.  £1  alma  ie  aquel  amigo 
y  el  ;alma  afligida  eujk. 
¡Grande  mal  es  la  flaqueza, 
en  Iiombre  que  cetro  empuña ! 

Revolcándose  eusu  lecho, 
rasgando  sus  vestiduras, 
paseándose  sin  tino 
por  la  4;^niara,  que  alumbra 

Una  lámpara  medrosa, 
que  en  el  cortinaje  abulta 

Ta^as  sombras infelice! 

qué  noche  pasó!. ...Que  ocupa 

Ve  utt  riocott  de  aquella  sala, ' 
de  pi^con  la  boca  muda, 
su  físico  Fernán  Gómez. 
A  ¿1  se  va  las  manos  jnntasj 
'  Y  suplicante  le  dice  : 
"Si  es  que  mi  salud  procuras,    • 
"andaáTeral  condestable,    ■, 
"  así'Díos  te  dé  su  ayuda." —     « 

El  bachiller  respondióle : 
' '  Le  áebt\  mercedes  muchas, 
' '  perdone  TueseOoría : 
"  no  oso  verle  en  lal  angustia." — 
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Conmovido  el  rey,  en  llanto 
rompid  y  en  Toces  confusas,* 
que  él  alma  á  Gómez  partieron 
según  dicen  cartas  suygs.  "> 


Entró  al  «strnendo  la  reina 
en  la  cámara,  cual  una 
aparición,  como  maga 
que  viene  á  doblar  astuta 

Los  encantos  j  conjuros 
con  que  alto  preso  asegura, 
y  con  que  la  empresa  afirma 
de  que  pende  su  fortuna. 

Calló  el  rey,  quedó  de  mármol 
al  verla :  ella  le  pregunta,   . 
"  Qué  es  esto?  "  y  oyenilo,  "Nada," 
retiróse  muy  adusta.    . 

Largo  rato  el  rey  estuvo* 
cual  ligado  por  la  oculta 
fuerza  del  prestigio.  Luego 
torna  á  mas  reñida  pugna 

De  afectos  :  la  amistad  vence, 
llama  con  voz.  resoluta 
á  Solis  su  maestresala, 
dícele  ;  "Al  momento  busca 
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WXS  ALTAKO  DB  LDM. 

"  A  Di^o  Estúfkiga,  j  dJte".. 
En  su  garganta  se  anuda 
la  TOE,  porqné  entn  la  reina 
oMr^  Tez....cal[a  j  trasada. 

La  reina  í  Solis  llevóse, 
y  el  rey  abrió  Con  presura 
el  balcón,  caal  si  quisiese     - 
gozar  del  aura  nocturna; 

T  el  trono,  cetro  y  corona 
maldióendo  en  voces  mudas, 
ojos  de  lágrima*  llenos 
clavó  en  la  menguante  luUa. 


ROMANCE  IV. 

LA  -PLAZA. 

IIeoíai» 'está  la  mañana  ; 
ya  el  fatal  morntrnto  llega, 
j  don  Alvaro  de  Luna 
nn  turbarse  oye  la  seña. 

Recibe  la  Eucaristía, 
y  en  Dios  la  esperanza  puesta, 
sereno  baja  á  la  calle,   . 
donde  la  escolta  le  espera. 
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Cabalga  sobre  su  muía, 
que  adorna  gualdrapa  negra, 
y  tan  airoso  cabalga,    - 
'cual  para  batalla  ó  fiesta. 
Dn  sayo  de  paíio  negro 
sia  insignia  ni  venera 
es  su  traje,  y  con  el  garbo 
que  un  manto  triunfal  lo  llera ; 
•  Y  sin  toca,  ni  birrete, 
ni  otro  adorno,  descubierta,   * 
bien  aliñado  el  cabello, 
la  levantada  cabeza. 

Los  dos  padres  fi^anciscanoa 
se  asen  de  las  estriberas, 
y  hombres  de  armas  en  buen  orden 
le  custodian  y  le  cercan. 
Así  camina  el  maestre 
con  tan  gallarda  presencia      * 
y  con  tan  sereno  rostro, 
que  impone  ¿  cuantos  le  «ncuentran. 

Sus  enemigos  no'  osan 
clavar  la  vista  soberbia 
en  ¿1,  como  consternados 
ya  de  su  venganza  horrenda  : 

Sus  partidarios  parecen 
decirle  con  mudas  lenguas, 
que  aún  morirán  por  salvarle  . 
y  encenderán  civil  guerra ; 
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DON  U.TA10  DB  LUNA. 

T  aquel  ñleiuiio  terrible 
por.  todas  lai  calle  ■  reina, 
que  6  gran  terror,  6  despecho 
grande  siempre  manifieitu.  . 

Silencio  q^e  solamente 
de  cuando  en  cuando  se  quiebra 
con  la  voz  del  pregonero,  . 
que  á  los  mas  valientes  biela, 

Diciendo  :  Estaei  la  justicia        , 
qtufqcer  ti  rey  ordena 
á  eiu  utarpador  tirano 
de  ía  corona  y  ja  hacienda. 

Siempre  que  "aye  el  condestable 
este  TÍI  pregón,  «prieta 
la  mano  del  padre  Espina, 
que  en  voz  8umisa,le  esfuerza. 


Arriba  á  la  triste  plaza, 
que  ha  pocos  dias  le  viera 
tan  galán  eu  el  torneo, 
con  tal  poder  y  opulencia. 

El  apretado  concurso  * 
el  cuadrado  espacio  llena  : 
Tese  una  masa  compacta 
de  rostros  y  de  cabezas  ¡ 
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Parece  que  el  paTÍmento 

se  lia  elevado  de  la  tierra, 

6  que  casaa  y  palacios 

su  basa  han  hendido  en  ella. 

Un  callejón,  que  tapiales 
de  hombres  apiñados  cierran, 
sirviéndole  de  linderos 
lanzas  en  ve^  de  arboleda. 

Ofrece  pasa  basta  donde 
lecho  de  muerte  descuella, 
en  mitad  del  gran  gentío 
que  como  la  mar  olea, 

El  reducido  tablado, 
enlutado  con  bayetas  : 
una  gran  tumba  parece 
que  el  pueblo  en  hombros  sustenta. 

Sobre  él  está  colocado 
un  altar  á  la  derecha, 
de  terciopelo  vestido ; 
y  entre  amarillas  candelas, 

Cuya  luz  el  sol  deslustra 
y  arder  el  viento  no  deja, 
un  Crucifijo  de  plata 
en  cruz  de  ébano  campea. 

Yace  un  atand  humilde 
colocado  á  la  izquierda  : 
cerca  de  él  se  ve  una  escarpia 
en  uD  pilar  de  madera ; 
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Y  ea  medio,  de  firme,  iin  tajo, 
delante  una  almohada  negra, 
j  una  hacha  en  cuya  cuchilla 
los  rayos  del  sol  renejan. 


Al  pi¿  del  cadalso  el  reo 
de  la  alta  muía  se  apea  : 
fervoroso  el  padre  Espina  - 
con  él  suhe  y  no  le  deja. 

De  pié  ya  sobre  el  tahlado 
tres  personas  se  presentan 
á  It^  medrosas  miradas 
de  la  muchedumbre  inmensa  : 

El  ministro  de  la  muerte, 
el  que  lo  es  de  vida  eternat . 
y  el  que  dando  ál  uno  el  cuerpo, 
al  otro  el  alma  encomienda. 

Turbado  el  tosco  verdugo 
de  atreverse  á  tal  alteza, 
necio  terror  da  á  so  frente, 
que  cubre  jalde  montera. 

El  religioso  metido 
en  su  capucha,  se  queda 
de  máimól ;  cruza  los  brazos, 
y  con  fervor  mudo  reza.. 
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El  condutable  serenó* 
e)  pié  al  crucifijo  besa, 
y  luego  tiende  loa  ojos 
por  la  turba  que  le  observa; 

¥  viendo  junto  al  tablado 
en  actitud  lastimera 
á  Uoráles  sii  escudero, 
hecho  de  lealtad  emblema. 

Le  llama,  debro  un  (millo, 
que  el  sello  de  sellar  era 
de- su  puridad  las  cartas, 
del  pulgar  quita,  y  le  entrega 

Diciéndole  :"A.migo,  toma, 
*'ya  no  conservo  otra  prenda." — 
,  Después  atisbo  á  fi^rrasa, 
paje  del  príncipe,  cerca,. 

Y  blÚ  le  habló  en  voz  sonora : 
"Díle  á  tu  dueño,  qué  vea 

*'  de  dar  á  los  que  le  sirvan, 
*'otra  mejor  recompensa."— 

Tiendo  el  pilar  y  la  escarpia, 
"Para  qué?"  pregunta. Tiembla 
el  sayón,  y  le  responde, 
hablar  no  osando,  por  señas. 

Y  prosiguió  el  condestable 
con  una  sonrisa  acerba : 

' '  Después  de  yo  degollado, 
*'nada  son  cuerpo  y  eabexji." — 
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Entonces  el  padre  Espina, 
que  piense  solo,  le  ruega, 
en  Dios  ¡  y  él,  "  Padre,  es  mínorte 
'  y  mi  «speranza,"  Gontexta. 
'  Se  ajusta  el  traje,  descubre 
a  garganta,  ve  que  llega 
el  verdugo  para  atarle 

9  manos  con  una  cuerda  : 

Saca  del«eno>  una  cinta, 
labrada  con  oro  y  seda, 
jr,  "  Atalas,"  le  dice, "  amigo," 

si  es  necesario,  con  está.." — 

De  hinojos  en  la  almoliada 
se  pone,  el  cuello  presenta, 
el  religioso  le  grita  : 
"  Dios  te  abre  los  brazos,  vuela  í" 

£1  bacbá  cae  como  un  rayo, 
salta  la  insigne  cabeza, 
se  alza  universal  gemido, 
y  tres  campanadas  suenan. 
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DE   SEVILLA^ 


ROMANCE  I. 


UagníBco  es  el  alcázar 
ccHi  que  se  ilustra  Sevilla, 
deliciosos  sus  jardines,       \ 
su  excelsa  portdda  ríca. 

De  maderos  entallados, 
en  mil  labores  prolija, 
se  levanta  el  frontispicio 
de  resaludas  comisas ; 

Y  bay  en  ellas  un  letrero, 
donde,  con  letras  antiguas, 
Drní  Pedro  hito  estof  palacios 
esculpido  se  divisa. 

Mal  dicen  en  sus  salones 
las  modernas  fruslerías, 
mal  ensus  soberbios  patíos 
gente  jin  barba  y  ropilla. 
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t  ti  ALCÁZAR  t>E  SSVItLA, 

¡  GuántaB  apacibles  tardes  r 
en  la  ^ata  compañía 
de  chistosos  sevillanos 
7  de  sevillanas  liúdas, 

Recorrí  aquellos  verjeles, 
en  cuya  entrada  se  miran 
ífig^nles  de  arrayan  hechos 
con  actitudes  distintas ! 

Las  adelJas  y  naranjos 
forman  calles  extendidas, 
y  un  oscuro  laberinto, 
que  á  los  hurtos  de  amor  brinda< 

Hay  en  tierra  surtidores 
escondidos^  se  improvisan, 
.  saltando  entre  los  mosaicos 
de  pinteas  piedrecillas, 

Y  á  los  forasteros  mojau^ 
con  algazara  y  con  risa 
de  loa  que  ya  escarmentados 
el  chasco  pesado  evitan. 


^■;.'Gn  las  tardes  del  estío, 
cuando  al  ocaso  declina 
el.sol  entre  leves  nubes, 
que  de  oro  y  gpaaa  matiza 


.      Et  ALCAZiR  DB  SEVILLA. 

Aquel  trasparente  cielo 
con  ráfagas  purpurinas, 
cortado  por  un  celaje 
que  el  z¿firo  manso  riza; 

Aquella  atmósfera  ardiente, 
en  que  fuego  sé  respira, 
¡qlié  languidez^dao-al  cuerpo  1 
;qué  temple  al  alma  divina! 

De  los  baños,  tan  famosos 
por  quien  los  gozó,  la  vista, 
la  del'soberbio  edificio, 
obra  gótica  y  morirá, 

Tétrico  en  partes,  eo  partes 
'  alegre,  y  en  ít\  que  indicaa 
los  dominios  diferentes 
ya  reparos,  ya  ruinas ; 

Cwi  recuerdos  y  memorias 
délas  edades  antiguas 
y  de  los  modernos  años, 
'embargan  la  fantasía. 

El  azahar  y  los  jazmines, 
que  si  los  ojos  hecbizán 
embalsaman  el  ambiente 
con  los  aromas  que  espiran ; 

Délas  fuentes  «1  murmurio, 
la  lejana  gritería, 
que  de  la  ciudad,  del  rio, 
de  la  alameda  contigua, 
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De  Tríana  y  de.Ia  piieote, 
confosa  llega  y  perdida, 
c(Hi  el  son  de  las  campanaa 
que  en  la  alta  Giralda  ribran ; 

Forman  ud  todo  encamado, 
que  nunca  jamas  se  olvida, 
y  que  al  recordarlo,  siempre 
mí  alma  y  corazón  palpitan. 


Huchas  deliciosas  nocbes, 
cuando  aun  ardiente  latía 
mi  ja  helado  pecho,  alegres, 
de  concurrencia  escogida 

Vi  aquellos  salones  llenos; 
y  á  la  juventud  cuadrillas 
6  contradanzas  bailttndo 
al  son  de  orquestas  festivas. 

En  las  doradas  techumbres 
los  pasos,  lacharla  y  risas 
délas  pareja;  gallardas, 
por  amor  tal  vez  unidas, 

Con  el  son  de  los  violines 
confundidos  se  extendían, 
acordes  ecos  hallaiido 
por  la»,e8maLtadas  cimbrias. 
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Has,  aj\  aquellos  pensiles 
no  he  pisado  un  solo  dia, 
ün  ver  (súeQos  de  mi  n^ente-) 
!a  sombra'de  lit  Padilla, 

Lanzando  un  hondo  gemido ' 
cruzar  leve  ante  mi  vista, 
como.ua  vapor,  como  uti  humo 
que  entre  los  árboles  gira: 

Ni  entré  en  aquellos  salones, 
sin  figurárseme  erguida 
del  fundador  la  fantasma 
en  helada  sangre  tinta  : 

Mi  en  el  vestíbulo  oscuro, 
el  que  tiene  en  la  comisa    . 
de  los  reyes  los  retratos,' 
el  que  en  colunas  estriba, 

Al  que  adornan  azulejos 
abajo,  y  esmalte  arriba, 
el  que  muestra  en  cada  muro 
uu  rico  balcón,  y  eucinia 

El  hondo  artesón  dorado, 
que  lo  corona  y  atrista ; 
sin  ver  en  tierra  un  cadáver. 
A.un  en  las  losas  se  mira 


•  ^ 


í,  Gooi^le 


•EL  ALCÁZAR  DK  BETItLA.  ' 

Una  tenftZ  mancha  oscura.... 
ni  las  edades  la  limpian ! 
Sangre!!!  sangren!..,'.; oh  cielosi  cuántos, 
sinsaber  que  lo  es,  la  pisan!  - 


ROMANCE  Ji. 


Qdinlbhios  años  mas  joven 
era  el  magnífico  alcázar ; 
aun  lustrosas  sus'  paredes, 
su  alto  almenaje  sin  faltas, 

Y  lucientes  los  esmaltes 
de  las  techumbres  doradas, 
mansión  del  rey  de  Castilla 
orgulloso  se  ostentaba ; 

Guando  del  mayo  florido 
una  apacible  mafiana, 
en  aquel  salón  que  tiene 
los  balcones  á  la  plaza, 

I)os  ilustres  personaje* 
en  grande  silencio  estaban :    ' 
un  caballero  era  el  uno, 
el  otro  una  hermosa  dama. 
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EL  ALCÁZAR  DB  8ETILLA.  - 


Rica  berberisca  alfombra, 
del  rey  moro  de  Granada 
don  ó  tributo,  cubría 
las  losas  de  aquella  cuadra. 

Un  cortinaje  de  seda 
con  listas  y  flores  Tariss, 
matizado  en  el  oriente, 
que  galeras  venecianas 

(Tal  vez  de  su  duz  regalo] 
trajeron  á  nuestra  España ; 
del  abierto  balconaje 
el  radiante  sol  templaba. 

En  el  testero  de  enfrente 
de  maderas  cinceladas 
un  rico  oratorio  había 
,  con  embutidos  de  nácar, 

T  en  él  la  imagen  devota 
de  la  Víi^en  soberana, 
escultura  harto  mezquina, 
mas  no  de  atractivos  falta, 

De  la  cual  era  el  adorno 
una  corona  de  plata, 
reverberando  en  su  cerco 
ametistas  y  esmeraldas. 

Tono  u. 
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Vn  manuscrito  precioso 
con  las  oraciones  santas, 
ornatos  de  miniatura^ 
y  de  oro  y  marfil  las  tapas,    ' 

Colocado  se  veía 
sobre  un  atril,  que  formaban 
de  un  ángel  mal  esculpido, 
aunque  con  primor,  las  alas ; 

Y  de  brocado  de  oro 
en  el  suelo  una  almohada, 
mostrando,  por  medio  hundida, 
de  dos  rodillas  la  marca. 

Bn  los  muros  blanqueados 
cAi  cal  de  Morón,  de  caata 
pendían  varios  trofeoSi 
banderas  y  limpias  armas ; 

Y  en  una  mesa  ó  bufete 
puesta  en  medio  de  la  estancia 
con  un  tapete  cubierta, 
cuyos  picos  afastraban, 

Un  templado  laúd  había, 
un  rico  juego  de  tablas, 
búcaros  llenos  de  flores, 
y  un  cofre  de  filigrana. 
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De  un  balcón  sentóse  cerca, 
muy  pensativa  U  dama, 
eo  un  gran  sillón  clorado, 
cuyo  respaldo  formaba 

Un  dosel  ó  guardapolvo 
eü  una  curva  gallarda, 
de  castillos,  de  leones 
y  de  corona  adornada. 

Un  vistoso  bríal  de  seda 
verde,  y  con  labores  varias 
de  sirgo  f  perlas,  y  en  lomo 
de  oro  recamos  y  franjas. 
Era  8ií  traje:  una  toca 
muy  mas  que  la  nieve  blanca, 
y  un  claro  cendal  cubrían 
sus  trenzas  negras  y  largas. 

Celestial  era  su  rostro 
y  divina  su  garganta; 
pero  del  color  de  cera, 
quEí  miedo  y  penas  retrata  : 

Dos  soles  eran  sus  ojos 
bajo  las  luengas  pestañas,    . 
,  donde  dos  perlas  preciosas, 
prontas  á  correr,  brillaban. 

Era  una  fresca  azucena, 
á  quien  cruda  muerte  amaga, 
porqué  un  corroedor  gusano 
ya  su  hondo  cáliz  desgarra. 


cGÓO^Ie 


IL  ALCAZiS  DE  SEflLIA. 

Oca  un  blanco  pa&izaelo, 
con  puntas  bordado  y  randas, 
revolvía  con  las  manos 
convulsas  y  deslustradas: 

Ora  absorta  y  distraída, 
agitaba  en  torno  el.aura 
cOQ  un  precioso  abanico 
de  ricas  plumas  de  Arabia. 


Delgado  era  el  caballero, 
de  estatura  no  muy  alta, 
nvaces  ojos,  la  boca 
inquieta,  roja  la  barba. 

Pálido  y  enjuto  el  rostro, 
nariz  corva  y  afíladaí 
noble  su  porte,  y  siniestras 
y  terribles  sus  miradas. 

Envuelto  en  un  rojo  manto, 
de  oro  bordado  y  con- chapas, 
y  una  gorra  en  la  cabeza 
puesta  de  lado  pon  gracia, 

De  largo  á  largo  medía 
con  pasos  lentos  la  estancia, 
y  pasiones  diferentes 
su  mudo  rostro  mostraba. 


í,  Gooi^le 


EL  ALCAUn  DE  SEVILI  A. 

A  veces  se  enrojecía, 
arrojando  fieras  llamas 
por  los  encendidos  ojos, 
hechos  del  infierno  brasas ; 

Luego  extendía  sus  labios 
sonrisa  feroz  y  amarga ; 
ó  eo  las  doradas  techumbres 
fijaba  atroces  miradas  j 

Bien  apresurado  el  curso 
de  pié  á  cabeza  temblaba; 
bien  repuesto  proseguía 
su  paso  noble  coa  calma. 

Asi  he  visto  al  tigre  fiero, 
ya  tranquilO)  ya  con  rabia, 
'  rerolverse  á  todos  lados 
dentro  de  la  estrecha  jaula. 

Marchando  sobre  la  alfombra, 
no  se  oían  sus  pisadas ; 
pero  sordas  le  crujían, 
siempre  que  se  meneaba, 

Canillas  j  choquezuelas. 
Diz  que  el  cielo  (cosa  rara!) 
de  igual  rumor  ha  dotado, 
allá  en  tierras  muy  lejanas. 

Para  que  la  evite  $1  hombre, 
á  una  serpiente  que  llaman 
de  cascabel,  j  que  al  punto 
quese  acerca,  pica  j  mala. 
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ILALCAZIR  DE  SBTILLA. 

Doña  Haría  Padilla 
era  la  llorosa  dama, 
y  el  callado  caballero 
el  rey  don  Pedro  de  España. 


■      ROMANCE    m. 

Goal  de  solitaria  torre 
en  torno  están  revolando 
fieras  aves  de  rapiña, 
cuando  el  sol  baja  al  ocaso, 

Así  en  torno  de  don  Pedro 
vuelan  pensamientos  varios, 
cuyas  sombras  ofuscaban 
de  su  semblante  los  rasgos. 

Ya  ocupa  su  airada  mente 
el  poder  de  sus  hermanos, 
á  los  que  mat<5  la  madre, 
y  á  quienes  llama  bastardos  : 

Ta  de  los  grandes  inquietos 
la  insolencia  y  desacato, 
ó  la  mengua  del  tesoro 
sin  medios  .de  repararlo  : 
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EL  ALGAZiB  DE  SEVILLA. 

Ya  la  linda  doña  Aldonza, 
A  quien  tiene  á  buen  recaudo ; 
ó  las  sangrientas  fantasmas 
de  inocentes  que  ha  matado  ■■ 

Ya  una  proyectada  empresa 
rompiendo  la  fe  de  un  pacto 
contra  el  moro  ^anadino ; 
ó  una  traición,  6  un  engaño. 

Has,  como  las  mismas  aves 
se  van  escondiendo  al  cabo 
entre' las  almenas  rotas 
del  castillo  solitario, 

Y  solo  constante  queda, 
en  torno  de  ¿I  volteando, 
la  mas  voraz,  la  mas  fuerte, 
la  que  no  admite  descanso ;. 

4sí  aquel  tropel  confuso 
de  pensamientos  extraños, 
en  que  se  encontró  don  Pedro 
envuelto  pequeño  rato,- 

Eu  su.  pecho  y  su  cabeza 
fueron  nidos  encontrando, 
y  quedó  despierta  y  viva, 
dándole  gran  sobresalto. 

La  imagen  de  don  Fadrique, 
el  mejor  de  sus  hermanos, 
norma  de  los  caballeros 
y  maestre  de  Santiago. 


(,  Google 


E£  ALCiZAK  BE  SETIU*. 


Del  rey  de  Araron  acaba 
doD  Fadrique  el  esforzado 
Se  conquistar  á  Junülla 
con  noble  denuedo  j  brazo  : 

Deja  en  lugar  de  las  barras 
los  castillos  tremolando, 
y  viene  á  entregar  las  llaves    ■ 
i  su  rey,  señor  y  hermano. 

'Sabe  el  rey  que  no  es  rebelde, 
que  es  su  amigo  y  partidario, 
y  mas  queá  Tello  y  á  Enrique 
le  está  embrayecido  odiando. 

Don  Fadrique  fué  el  que  tuTO. 
de  venir  á  Francia  encargo 
por  la  reina  doña  Blanca; 
mas  tardó  en  llevarla  uu  afio- 

Con  ella  en  Navarra  estuvo 

y  un  rumor  corrió  entre  tanto 
de  aquellos  que  son  pcmzoña, 
ora  ciertos,  ora  falsos. 

Doña  Blanca  está  en  Medina, 
y  en  una  torre  pagando 
las  tardanzas  del  viaje, 
las  bablillas  de  pahcio; 
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T  el  cuello  de  don  Fadríque 
está  en  los  hombros  intacto, 
porqué  tiene  gran  ralfa, 
poder  mucho  y  nombre  clftro. 

Mas  ay  de  él!....ea  de  las  damas 
ei  ídolo  por  su  trato, 
por>8u  gallarda  presencia, 
y  por  su  esfuerzo  bizarro; 

Y  si  no  da  sombra  al  trono, 
porqué  es  fiel,  da,  mal  pecado ! 
al  corazón  duros  zelos; 

y  esto  es  peor,  si  aquello  es  malo. 

Doña  MaHa  Padilla, 
cuyo  enteudiniiento  claro 
del  regio  amante  penetra 
los  mas  ocultos  arcanos, 

Y  en  quien  la  bondad  del  alma 
sobrepuja  á  los  encantos 

de  su  peregrino  rostro 
y  de  su  cuerpo  gallardo; 

Vive  víctima  infelice 
de  continuo  sobresalto, 
porqué  al  rey  ama,  y  le  mira 
i  mal  fin  tender  el  paso. 

Conoce  que  sobre  sangre, 
persecuciones  y  llantos 
no  está  nunca  firme  un  trono, 
nunca  seguro  un  palacio ; 
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Y  tiene  dos  tiernas  nifiasj 
que  con  otro  padre  acaso, 
aunque  ilegítidio  fruto^ 
pudieran  todo  esperarlo. 

Ve  en  el  insigne  Fadrique 
un  apoyo,  un  partidario: 
sabe  que  llega  á  Sevilla,  . 

y  á  Toces  le  está  indicando 

De  8u  fiero  amante  el  rostro, 
que  Tiene  en  momento  aciago ; 
y  por  aquietar  sospechas, 
ó  darles  punto  mas  alto, 

Al  fin  rompiendo  el  silencio, 
aunque  con  trémulos  labios, 
osó  hablar,  y  estas  palabras 
entre  los  dos  se  mezclaron  : 

"  ¿Con  que  hoy  llegará  triunfante 
"don  Fadrique,  vuestro  hermano?"— 
' '  Y  por  cierto  que  ya  tarda  . 
"en  llegar  aquí  el  bastardo."— 

"Bien  dssirve!....sí,  en  Jumilla 
"como  un  héroe  se  ha  portado  ;. 
"de  su  lealtad  os  da  pruebas;    - 
"es  muy  valiente." — Lo  es  harto. — 

"Ya  estaréis,  señor,  seguro 
"de  su  pecho  noble  y  franco." — 
"Aun  mas  lo  estaré  maftana."  — 
Enmudecieron  entrambos . 
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ROMANCE    IV. 

Grande  rumor  se  alza  y  cunde 
de  armas  caballos  y  pueblo 
de  Sevilla  por  las  calles, 
al  maestre  recibiendo. 

Suenan  los  vivas  unidos 
con  los  retumbantes  ecos, 
que  en  la  altísima  Giralda 
esparce  el  bronce  basta  el  cielo. 

Vase  acercando  la  turba, 
pero  se  la  escucha  menos : 
ya  á  la  plaza  de  palacio 
llega,-  y  párase  en  silencio ; 

Que  la  vista  del  alcázar 
gozaba  del  privilegio 
de  apagar  todo  entusiasmo, 
de  convertir  todo  en  miedo. 

Quedó  pues  mudo  el  gentío,  . 
falto  de  acción  y  de  aliento, 
para  pisar  la  gran  plaza 
con  un  mágico  respeto ; 

Y  el  maestre  de  Santiago, 
con  algunos  caballeros 
de  su  orden,  entra,  seguido 
de  corto  acompañamiento. 
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Dirígese  acía  la  puerta, 
como  aquel  que  va  derecho, 
á  encootrar  de  un  buen  hermano 
el  alma  j  brazos  abiertos; 
O  como  noble  caudillo, 
que  por  sus  gloriosos  hechos 
de.  un  rey  á  recibir  llega 
los  elogios  y  los  premios. 

Sobre  un  morcillo  lozano 
que  espuma  respira  y  fuego, 
y  í  quien  contiene  la  brida, 
si  ensoberbece  el  arreo, 

Uuéstrase  el  noble  Fadrique 
con  el  blanco  manto  suelto, 
en  que  el  collar  y  cruz  roja 
van  su  dignidad  diciendo; 

¥  una  loca  de  velludo 
carpaesí  lleva,  do  el  viento 
agita  un  blanco  penacho 
con  borlas  de  oro  sujeto. 


Pálido  como  la  muerte 
el  iracu  ndo  don  Pedro, 
en  cuanto  entrar  en  la  plaza 
rió  al  hernmno  desde  lejos. 
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Como  si  de  mármol  fuera, 
quedó  del  saloa  ea  medio, 
■j  en  sus  furibundos  ojos 
ardió  un  relámpag'o  horrendo ; 

Pero  pronto  eh  sí  tornando, 
salióse  del  aposento, 
cual  si  del  huésped  quisiera 
buscar  afable  el  encuentro. 

Así  que  volver  la  espalda 
le  vio  la  Padilla,  lleno 
el  corazón  de  amargura 
y  de  llanto  el  rostro  bello, 

Álzase  j  sale  turbada 
del  balcón  al  antepecho, 
al  gallardo  maestre  indica 
con  actitudes  y  gesto, 

Que  llega  en  mal  hora,  y  mueve 
por  el  aire  el  pañizuelo ; 
diciendo]*  en  mudas  señas, 
que  se  ponga  en  salvo  luego. 

Nada  comprende  Fadrique, 
y  por  saludos  teniendo 
los  avisos,  corresponde 
cual  galán  y  cual  discreto  \ 

Y  á  la  ancha  portada  llega,    ' 
do  guardias  y  ballesteros 
le  dejan  el  paso  libre, 
mas  no  entrada  á  su  corteyo. 
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Si  no  conoció  Iss  señas 
de  la  Padilla,  don  Pedro 
las  conoció,  pues  paróse 
aun  indeciso  y  suspenso 

De  la  cámara  en  la  puerta 
un  btere  instante,  y  volviendo 
los  ojos,  vio  que  la  dama 
agitaba  el  blanco  lienzo. 

Oh  DiosI  ¿fué  esta  acción  tan  noble, 
de   tan  puro  y  santo  intento, 
la  que  llamó  á  los  verdugos, ^ 
y  la  que  firmó  el  decreto  ? 


Apenas  puso  el  maestre, 
de  dos  solos  escuderos 
seguido,  el  pié  confiado  - 
en  el  vestíbulo  regi», 

Donde  varios  hombros  de  armas, 
vestidos  de  doblehieiro, 
paseándose  guardaban  - 
de  la  escalera  el  ingreso ; 

Gdando  á  uno  de  los  balcones, 
cOmo  aparición  de  infierno, 
el  rey  se  asoma  gritando  : 
Matad  al  mostré,  moceros. 


í,  Gooi^le 


El.  ALCÁZAR  DE  SEVILLA. 

Siguió  como  en  la  tormenta 
el  súbito  rayo  al  trueno, 
y  seis  refornirlas  mazas 
sobre  Fadrique  cayeron. 

Llevó  la  mano  al  estoque, 
pero  en  el  tabardo  envuelto 
halló  el  puño,  y  fué  imposible 
desenredarlo  tan  presto. 

Cayó  en  tierra,  un  mar  áé  sangre 
del  roto  cráneo  vertiendo, 
y  lanzando  un  alarido, 
que  llegó  sin  duda  al  cielo. 

Voló  al  instante  la  nueva 
de  tan  horrible  suceso  ; 
apelaron  á  la  fuga 
los  freiles  y  caballeros ; 

Huyó  á  esconderse  en  sus  casas, 
temblando  de  horror,  el  pueblo, 
y  del  alcázar  quedaron 
los  alreedores  desiertos. 


Diz  que  el  ver  sangre  embravece 
al  tigr^  con  tanto  extremo, 
que  prosigue  los  destrozos, 
aunque  ya  esté  satisfecho 
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Su  vientre;  porqué  se  goza 
en  teñir  de  rojo  el  suelo. 
Sin  duda  al  rey  de  Castilla 
le  sucedía  lo  mesmo : 

En  cuanto  vio  &  don  Fadríque 
desplomarse  en  tierra  yerto, 
corriá  por  palacio  lodo 
buscando  á  sus  escuderos'. 

Que,  trémulos  y  amarillos 
de  aposento  en  aposento 
huyen,  sin  hallar  amparo, 
corren,  sin  hallar  un  puerto. 

Por  dicha  logró  fugarse 
ó  esconderse  el  uno  de  ellos; 
Sancho  Villegas  el  ¿tro 
no  fué  tan  feliz  ó  diestro. 

Viendo  que  el  rey  Ic  persigue, 
entróse  de  espanto  muerto, 
donde  estaba  la  Padilla 
desmayada  y  en  su  lecho. 
Asistida  por  sus  damas, 
que  están  temblando  de  miedo, 
y  con  sus  niñas  al  lado 
ángeles  en  alma  y  cuerpo. 
Mirando  allí  el  infelice 
aun  perseguirle  el  espectro 
que  en  asilos  no  repara, 
coge  en  sus  brazos  de  presto 
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A  doña  Beatriz,  que  apenas 
cuenta  seis  años  completos, 
hija  por  quien  el  rey  tiene 
tA  mas  cariñoso  extremo. 

Pero,  ay !  de  nada  le  sirve.... 
E^  vano  allá  en  el  desierto 
con  la  cruz  santa  se  abraza 
el  peregrino,  si  recto 

Brama  el  sur,  si  arde  el  espacio, 
ai  oias  de  arena,  creciendo 
mar  espantoso,  confunden 
la  baja  tierra  y  el  cielo. 

Con  la  niña  entre  los  brazos 
y  de  rodillas,  el  pecho 
traspasóle  furibunda 
la  daga  del  rey  don  Pedro, 


Cual  si  no  hubiese  en  palacio 
nada  ocurrido  de  Huevo, 
se  asentó  el  rey  á  la  mesa, 
como  acostumbra,  comiendo; 

Jugó  en  seguida  á  las  tablas, 
salió  después  á  paseo, 
fué  á  ver  armar  las  galeras 
que  han  de  ir  á  Vizcaya  luego ; 


(,  Google 


i  EL  ALCAZ&R  DE  SEVILLA- 

T  en  cuanto  cubrió  la  noche 
con  BU  manto  el  hemisferio, 
entró  en  la  torre  del  oro, 
donde  tiene  en  un  encierro 
Á  la  linda  doña  Mdonzá, 
á  la  cual  del  monasterio 
de  santa  Clara  ha  sacado, 
y  á  la  que  idolatra  ciego. 

Fué  un  rato  á  hablar  en  seguida 
conLerf,  su  tesorero, 
en  quien  tiene  su  privanza, 
aunque  es  un  infame  hebreo  ; 

Y  muy  tarde  retiróse 
sin  mas  acompañamiento 
que  un  moro  su  faTorito, 
hombre  bajo  por  supaesto. 

Entró  en  el  tranquilo  alcázar, 
llegó  al  vestíbulo  excelso, 
y  en  ál  paróse  iin  instante 
Ta  vista  en  torno  moviendo. 

Una  lámpara  pendiente 
del  artes  o  nado  tecl»? 
en  derredor  derramaba, 
ya  sombras,  y  ya  refinos : 
Entre  las  tersas  colunas 
dos  hombres  de  armas,  dos  negros 
bultos  se  veían  solos, 
vigilantes  y  en  sUendo ;  ■ 
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¥  en  tierra  aun  tendido  estaba, 
de  un  lago  de  sangre  en  medio, 
el  maestre  don  Fadñque, 
en  su  roto  manto  envuelto. 

Se  acercó  el  rey,  contemplóte 
con  atención  un  momento, 
y  notando  que  no  estalft 
¿el  todo  su  hermano  muerto , 

Pues  aun  respiraba  acaso 
palpitante  el  hondo  pecho, 
le  dio  con  el  pié  un  empuje 
que  hizo  estremecer  el  cuerpo ; 

Desnudó  la  aguda  daga, 
al  moro  la  dio,  diciendo. 
Acábalo,  y  sosegado 
subid ,  y  entregóse  al  sueño. 
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Eicoltoni  de  nqoellu  qns  los  priep 


El  conde  d«  Ciccgnan  dke  en  d  líb.  III  cap.  I  de  in 
5roria  (foUa  teidtura,  baUtndo  M  estado  en  qoe  m  ba- 
llába  cet^  arle  &i  Búancio  en  )■  edad  media ,  lo  q» 
signe  :  "  Preua  la  corte  d'oríenle  il  bata  ñera  gii  ínvsM 
"  i  dríOi  del  guita  e  d'ogni  nitro  subliine  magistero  ddle 
"arti,  e  da  ConsUntinopoli  veoÍTaDo  (ralle  opere  magni- 
"fidie,  íd  cid  íl  lavoro  era  smipre  Tinto  dalla  maleria. 
"  Si  qMdíTano  ¡Q  regab  dagl'  iriperatori  ai  ponlcüd  e 
"  aOe  riüew ,  ed  erano  rigoardate  eomé  oggelti  pmtoai. " 

Si  cDDioniie  Dueslrt  acdon  púa  en  d  siglo  dteimo,- 
paura  co  d  sigvieDle,  hnbiérainM  podido  bacer  nteodon 
de  un  eccnllor  e^ailol  lUmado  Aparicio,  cuando  ftnti 
loe  habla  oi  Italia.  Le  recuerdaD  Cean  BermAdei,  <■  n 
D*coionariod»lo)pr(^i$ortMé«la»Mhi$ant».jtiimaio 
Cieognaia  en  d  übn  IT  cap.  7. 

3>  Págio»  118. 

Tner  el  rleotn  Ilens, « lo  que  iniponm 
Ed  cavlquicra  OcatloQ  :  con  íl  T^ÓQ 
£1  mu  ¡tre  tnbmio  DM  igdbia. 

No  «  nif  iniHilo  utiriiar  al  eattdo  monltlico,  Ai6 
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piDUr  lií  «Mbniíbres  del  «igk)  décimo;  j  mando  intro- 
dmco  m  mi  obra  (obniíioi  con  poder  escaso,  ricM- 
iKmbreg  feroces  y  ambiciosos ,  j  pueblos  Ignorantes  j 
miserables ,  me  locaba  presentar  á  los  monjes  seglm  erao 
generalmffltle  en  aqnellos  titmpaa  de  tinieblas  y  de  oon- 

Sn  ^loneria  j  Telajaelon  pneden  mnj  bien  inferine 
de  lo  qne  siglo  j  medio  después  escríbia  san  Bernardo  en 
la  apología  dirigida  á  Guillermo,  tAadd»$anTeodorieo, 
al  capit.  IX.  "  Entre  Unlo"  (dice  el  santo  hablando  de  las 
comidas  de  los  monjes  de  aquetle  éptea)  *'  saeéiam 
"  manjares  i  manjares  ,  y  en  vei  de  las  carnes  sotas ,  de 
"  qne  ae  abstioien,  se  nuüUplican  los  coipokotos  pecM. 
"  Sf  cuando  estás  saciado  de  los  primeros,  ptudus  otros, 
"  te  pareoert  qne  aon  no  has  canrido  pescado ,  porqué 
"  lal  et  d  esnKTo  y  tal  d  arte  con  que  todo  se  prepara 
"  en  la  codna,  qne  deqmes  de  haber  devarado  de  los  cna- 
"  tro  4  cinco  píalos  que  se  han  servido,  ni  im[dden  kM 
"  primeros  qoe  «o  coma  de  los  otros,  ni  d  estar  harto, 
"  embola  el  apetito....;, Quién  alcSDEart  &  detjr  todos  los 
"  modos  de  sdcreñr  y  batir  los  hueros,  {por  no  locar 
"  otr»  materias )  el  prolijo  estadio  con  qué  saben  T<dTer- 
"loi,  TCTolverlos,  Uqoidarios,  endurecerlos ,  consmnirlos, 
"  en  fin  cdmo  los  sirven,  ya  ftilos,  ya  asados,  ora  rdlenos, 
"  ora  jmüoi,  ora  separadosT....Nl  olvidan  el  adorno  cu 
"  los  manjares,  pues  no  piensan  menos  en  halagar  A  los  o- 
"  jes,  que  en  lisonjear  al  paladar;  y  asi  aun  oundo  nwr 
"  tronada  de  regüeldas  annnda  que  el  estdmago  est&  roplo- 
"  lo,  no  por  eso  queda  sa!lirfbGfaa  la  curiosidad,..; Qué  diré 
"  de  la  bebida,  no  ya  delagna,  sino  del  vino,  quenoacos- 
•' tumhran  aguar  de  modo  alguno  ?....  i  Qjd&  que  nos 
"  conlentisonos  con  beberlo  solo,  «miqné  puro!  Ver- 
"  fUenza  es  dedrlo,  pero  mas  vergüensa  es  hacerlo;  j  si 
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"  eg  vergonzoso  oírlo,  que  no  lo  sea  enmoidarse.  Repara. 
"  cdmo  en  noa  comida  desocupan  trea  j  cuatro  veces  mía 
"  profunda  copa  caú  Uena,  j  ctSmo  entre  lo»  diféraitM  vl- 
"  nos,  mas  por  ei  olor  que  por  el  Ruslo,  j  do  tanto  be- 
"  tñéndok»,  aind  oUéndok»  ^>éDU,  saben  con  un  tiiw  j 
"  prontitud  admirables  escoger  el  de  mas  cuerpo.  {Yh 
"  coMiunhe  que,  según  dken,  Ueneo  algvos  monasteriM 
"  de  servir  en  las  grandes  festívi<)ades  vinos  adobadoí 
"  con  miel,  j  especias ,  que  la  comunidad  bfbe  en  el  re- 
"  flctoTiu?....iQué  se  puede  hacer  «t  dejar  tal  mesa  mas 
"  que  dormirT  Y  d  al  que  aun  no  ba  becbo  la  dlgesUoÓ, 
"  le  íAiügts  &  ir  a]  coro^  lo  que  le  arrancaris,  seri  llanto, 

Luego  añade  en  el  capitulo  décimo  de.  la  misma  ApO' 
¡ogta  .-  "  Buscan  para  vestirse,  no  lo  que  abriga  áá  fiio , 
"  slnú  lo  que  eicila  d  orgoUo;  no  en  Gn  lo  que,  según 
"  la  regla ,  puede  contraríe  mas  barato ,  sioú  lo  que  pa- 
"rece  mas  hermoso  j  vano."  . 

El  mismo  san  Bernardo  me  ha  sugerido  la  piúUira  del 
Injo  I  fausto,  de  que. rodeo  á  mi  abad,  por  la  que  él  bada 
de  los  de  su  tiempo  en  el  caplt.  XI  de  la  citada  Apí^ogia, 
cuando  dice  :  "¡Que  muestra  nos  otVecen  esos  ahadet 
"de  su  bumUdad,  (por  iio't4>car  otros  punios)  cuando 
"  salen  acompaüados  de  tanta  pompa,  de  tanioi  cabaUoa , 
"j  con  el  cortejo  de  tantos  hombres  de  arma^,  pues  el 
"séquito  de  uno  solo  battarla  para  dos  obispos t  Hieiib>, 
"  H  no  digo  haber  vista  abad  oíd  un  acompañamioito  de 
"sesenta  caballos,  j  tal  vez  muchoa  mas.  Si  kw  ñau 
"  caminar,  dirías  que  no  eran  padres  de  mmiaalerios,  rind 
"seftores  de  caatülos;  no  directores  espirituales,  nnit 
"princ^es  de  [ffovincias.  Diqíenen  ademas,  que  bnnen  . 
''parle  de  su  equipaje  servilletas,  vasos,  calentadores, 
"candileros,  y  líos,  no  con  jergones  para  dormir,  sfaxl 
"basta  con  adornos  para  la  cama.    Aptaas  malquiera  de* 
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"dios  se  al^a  cuatro  leguas  de  su  convenio,  fleva  con- 
"sigo  un  ajuar  completo,  como  »  Tóese  k  la  guerra,  ó 
"taiview  que  alraveear  on  desierto,  donde  no  pudiera 
"liallfne  lo  necesario.... ¡A  qué  esa  catrara  de  (riados 
"j  de  acémilas,  ai  aun  llevando  solo  lo  necesario,  no 
"d^amm  de  ser  nnos  huéspedes  fnciJmodos. " 

Kn  salir  de  las  obras  cíe  este  sanio,  haUo  ea  la  bomiUa 
enarta  Sobre  tos  tooret  de  la  Virgen  Jffaria,  que  reproide 
asi  la  soberbia  y  araricía  de  detlos  monjes  :  "Lo  que 
"maa  me  duele,  es  Ter  é  algunos  que  después  de  haber 
"  renunciado  á  las  pompas  del  siglo,  aprenden  &  ser  mu 
"soberbkM  en  la  escuela  de  la  AanOdad  ,  mas  InsoleDleí 
"bájalas  alas  del  manso  j  humilde  Haestro,  j  mas  ín- 
•'  stfribles  ea  á  claustro  qne  lo  hablan  sido  en  el  mundo. 
'■Prueba  aun  raafor  perrersídad,  qne  muchos  qne  no 
"quieren  «er  vUipendíadog  en  la  casa  de  Dios,  no  podjan 
"Hntf  ser  despreciables  en  sus  casas....  Hay  otro»  ( k> 
"qne  po  puede  verse  sin  dolor)  que  después  de  altratar 
"h  milicia  de  Cristo,  se  mezclan  de  nuevo  m  los  ue^io- 
"áos  tnrenos,  enfrascándose  otra  vez  en  las  pasioDeg 
"mundanas....  So  preteilo  del  bien  de  la  ccnmiridad  li- 
"waiean  á  los  ricos,  visitan  á  las  matronas ,  y  aun,  oon- 
"tr«  d  «dicto  de  sn  emperador,  des^n  lo  ajeno,  y  lo 
"redaman  en  juicio,  como  si  fiíese  suyo." 

£n  el  sennon  TT  Sottre  (oí  Cánticoi¡  «e  eiplica  de  esta 
manas  acerca  de  la  esplendidez  j,  rapacidad  de  algunos 
prelados,  que  seguÍTlan  la  misma  escuela  que  el  vecino  de 
V«ltiqnez  :  "Aman  los  regalos,  y  no  pueden  ainar  al 
"  mismo  Uempo  i  Cristo,  porqué  dedicaron  sus  manos  al 
"  dinero.  Hira  cnil  se  presentan  de  Hmplos  y  ataviados . 
"  y  reMidoi  con  esmero ,  como  una  novia  qne  mk  de  « 
"  tocador.  [Mo  ee  dwto  que,  al  ver  *  cualquiera  de  estos 
■'tu  pfibljco,  le  creerás,  mas  bien  una  esposa,  que  usi 
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"  guardián  de  Id  eipost  (de  *uigUría)l  ^De  dditdepaai 
"  te  parece  que  saca  él  tanta  abundancia  de  cosa»,  el  «s- 
"  plendor  de  loa  bajes,  el  liqo  de  la  mesa,  j  tanta  rajilla 
"  de  plata  j  oro,  siDd  de  h»  bienes  de  la  esposaT  Asi  es 
"  qoe  ella  está  polve,  miserable,  desanda,  macilMila, 
"  sin  aseo,  sio  ornato,  sin  sangre,  porqué  en  estos  liem- 
"  pos  no  se  procura  adornar  4  la  esposa,  sind  desnudarla: 
"no  guardarla,  sind  perderla;  do  defenderla,  sind  ei- 
"  ponerla  h  peligros;  no  educarla,  sind  prostituirla;  no 
"  apacentar  el  rebano,  sinú  degollarlo  y  derorarlo." 

Sonejanles  escesos  fueron  síb  duda  á  menos  en  loa  si- 
glos posteriores ;  pero  aun  ipedarian  de  eDos  lastimosos 
vestigios  en  el  dedmoquinlo,  cuando  el  docto  canciller 
de  Gastóla,  Peía  Ldpez  de  Ajela,  se  lamenta  del  modo 
siguiente  en  el  pasaje  de  su  Rimado  del  palacio,  qnepo- 
blint  la  RtviHa  eipaliola  del  8  de  diciembre  de  1833  : 

La  naTfl  da  nn  Pedro  ulá  an  frmn  perdicton 


B  oWidtik  la  coDclaDcíe 


Im  rlcoa  mu  cnna,  (ual  pgodo!) 


El  nombre  ucmnento  que  Crliw  aidand, 
Caanao  con  loi  dlicipnlog  <tii  lo  ceu  and, 
Gnidei  mlniAtroB  llena  el  qno  por  noi  mmicí, 
Tcrgñaiua  ei  decbio  qnien  etU  co»  Tld. 

Unoi  prejtM  b  Iraclan,  qae  T«rl«  «  pcrar, 
Et  Idmanlo  en  las  manu  ^  ninjimt  limen  anuir, 
filo  ettar  confcuidoa,  «t  aiin(qiuaf  lapeor) 
Qa*  tienen  cada  noclH  comiso  ot»  dolir. 

Cnanilo  rao  i  orilenane.  tanta  qaa  tioHea  plat 
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51  puede  tuber  iTQA  pBiroi,  njl  Kül^a  ct  on  furon 
CUrlgo  de  U  ildea  tieDc  qoe  et  iúfimxon, 
Liie^o  !••  FeligmH  le  cutuí  cuimniili) 
D'l^nni  lu  TBcin*:  (mil  pecado  I)  nOBmiBBto: 

Ci  (1  la  nñor  ohiipo  rerido  si  da  tul  liento. 
Pnkbrudalbiiiiüiiiio.et  enJlet  daban  lar. 


Si 

eílMioi 

Dmli 

li^i  i^ía  ¡aWi™.. 

Cdi 

llDC4bll. 

>l»uú&i:erl»nrb. 

Gni. 

.eüum. 

deB¡ 

im  liampn  lai  ftllartí 

I>orr«rardai 

En 

l«d.li,i 

.Ida. 

BOnhutUipütUdl. 

Com 

obra  I 

EbB,  et  tan  bian  ((aluda: 

Cms 

doíla 

¡m>,  elU  le  da  el  eblüdi. 

Btai 

Id.  (mJp«, 

.do!J  Ul  drdtD  ball>»da. 

De  edu  dlis  poede  ooI^ivm,  qM  nada  beeiagerado 
ea  ninguM  de  lai  caGdades  reprensibles  j  vidosas  que 
atribOTO  t  mi  abad,  dí  me  he  separado  de  lo  que  daban 
de  ■<  aquellos  tiempo»  de  eomipijoD!  —  Bd  cnanto  i  ka 
medios  que  puso  para  heredar  i  Veltniaez  en  ridf ,  han 
declamado  cónica  elka  hu  poraooaa  timoialac  de  lodas 
las  edades,  coma  te  sienta  el  Sr.  Rodríguez  Camporai- 
nes  en  el  cap(ti4>  primero  d£  lu  Tratado  d»  lo,  ugalla 
dt  amonUaeUM  por  esMi  palabras  :  "  Hidio  doranle 
"  esla  segunda  ipaa  ( de  la  Iglesia )  en  Im  (eatayienloi 
"  y  herendas  de  vindas  j  pafuInH  abuso  de  parle  de  al- 
"pmos  edesUiÜoos  y  monjes  con  sugesUones  para 
"  captar  la;  bwenciaB.  No   me  atreverla  &  indicar  este 
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"  mmdui  de  d,  y  del  dictado  de  keredipetai  6  car- 
"  Ttdortí  de  hereticiat,  con  que  censuraban  ;  inolejabaa 
"  á  los  que  abusabao  de  la  piedad  de  las  viudas  y  otras 
"  penoDB)  devotas  :  de  qae  jdimanú  rerocar  h  los  ecle- 
' '  úásticos  7  monjes,  j  después  i  las  iglesias ,  la  capa- 
"  cidtd  de  adquirir.  Ro  Taeron  emperadores  pagam» 
"  é  imptoi  los  que  promulgaron  Ules  leyes,  súuj  religio- 
"  ilsItDOB  f  catúlicos." 

"  A'  los  santos  padres  que  dan  noticia  de  esta  le;, 
"  jamas  se  les  orreciú  poner-  eu  duda  la  potestad  ioipe- 
"  rial  para  establecerla.... Su  amargura  consiste  en  que_ 
"  la  aTarlcíB  de  algunos  cclesiásliros  hubiese  dado  causa 
"  i  la  lej  revocatoria  del  privilegio  de  adquirir,  ifec  (le 
"  lege  conqueroT,  led  doleo,  gnod  memerímuí  hane  le- 
"  gem,  dice  san  Gerduimo." 

El  abuso  debid  en  efecto  haber  llegado  i  ser  tan  es- 
candaloso, que  don  Cirios  tercero  lo  caliGcii  de  tal  en  el 
preámbulo  del  auto  aoordadO',  que  es  ahora  la  ley  15  del 
Ululo  XX  del  libro  dáráno  de  h  KcKMma  reeopilúeion, 
ea  el  que  se  lee  ;  "  La  ambición  humana  ha  llegado  i 
"  corrooper  aun  ki  mas  sagndo,  pues  mnebes  confo- 
"  sor«a,  olvidados  de  n  coneieneia ,  eoa  varías  sugestfo- 
"  nei  inducen  i  les  peoilenles^  y  lo  qae  es  mas,  i  lo*  qñe 
"  están  en  articula  de  muM(e>  i  qM  les  dejen  sus  berw- 
"  cía»  con  Ululo  de  fideiooinifos,  ú  cm  d  de  distribuirá 
"  la&«n  obTM  pias,  6  a^ieartat  á  las  iglerin  y  conventos 
"  de  wt  JnsUliUo,  hindop  «apeUulas  y  otns  dtepaaieionei 
"  pias ;  de  do»de  provie» ,  qo»  loi  I^Himos  herederos, 
"  la  jorisditcioa  real  y  derechos  de  la  real  Hadenda  que- 
"  dan  deftaudados,  las  coDckndas  de  los  qoe  esto  acDnse- 
"  jan  y  ejecotaa,  baslantCMenM  enredadas,  y  sobre  todo 
"  ti  daña  es  gnvliÍM»,  y  mudte  mayor  el  escándalo.... 
"  Contrayendo  la  duda  á  lo  particular  de  algún  género  de 
'■  mandas,  comprende  el  Gonseia,  que  los  qne  hacen  leí 
41* 
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"  ñdes  k  Bos  confesores,  parientes,  religionea  7  eonrenloi 
"  «n  la  Hifennedail  de  que  mueren,  por  la  mapr  parle 
"  no  son  libres ,  ni  coa  las  calidades  necesarias ;  intes 
"  bien  mo]'  violentas,  y  dispoestas  con  persaagtones  y  en- 
"  ganos,  sin  algun  coDsuelo  del  enfermo  que  las  dqa  en 
"peijaido  de  otros  parientes  sujos  j  obras  mas  pias; 
"  j  asi  acordó ,  que  no  TalgaD  las  mandas ,  que  (aerea 
"  hechas,  en  la  enfermedad  de  que  nno  mucre,  á  su 
"  confesor,  »ea  clérigo  ó  religioso,  ni  á  deudo  de  dios,  ni 
"  h  su  iglesia  ó  religión ,  para  eicusar  tos  fraudes  re- 
"  f%ridos....I>e  esta  suerte  se  asegura  el  consuelo  del  <lo- 
"  nanle  en  aquel  aprieto,  y  se  evitaráu  las  pvsuasiwea, 
"  sugestiones  y  fraudes  con  que  le  turban  j  truecan 
"  la  Tolunlad  contra  la  afección  dictada  por  la  natu- 
"  raleía  en  ftiTor  de  la  propia  familia." 

3i    Página  1S8. 


Recordando  qne  mi  amigo  el  Excmo.  St.  duque  de 
Frías  ei  el  actual  poseedor  del  Estado  de  Silos,  le  esoibl 
rogándole  me  comunicara  las  noticias  que  se  conserva- 
sen eu  su  casa,  sobre  los  siete  Infantes  de  Lara,  j  si 
habla  algún  documento  qne  aeredilaBe  la  tradidOB  de 
eiistir  sus  cabezas  en  aqnella  TiUa.  He  hizo  la  finen  de 
eonteitar  inmediamente,  remiliéadoaie  los  do*  siguioitea 
extractos  do  documento*  que  existen  ea  su  archiro. 

1°.  En  un  manuscrito,  que  se  dice  lo  ftié  por  el  Sr.  con- 
destable  de  Castilla,  don  Pedro  Femtndez  de  Vetasco,  du- 
que tercero  de  Ftias,  (el  cual  falleciú  en  12  de  noviembre 
de  1559)  tratando  del  origen  ;  genealogía  de  su  gran  cata 
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de  Velasco,  j  con  relación  á  la  adquisición  de  la  villa  de 
SUaa  de  loi  Infantes,  al  Folio  31  dice  enlre  otras  cocas  : 
Hernán  Sánehez  de  Velatco,  hijo  de  Sancho  Sánchez  y 
doña  Sancha  Corílío,  mitriá  en  un  comióte  en  el  cerco  de 
ÁlgeeiTOS,  por  (oí  afUn  dt  1313  ó  II,  casado  con  doña 
Mayor  de  Caitaiitda,  ia  cual  trajo  en  dote  la  vüla  de  Pa- 
lacios  de  la  Sierra,  y  otros  vasallos  en  la  HotdeLara,  y 
la  cata  que  tenia  en  la  villa  de  Sáias  Gonzalo  Gáslios, 
padre  de  lo»  siete  InTanle»  de  Lara.  tos  cuales  ignoro  por 
qué  se  llamaron  Infantes,  si  tío  era  por  ser  eaballtros 
mancebos  i  que  ni  eran  hijos,  ni  nietos  de  rey,  y  tampo- 
co dejaron  guceesion.  Los  de  Lara  descendieron  de  unAt- 
Jo  bastardo,  que  Gonsalo  Güitioi  tuvo  en  unamorcí,  her- 
mana del  rey  Almantor  de  Córdoba,  el  cual  se  llamó 
Mvdarra  Gontálex.  Vino  á  Castilla,  te  hi*o  cristiano,  y 
vengó  la  muerte  de  sus  hermanos,  muertos  por  lot  moroj 
á  itutancia*  de  SuíTelázquei.MudaTraGontíUex  heredó 
de  su  padre  la  villa  de  Salas,  la  casa  y  toda  la  otra  ha- 
cienda que  Gonxalo  Gútíios  tenia,  etc. — JSM  adelante 
aüade  el  condestable,  autor  de  este  manmcrito,  que  igno- 
raba si  doña  Hajor  de  Castañeda  era  parientade  los  La- 
ras,  J  c<ímo  hubo  aqoeUa  casa,  que  húbia  lido  de  Coruolo 
Gústiot,  titulada  de  los  Infantes  de  Lora. 

I[°.  <  En  13  de  didembre  de  1579  se  hizo  ana  informa- 
"  don  de  oficio  por  d  gobernador  de  la  expresada  villa 
"de  Sílas,  con  asistencia  de  los  señores  don  Pedro  de 
"  Tovar  ;  dofla  Haría  de  Recalde,  su  mujer,  marqneaei 
■'  de  Berlanga,  ante  Miguel  Redondo,  escribano  del  nú- 
"  mero  de  ella,  de  la  cual  resulla,  que  pues  allí  habla  en 
"  la  iglesia  major  de  santa  Haría,  en  la  pared  de  la  ca- 
"  pUla  del  lado  del  Evangelio  ku  eabexat  dt  lo»  siete  ¡n- 
"  fantes  delaHoz deLara,yla  de  Genios, supadre.y la 
"  de  Uudarra  Gontále*,  lu  Ai/obojlardo,  que  por  haber 
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■'  Unios  a&os  que  estabín  aUl,  y  cer  los  Ielrero£  antiqal- 
"  simos,  dudaban  algiuias  pwsonas,  si  w»  verdad;  msii- 
"  diise  abrir  las  pinturas  de  ellas,  y  armas  con  f[ue  esMia 
"  cubierta  dicha  pared,  píira  salier  lo  qué  habla  deolTO,  y 
"  enterarse  de  la  verdad.  Y  dicho  gobernador,  poniéndolo 
"  en  ^ocucionj  mandú  &  un  obcial  que  quitase  una  tabla 
"  pialada,  que  estaba  inclusa  eu  la  dicha  pared,  la  cual 
"  tiene  litie  eabeíat  de  pintura  antigua,  al  parecer  de 
"  mal  de  cien  años,  y  encima  de  ellas  bay  siete  letreros , 
"  cuyos  nombres  dicen:  Diego  GoniáUi,MarliuSonxáíti, 
"  Suero  Gomales,  don  Fenum  GonxíUet,  Ruy-Goniéitt, 
"  Gúttias  Gonzáits,  Gonialo  Gaazálet.  Y  al  cabo  de  diu, 
"  un  poco  mas  abajo,  eslá  olra  cabeza,  que  dice  el  k- 
"  treroque  eslí  sobre  ella  JVuflo  Satícía.Yde  la  otra  parte 
"  de  arriba  de  las  cabezas  est&  un  castillo  dorado,  y  eo- 
"  cima  piuladas  dos  cuellos  de  hombres  de  la  cinla  arri- 
"  ba ;  el  lelrotí  del  uno  dice  Gómalo  Gú*tifl$,  y  d  dd  olro 
"  iftidarraGmifife*,  (M««ilMK«ncnni(faunoenIaiMmo 
"  medfo  aaiUoy  le  eiliínjuniando.Y  qnila<b  la  dicba  laMa, 
"  parecid  en  la  pared  oira  pinlnra  may  auliqufsinia,  con 
"  los  oliismos  nombres  que  la  prii^a ,  eic^to  que  el 
"  nombre  de  la  cabeza  que  eslá  de  la  pacte  de  abajo  eo  la 
"  prúnera  labia,  dice  Sano  Salido,  j  en  el  mas  anliguo 
"  JVtiAo  Sabido.  Y  visto  que  dichas  ¡tinturas  estaban  sobre 
"  piedra,  y  que  no  habla  niogua  oficial  de  cantería  que 
"  rompiese  la  pared,  suspendieron  la  dilígenda.  Ed  el  dia 
"  16  de  dicho  mes  ;  año  de  1570  mandd  el  propio  gober- 
"  nador  á  Pedro  Saler  cantero,  que  tentase  la  d^dia  pared 
"para  saber,  si  estaba  hueca;  y  dando  golpes  con  un 
"martillo  donde  estaban  las  armas,  (  que  es  un  castiBo 
"  dorado)  sond  bueco.  Y  quitando  la  pintura  que  estaba 
"  sobre  la  dicba  piedra,  se  hiM  olra  piedra  de  caca  de 
"  media  vara  de  largo  y  ana  tercia  de  alto,  que  se  me^ 
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'•  neaba  y  etíabí  Ooja.  ¥  didio  tintero,  frcMOlee  iru- 
"  du»  veeim»  de  U  yilta,  la  «jniW,  y  dentro  habia  un 
■'  Imwo  grande  á  manera  de  atolla,  en  tí  atAfMiu  un 
'•  arca,  davads  la  cnliierta  con  doi  dtyot.  V  Mctda,  la 
••  puíiwon  junto  i  las  gtBdis  del  altar,  donde  se  deadaTtí, 
"  y  parada  dentro  de  ella  un  Uen»  mñr  delgado  y  «ano . 
"  sin  ninguna  rotura,  en  d  cual  ertaiwn  oivneltas  Ub 
•'.didias  cabeías,  algo  deshechas,  dennoHdas  y  amo- 
••  ynntadM  del  largo  tttnapo,  asnqné  Ua  qoijndas  y  cascos 
"  eilin  de  mano'a  qbe  daramenle  se  conodd  ser  cabe- 
"  xa»  antigna*,  qne  estaban  en  la  dlcba  arca.  Y  visUs  por 
"  nnicba  parte  de  los  vecinos  de  sqneUa  TOla.  y  Otros,  el 
"  dicho  gobernador  mandd  al  oQdal  tomase  k  clavar  el 
"  arca,  y  a  k>  Tcrífied  con  cinco  il  seis  claves  en  la  eu- 
"  bierta,  dejando  dentro  las  didias  cabeías,  y  volviendo  á 
•■  poner  el  arca  en  la  capUU  y  Ingar  donde  intes  estaba." 

-  ti9d«iana9.,í»i)L«te  OwwnwW  «w»  W  Iob«  w 

que  estaban  (y  ann  subsisten  hoy  día)  las  cabeías  délos 
«lete  innmtes  de  Lara,  la  de  m  padre ,  la  de  «üdana  y 
la  de  Ñuño  Salido ;  solo  puede  ser  derto  lo  que  prdenden 
I6s  rdlgiósos  de  san  Pedro  deArlaoU,  (anmpiéígnalpMe- 
sion  alegan  los  de  san  Milhn  de  la  Cogulla)  «it^lín- 
dose  ser  los  cuerpea  de  los  Iníanles  sin  las  cabeMs  lo  que 
eilsle  en  uno  de  estos  dos  monasterios.  A  no  ser  que 
esto  naíca,  según  apunta  Garlbay,  "  3e  querer  los  reli- 
■•  giosos  atribuir  6  sus  casas  anctoridad  y  ttügüedad  con 
"  las  sepuhnras  de  seraejaDles  caballeros,  que  eran  de 
■'  la  mayor  estima  y  valor  que  habia  en  Castilla." 

Antes  de  recibir  la  cafta  del  duque  do  Frfas,  tenia  yo 
presentes  los  nombres  que  Morilés  y  oíros  autores  dan 
&  los  siete  Inftnles;  pero  A  Bamarse  uno  Rui-Gómei.  y 
haber  dos  del  nombre  de  Gonialo  Goniáleí,  cuadraba  mal 
con  mi  plan.  Minos  me  acomoda  todavía  denominar  i 
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488  NOTAS. 

DiDgnno  de  gUh  Bui-GDiuilez  <t  GústiM ,  porqué  se  les 
conAiDdiria  eublnce»  cod  su  tío  7  con  eu  padre.  He  dejado 
por  lo  mismo  los  nombra  de  Emico  j  Yeremwndo,  que  ha- 
bla stistitmdo  i  los  de  dos  de  los  siete  bernoanos. 

Ed  otras  cosas  me  he  desviado  tambiea  de  lo  que  re- 
fieren ios  hisfairíadar«s  :  he  adoplado  la  ficdon  de  Hiitos 
Fragoso  en  la  contedla  El  traidoreontra  au  aon^e  ytUte 
Infantes  de  Lora,  de  presenlar  ciego  al  padre  por  efecto 
de  so  larga  priflan;  j  porqué  me  hubiera  becho  gran  Tai- 
ta el  personaje  de  Ñuño  Salido^lesupongoaonTiToal  úraa- 
po  del  bantisno  de  Hudarra  j  Ketima,  cuando  aquellos 
le  dan  mnerto  con  Vas  Infantes  en  el  campo  de  Alb&car, 
Ahncnar,  Almuiara  ó  Arabiana,  pues  coa  tanta  diversidad 
lo  señalan  los  antiguos  eecrilores  ;  romances. 

4>     Página  201. 

Lot  tfauriqofls  de  Lira,  que  le  precÍBn 
De  tmltnr  la  ori'geix  en  tan  noble  truncD. 

Ambrosio  de  Hor&les  ea  »a  Crániea  general  de  EípaAa. 
Ubro  XTII  cap.  16,  dice :  "Notoria  cosa  es  en  Casulla, 
"  ;  en  que  ningaoo  duda,  que  Hodaira  González,  cdmo 
"  heredero  de  la  casa  de  Lara,  asi  fhé  el  tronco  y  priudpio 
"  de  los  cabalaos  Hanriqaes,  cayo  Indito  linaje  está  muj 
"  extendido  por  tantas  y  tan  principales  casas  de  grandes 
"  ;  de  señores  en  el  reino.  Todos  en  conformidad  proce- 
"  dea  asi,  cuando  tratan  la  descendencia.  Hudarra  Gon- 
"  lález,  señor  de  Lara,  tuto  por  hijo  al  conde  don  Ch^loito 
"  de  Lara  :  hijo  de  este  fíié  el  conde  don  Diego  Orddñci 
"  de  Lira,  el  que  reptd  t  Zam^a  sobre  la  muerte  del  re; 
"  áaa  Sancho,  y  peted  con  los  hijos  de  Arias  Gonzalo.  T 
"ftaí  tan  principal  caballero  don  Diego  Orddñez,  que  casd 
"  con  la  infanta  dofia  Urraca,  hija  del  re;  don  García  de 
"RaTarra,   hermano  del  rey  don  Femando  el  Usgao, 


í,  Gooi^le 
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"  como  parece  por  nn  pnvU^b  que  desto  puso  Esteran 
"  Gariba;  en  sumuj  diligente  Crónit:a  de  Nauarra.  D<mi 
"  Diego  Orddñez  tuvo  por  hijo  al  coade  doD  Pedro  de 
"  Lara,  muj'  cooocído  en  nuestras  historús  y  eo  prívile- 
"  gio9,  en  tiempo  del  emperador  don  Alonso,  hijo  de  la 
"  tdna  doña  Urraca.  Su  hijo  mayor  se  Uamd  don  Amata- 
"  rico,  ú  Amaltríque,  ú  Uanrique  de  Lara,  que  pobid  & 
"  Molina,  ;  también  es  muy  conoddo  ea  privil^ios  y  en 
"  nuestras  historias,  hasta  que  lo  mataron  en  la  bataHa 
"  de  Huele,  en  tiempo  de  la  niñez  del  rey  dim  Alonso,  el 
-  "  de  las  N&Tas.  En  todo  esto  coucaerdau  todos  ios  que 
"dello  escriben." 

Garibay ,  Argole  de  Molina,  Mariana,  Gudiel  f  otros 
autores  de  gran  peso  aseguran  lo  mismo.  Los  obispos 
Sampiro  y  Pelayo,  casi  contemporáneos,  y  después  dra 
Rodrigo  Sinchez  y  don  Alonso  de  Cartagena,  hablan  de  It 
muerte  de  los  Infantes,  pero  sin  nombrar  i  Hudarra  : 
Salaur  de  Mendoza  y  Fray  Prudencio  de  Sandoval  hacen 
á  los  Manriques  de  Lara  descendientes  de  uno  de  los  siete 
Infantes. 

Don  Luis  de  Salazar  y  Castro  en  mHittoria  gtntalógiea 
de  la  eiua  de  Lara,  libro  priraaro  capllolos  11  y  12,  com- 
bate á  los  autores  mencionados,  y  en  el  principio  del  li- 
bro segundo  le  da  otro  orfgm,  aunquí  temado  siempre 
de  los  condes  de  Castilla. 

5>.    Página  254. 


El  arzobispo  don  Rodrigo  en  el  Ub.  III  cap.  17,  y  dea- 
poes  de  él  la  Cránica  ¡¡'«««rol  de  Eipaña  que  mandd  com- 
poner el  rey  don  Alonso  el  sabio,  refiere  asi  esta  aventura 
en  la  parte  segunda,  capit.  55:  "En  la  dudad  de  Toledo 
"hable  un  palacio  que  estaba  siempre   cerrado  tionpo 
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"  lialiie  7»  <de  innchog  rejes,  é  tenle  muchas  cnrftdurai ; 
"  é  el  reyUodrigo  flíol  «brir,  porqaé  ciridaba  qnejade 
'■  j  al^'habCT  en  él.  Has  cnandoel  palacio  fué  abierto, 
"  non  faDaron  en  tí  bingiina  cosa,  sinon  una  arca  oirosf 
"  cerrada,  é  el  rey  niandúla  abrir,  é  noD  fallaron  en  ella 
"  sinou  un  paBo  pintado,  que  estaban  en  él  escripias  ielras 
"  Ullnas<]aedeclen'asi :  Cuando a^aettatcerraduratíeTiin 
"  quebradas,  ét\  falacia  é  el  arca  lerán  abiertos,  i  loi 
"  que  y  yacen,  lo  fueren  á  ver,  gentes  de  tal  manera 
"  eanvi  en  el  palio  eitin  pintados,  entrarán  en  España, 
■'  éla  eon'pteHTdn,é  serán  ende  señores.  E  el  rey,  cuan- 
'*  do  aqaello  viú,  pésol  mucho,  porquel  palacio  6ciera  abrir, 
"  é  fizo  cerrar  el  arca  é  el  paUdo  asi  cono  esiaba  depti- 
"  mero;  é  en  aqad  paño  estaban  pintados  bornes  de  ca- 
"  ras,  é  de  parescer,  £  de  manera,  é  de  vestidos,  asi  conta 
''  agora  andan  los  alárabes,  é  (enien  las  cabezas  cobierlas 
-"  con  tocas,  A  eítaliaii  caballefos  en  caljlllos,  é  losvestIdM 
"  eran  de  mucbos  colores,  é  tenien  en  las  manos  espadas, 
"  é  señas,  é 'pendones  alzados.  E  los  rlcos-homes  ¿  el 
"rey  fueron  .espantados  por  aquellas  pinturas  que  asi 
"  bablcn  visto." 

Uno  de  nuestras  mas  antiguos  romances   cuenta  este 
caso  del  modo  siguiente  : 
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Ud  cofre  de  gmn  i 
halLaroD  dentro  un 
ilntra  del  niuTU 
coD  GguTi»  de  eipD 
aUnb»  de  aOMU 
tó.podmemene., 

-  b^Ujtai  de  bien  U 
Don  HoOrigo  pavor 


la  cu>  fners  quemar. 

6'    PAginaaG6. 

Las  primeras  octavas  del  canlo  tercero  ñnroD  escfitat  i 
bordo  del  bergantín  ingles  j^ióhylut  el  mes  de  enero  del 
año  1825,  en  el  Estrecho  de  Gibrallar,  viniendo  el  autor 
de  Londres  con  objeto  de  detenerse  poco»  dii9  en  aquella 
plaza,  y  continuar  su  viaje  h  Italia. 

7  *  Página  270. 

Taric  ben  Zeyad  hizo  la  primera  entrada  ó  reconoci- 
miento en  la  costa  de  Andalucía,  por  drden  de  Huía,  en 
la  lona  de  Bamazan,  año  91  de  la  hégira,  ea  dedr,  en  ju- 
lio de  710 ;  j  la  segunda,  por  la  punta  de  Gezira  Alhadra. 
que  se  llamo  después  en  bonor  suyo  Gebal  Taric  (Gibral- 
lar)  ú  monte  de  Taric,  el  día  cinco  de  la  luna  de  Bageb 
del  año  93.  Asi  resolta  de  las  crúnicas  árabes  que  tecogid 
Conde  en  la  Biitoria  de  la  dominaeUm  de  lo»  drofieí  *n 
España ;  pero  Mariana  dice  positivamente  que  sucedid 
lo  último  el  año  713  de  J.C. 


í,  Gooi^le 


Que  Tueslr»  leape  sos  palatlM  riepie. 

Sabido  es,  que  b  discordia  de  Zegrles  ;  AbenMrrqjea 
fkdiíld  la  rooquista  de  Granada  k  los  tejes  católicos.  Et 
digna  de  leerse  la  reladon  poética  de  las  disensioDes  de 
estas  dos  ftmilias,  que  escribii},  con  el  Ululo  de  Guerra) 
civiles  de  Granada,  Giites  Pérez  de  Hila  ea  dos  TolúmenH 
en  octaTO. 

9  ■.    Página  271. 

Mi  mente  ojd  gemldús  Blnrada, 

Eq  Cúrdoba  se  cuenta  una  conseja  de  un  cierto  DMro 
Abhen-Hali,  que  diceo  se  mat<i  por  zelos  de  su  querida 
ea  los  jardines  del  antigao  alcázar,  hoy  huerta  de  la  Inqui- 
sicioa.  Añaden  que  está  enterrado  al  pié  de  un  antiquísimo 
naranjo  que  aUi  existe,  junto  al  viqo  muro  j  torreones, 
que  por  aquella  parle  dominan  al  río.  - 
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1  J  valient 

"  Juntóse  á  este  ¡[amamiento  gran  número  de  gente  : 
"los  que  menos  cuentan,  dicen  dieron  pasados  de  cieu 
"  mil  combatientes.  Pero  con  la  larga  paz,  como  acontece, 
"  mostrábanse  dios  alegres  j  bravos,  blasonaban  y  ann  rc- 
"  negaban;  mas  eran  cobardes  i  maravilla,  sinesRieiio  y 
"  aun  sin  fiíerza  para  sufrir  los  trabajos  j  iucoinodidade« 


í,  Gooi^le 
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"  de  h  gaen» :  U  major  parle  iban  deMimados,  con  hon- 
"  dis solamente  á  bailones. "  Himini,  Hb.TI,  cap.  33. 

No  se  diTerenda  mucho  lo  que  «obre  el  particolar  coen- 
táo  las  crúnicas  de  los  árabes,  las  males  dicen,  que  llegú 
Boderic  ( Rodrigo )  á  loi  campos  de  Sidonia  con  no  ejér- 
cito de  noTenta  mil  hombres,  número  cnÉdmpIo  del  de 
los  muslimes ;  aonqaí  estos  les  Ueraban  gran  ventaja  ea  . 
la  disciplina  jarmas.  Y.D\aHiitoriavtrdaderadelTe¡/dcn 
Rodrigo,  Compuesta,  t  )o  qoe  mena,  por  Abnlcaciía 
TaFíf  Abentaríqne.  se  anmenta  el  número  de  los  irabes 
baciéndoloí  sobir  &  ciento  y  ochenta  mil  hombre»  dtdpiéy 
cuarenta  mfl  dtdeabállo.tin  mucha  mai  gente  que  itrvia 
en  el  ejército  de  lo  neetiiario;  mientras  elde  don  Rodrigo 
es  solo  de  viente  ;  tres  mil  hombres  de  &  caballo  j  cienlo 
treinta  mil  infantes.  Cito  dicfaa  Eiitoña  que  anda  en 
manos  de  todos,  para  hacer  ver  cuín  justamente  la  calí- 
fici}  Conde  de  abturda  fabuta,  pvblioada  por  el  moriKO 
Higuel  de  Luna,  gue  la  fingió,  mar.ifíttando  lu  ignoraaeia 
en  la  materia  y  *u  impudente  otadia  literaria. 


Cuftl  cT*  «nti«  loa  gbdoi  ojo  aatiga. 

"  El  rej  Rodrigo  andaba  enldnces  con  ra  corona  de  oro 
"  en  Ib  cabeza,  é  vestido  de  paños  depesoennn  ledio(Ma- 
"  ritmo  lo  llama  CBrro)demarfil<|ae  llevaban  dos  molos; 
"  ca  asi  era  entonces  oosUraibre  de  andar  loa  reyes  de  los 
"  godos ^ '  Cattmc*  emBii.,  parle  segunda,  cap.  65.  Las 
de  los  trabes  dicen  también,  qoe  en  la  batalla  de  Guada- 
lele  el  rev  se  presentit  los  primeros  dias  al  combate  en 
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un  cirro  bélico,  adonisda  de  marfil,  tirado  de  (tos  ro-' 
busios  mub»  bliHWos,  llevando  ra  cabeza  ceflida  de  una 
corona  á  diadenia  de  p«lH,  j  con  nna  eUmide  de  pür- 
puT*  bordada  de  oro. 


QoiHTASL  en  k  ti 

13'     Plgiua  3 


Sigo  na  esto  á  frajr  Luí»  de  LeoD,  cuando  dice  ea  h 
Profttta  del  Tajo  - 


Según  Haríaiu,  fueron  siete  los  días  que  duid  )a  pelea, 
6  las  cicaTamuas,  como  el  lo  entiende,  j-  al  octavo  se 
did  la  batalla  campal,  conformindose  coa  la  Cr&aica  gm»- 
rol,  eujas  palabras  sod  :  "  Asi  Gamenzaron  la  fazienda,  ¿ 
"  durd  04^  días,  qoe  nunca  ficleron  sinon  lidiar  de  un 
"domingo  fasta  oleo." 

Ni  ntieatroi  poetas  ni  nneatru  cntoicas  van  de  acuerdo 
coa  lo  que  Tefieren  los  irabes  en  las  suyas,  pues  ellos  kHo 
dan  la  dursoion  de  tres  días  I  la  pelea. 


13>    Página  334. 


"  La  victoria  estuvo  dudoM  basta  gran  parle  del  día 


(,  Google 


sin  declararse;  soio  los  nion»,d>btn  (Iguia  miieilra 
de  flaqueza,  7  parece  ipialati  dar  j  aon  volver  las  ea^ 
paldas,  cuando  don  Úpaí  (oh  increíble  maldad ! )  düimu- 
lada  basta  eoláncei  la  trakiaD,  en  lo  mai  recio  de  la 
pelea ,  aegnn  que  de  cecreto  lo  tenia  cuK-ertado,  con 
un  buen  golpe  de  los  sojos  se  pasd  i  los  eDcmigoi.'' 
MtniA>A  «n  el  lagar  ántet  citado. 

Coinciden  las  crúnicas  árabes  eo  cnanto  dicto  que  ca- 
luro indecisa  la  victoria  Ires  dias,  ;  que  el  tercero,  víhkIo 
Taric  que  Raqueaban  los  sujos,  los  eiborld  t  morir  pe- 
leando i  con  lo  que  animados ,  consigoieroD  un  completo 
Iriunfo,  persiguiendo  después  otros  trrs  días  á  los  restos 
del  ejército  cristiano. 

U  '     Páfioa  334. 


"  ¡Has  los  crisliaiUH  lidiando  i  sejendo  ;a  loa  mas 
"  dellos  muertos,  6  los  otros  fnidos ,  Bp  sabe  borne  que 
"  fuese  fecho  d£l  rej  don  Rodrigo  «1  este  tiempo  desle 
"  comedio  ;  pero  la  corona,  é  las  vestidaras  é  la  nobreza 
"  real,  é  los  zapatos  de  oro  é  de  piedras  preciosas,  é  el 
"  su  caballo,  al  cual  decleti  Orella,  fueron  fallados  en  nu 
"  tremedal  cwca  del  rio  Cuadalele  sin  el  cuerpo."  Cadai- 
cí  OEKERiL  MI  «I  copítulo  OTriba  mencionado. 

Dicha  Crónica,  Mariana  j  otros  historiadores  afiadoa , 
que  en  Viseo  do  Portugal  se  ballú  doscientos  años  deqniei 
el  sepulcro  de  don  Rodrigo,  por  donde  se  entiende,  qut 
salido  de  la  batalla,  huyú  A  aqnel  reino.  Difiere  de  esta  la 
relación  de  los  árabes,  que  dau  por  ciento  haber  muerto 
1'aric  por  su  mano ,  el  tercer  día  del  combale,  i  don  Eo- 
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drigo,  i  quien  conoda  por  tí  caballo  y  las  insígoias,  tDlii- 
dtndole  corlar  la  cabe»,  que  enviú  en  presente  &  Huza. 

16'     Página  343. 
Del  LniigaD  Hirísco  ai  dulce  ludo. 

MiriKO  es  el  nombre  que  tiene  entre  los  árcades  Úe 
Roma  el  Eicdm.  St.  Duque  de  Frías,  quien  habla  escrito 
ÍDtes  que  jo  una  linda  composidOD  á  este  mismo  asunto. 


Queí 


Caanán  se  «Hopuñeron  estos  versos,  zarpaba  del  puerto 
de  Malta  para  levante  la  escuadra  rusa  al  mando  del  al- 
mirante conde  Hejden,  la  que  en  los  meses  anteriorea, 
combinada  con  la  inglesa  j  francesa,  babla  combatido  en 

Navarino. 

17  ■    Página  443. 


Es  la  (^lisióla  CIII  del  Onton  epiitoiario  del  bachillw 
Fernán  Gómez  de  Cibdí-real,  médico  de  don  Juan  segon- 
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